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Original  copias  in  pr  ntad  papar  covars  ara  filmad 
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tha  iatt  paga  with  a  printad  or  illustratad  impras- 
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othar  original  copias  ara  filmad  baginning  on  tha 
first  paga  with  a  printad  or  illustratad  impras- 
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de  la  netteté  de  i'exemplaire  filmé,  et  en 
conformité  avec  les  conditions  du  contrat  da 
filmage. 

Les  exemplaires  originaux  dont  la  couvarture  en 
papier  est  imprimes  sont  filmes  en  commenpant 
par  le  premier  plat  at  en  terminant  soit  par  la 
darniére  paga  qui  comporte  une  empreinte 
d'impression  ou  d'illustration,  soit  par  le  second 
plat,  salón  la  cas.  Tous  les  autres  exemplaires 
originaux  sont  filmes  en  commenpant  par  la 
pramiére  paga  qui  comporta  une  empreinte 
d'impression  ou  d'illustration  et  en  terminant  par 
la  darniére  paga  qui  comporte  une  telle 
empreinte. 

Un  des  symboles  suivants  apparaitra  sur  la 
dernióre  image  de  cheque  microfiche,  selon  le 
cas:  le  symbole  -^  signifie  "A  SUIVRE  ",  le 
symboie  V  signifie  "FIN". 

Les  cartes,  planches,  tableaux,  etc.,  peuvent  étre 
filmes  á  des  taux  de  réduction  différents. 
Lorsque  le  document  est  trop  grand  pour  étre 
reproduit  en  un  seul  cliché,  il  est  filmé  á  partir 
de  l'angle  supérieur  gaucha,  de  gauche  á  droite, 
et  de  haut  en  bas,  en  prenant  la  nombre 
d'imagas  nécessaire.  Les  diagrammas  suivants 
illustrent  la  méthode. 
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ES  PROPIEDAD  DEL  AUTOR.  —  DERECHO  DE  TRADUCCIÓN  RESERVADO. 


AL    ILMO.    SEÑOR 

D.    FRANCISCO    JAW    R    DE    SALAS. 

Cuando  hace  diez  años  presente  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina mi  primera  obra  titulada  Paseo  Científico  por  el 
Océano,  fué  V.  el  encargado  de  devolvérmela  y  partici- 
parme el  favorable  informe  del  Almirantazgo:  pero  al  mismo 
tiempo  me  ofreció  V.  su  valioso  apoyo  y  tuvo  la  bondad  de 
enriquecer  mi  libro  con  el  juicio  critico  que  ocupa  sus  prime- 
ras páginas. 

Desde  entonces  he  deseado  dar  público  testimonio  de  mi 
profunda  gratitud  hacia  V.,y  hoy  lo  consigo,  sintiendo  úni- 
camente que  la  obra  elegida  con  tan  grato  fin,  no  sea  todo  lo 
digna  que  yo  quisiera  del  escritor  elegante  y  del  distinguido 
académico  á  quien  está  dedicada. 

Pedro  de  Novo  v  Colson. 


Madrid  zo  de  Abril  de  i88p. 


l\ 


PROLOGO. 


«Un  libro  sin  prólogo,  es  como  i^na  comida  sin  sopa.» 
El  Dr.  Tbbbussem, 


Aplicando  al  comercio  de  libros  las  reglas  de  sen- 
tido práctico  que  distinguen  al  pueblo  de  la  Gran  Bre- 
taña, han  discurrido  los  literatos  de  aquel  país  un 
medio  especial  que,  á  la  vez  que  sirve  á  sus  intereses, 
ofrece  hasta  cierto  punto  garantías  á  los  del  público, 
presentando  á  guisa  de  rMrca  de  f&brica  el  juicio  an- 
teriormente merecido.  SI  autor  novel  da  á  la  estampa 
las  obras  primeras  con  su  propio  nombre;  mas  desde 
el  momento  en  que  cualquiera  de  ellas  alcanza  el  elo- 
gio de  los  críticos  y  el  favor  popalar,'que  agota  una  ó 
'  más  ediciones,  en  la  portada  del  libro  sucesivo  des- 
aparece el  tal  nombre,  indicando,  en  cambio,  que  es 
fruto  del  ingenio  del  autor  de  La  Mariposa ,  si  Mari- 
posa se  titulaba  el  alabado. 
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A  primera  vista  parece  que  tanto  monta  lo  que  en 
uno  ú  otro  caso  no  deja  de  ser  cuestión  de  nombre. 
Lo  esencial  es  que  el  mérito  cimente  y  consolide  la 
reputación;  una  vez  asentada,  Pedro,  Juan  ó  Diego 
serán  de  todos  modos  conocidos,  y  buscadas  con  in- 
terés sus  producciones  en  Inglaterra,  como  en  cual- 
quiera otra  parte  del  mundo  donde  los  goces  intelec- 
tuales se  apetezcan.  Sin  embargo,  á  poco  que  se  refle- 
xione, no  cabe  dudar  que  los  conceptos  del  libro  son 
ios  que  hieren  la  imaginación  del  lector,  excitan  pro- 
gresivamente su  interés  y  llegan  á  cautivarlo;  en  cuyo 
favorable  resultado  el  título  se  fija  m.ás  profundamente 
que  el  nombre  del  autor,  de  remota  remembranza 
cuando  otro  escrito  se  empieza.  La  prueba  es  tangible; 
acudiendo  al  testimonio  de  las  personas  que  el  azar 
presente,  aparte  las  doctas,  todas  darán  razón  de  La 
Perfecta  Casada  y  de  Ouzman  de  Alfarache;  pero  in- 
terrogadas por  los  respectivos  autores,  se  verá  que  mu- 
chas titubean  y  que  algunas  los  han  olvidado.  ¿  Y  qué 
mucho?  Cervantes,  tan  celebrado  y  enaltecido  en  los 
últimos  años,  no  suena  más  en  el  oido  del  pueblo  es- 
pañol, que  aprende  á  conversar  con  Bl  Ingenioso  Hi- 
dalgo de  la  Mancha  después  de  deletrear  la  Car  ¿illa. 

Si  esto  es  constante  para  autoridades  de  rara  excep- 
ción, que  nunca  se  consideran  en  las  reglas  de  gene- 
ralidad, natural  será  que  suceda  con  los  Smith  y  los 
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Johnson,  tan  comunes  como  los  Fernandez,  los  Gon- 
zález y  los  Jiménez;  de  forma,  que  los  ingleses  saben 
muy  bien  lo  que  se  hacen  al  eliminarlos  de  la  por- 
tada, incentivo  seguro  para  que  el  lector  los  busque  y 
los  aprenda. 

Otra  ventaja  del  sistema  es  que  hace  perfectamente 
innecesario  lo  que  yo  estoy  escribiendo;  es  decir,  el 
prólogo.  Entre  nosotros  es  requisito  de  importancia,  y 
aunque  el  moro  Gide  Hamete  Benengeli  aplicó  -.m  zur- 
riagazo á  la  costumbre  que  bastóra  para  enterrarla 
juntamente  con  los  famosos  libros  de  Caballería,  que 
más  famosos  prólogos  ostentaban,  es  lo  cierto  que  to-  • 
davia  se  estima  la  prefación  en  literatura  á  nivel  de  la 
sinfonía  en  la  música,  y  que  juzgando  bueno  en  el 
principio  el  resumen  de  las  bellezas  ó  la  rápida  suce- 
sión de  los  motivos  principales  que  preparan  la  inte- 
ligencia ó  el  oido,  un  abogado  de  buen  humor  ha  di- 
cho que  un  libro  sin  prólogo,  es  corno  una  comida  sin 
sopa,  á  lo  que  parece,  porque  también  ésta  dispone  el 
paladar  para  gustar  los  manjares  á  que  precede. 

Supongamos  que  el  presente  volumen  apareciera  si- 
multáneamente en  los  escaparates  de  Fe  y  de  Murillo 
con  el  acostumbrado  tarjeton-señuelo  de  Obra  nueva 
que  conduce  la  mirada  del  ruante  desocupado  h^^áta 
las  capitales  del  título,  y  que  en  vez  de  leer  Historia 
PE  LAS  EXPLORACIONES  ÁRTICAS,  escrita  por  D.  Pedro  de 
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Novo  y  Colsoii ,  viera  el  curioso  que  se  anunciaba  la 
última  producción  del  autor  de  La  manta  del  caballo, 
Ó  bien  de  Un  marino  del  siglo  XIX,  ó  de  la  Ultima 
teoría  sobre  la  Atlántida,  ó  si  se  quiere,  de  la  Oda  á 
Sebastian  de  Elcano.  En  el  primer  caso,  de  momento 
sabría  el  transeúnte  que  aquellas  páginas  eran  del  que 
llevó  al  teatro  Español  tantas  noches  seguidas  á  un 
público  ansioso  de  nobles  emociones  y  dio  motivo  á  la 
critica  magistial  de  D.  Manuel  Cañete;  en  los  otros 
recordarla  con  la  misma  prontitud  la  hermosa  diser- 
tación de  D.  Javier  de  Salas,  los  comentarios  y  tra- 
ducciones hechas  en  Francia  é  Italia,  y  la  distinción 
co.i  que  las  remuneró  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
y  en  el  último,  era  imposible  olvidar  la  fiesta  solem- 
nísima en  que,  honrando  al  primer  circunnavegante 
con  el  concurso  de  las  bellas  artes,  con  la  asistencia 
do  las  más  bellas  inspiradoras  suyas,  otorgaba  la  So- 
ciedad Geográfica  el  premio  conquistado  en  reñido  cer- 
tamen. A  la  impresión  involuntaria  de  sucesos  tan 
recientes,  tenía  forzosamente  ;ue  inclinarse  el  ánimo 
á  adquirir  una  obra  garantida  por  el  éxito  de  las  an- 
teriores. 

Este  es  un  libro  que  no  pertenece  á  la  serie  imper- 
tinente y  nociva  que  viene  sirviéndose  por  alimento 
del  espíritu ;  trata  de  exploraciones  en  una  región  ve- 
lada todavía  por  el  misterio,  apenas  entrevista  por  al- 
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gunos  hombres  animosos,  que  un  sueco  acaba  de  sur- 
car el  primero,  ensanchando  la  esfera  de  la  ciencia 
geográfica  é  inscribiendo  su  nombre  en  la  lista  donde 
están  grabados  los  de  Ilannon,  Vasco  de  Gama,  Colon 
y  Magallanes.  Esa  región  es  menos  conocida  todavía 
de  nosotros  los  españoles,  colocados  por  la  Providen- 
cia muy  lejos  de  ella,  en  un  país  donde  las  pieles  son 
supérfluas,  donde  el  sol  casi  deja  congelar  el  agua 
precisa  para  hacer  sorbetes  y  donde  apenas  se  ha  pu- 
blicado en  extracto  alguna  relación  de  semejantes 
viajes. 

Si ;  este  libro  es  de  los  que  cumplen  la  misión  de 
instruir  deleitando;  ¿qué  otro  recurso  sin  los  de  su 
índole  para  conocer  los  grandiosos  cambiantes  de  la 
Naturaleza  ó  la  variedad  de  costumbres  en  la  especie 
humana,  el  que  nunca  perdió  de  vista  el  campanario 
de  su  parroquia? 

Digo  que  cumple  cor  cualquiera  de  sus  fines,  por- 
que el  autor  es  marino ,  historiador  y  poeta.  La  profe- 
sión le  ha  dispuesto  para  examinar  en  sus  pormenores 
las  operaciones  de  los  expedicionarios,  para  juzgar 
con  competencia  su  proceder  y  para  referir  con  exac- 
titud su  marcha,  lo  cual  nunca  está  en  aptitud  de  ha- 
cer el  que,  desconociendo  vida  tan  anormal  y  distinta 
de  la  tierra,  quiere  hablar  y  habla...  de  la  mar.  Siendo 
historiador  discierne  lo  falso  de  lo  verdadero,  descarta 
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lo  supérfluo,  compagina  lo  útil  y  deduce  en  comen- 
tario como  enseñanza  filosófica  que  el  valor  y  la  ener- 
gía del  hombre  sólo  se  doblegan  humildemente  ante  la 
majestad  de  su  Divino  Criador.  Poeta ,  aguza  el  inge- 
nio para  apartarse  de  la  monotonía  que  repitiendo 
empresas  parecidas  hace  insoportable  la  relación  de 
un  narrador  vulgar.  La  verdad  que  dejó  desnuda  el 
historiador,  por  su  esmero  aparece,  si  no  desnuda^ 
tampoco  deshonesta;  envuelta  en  gasas,  adornada  con 
flores  y  con  perlas  que ,  sin  desvirtuar  los  encantos  de 
la  sencillez,  avivan  el  deseo  de  conocerlos. 

Y  reflexionando  sin  duda  del  mismo  modo  todo  aquel 
que  conozca  al  autor,  ¿para  qué  servida,  repito,  el 
trabajo  que  yo  me  impusiera  discurriendo  un  prólogo? 
No  haré  tal  cosa;  pero  á  la  sentencia  del  Doctor  me 
atengo ,  seguro  de  que  algún  dia  ha  de  esculpirse  en- 
tre las  de  los  sabios  de  la  Grecia.  Vaya,  pues,  como 
primer  alimento ,  como  estimulante  delicado  del  fes- 
tin  espiritual  (que  suele  llamarse  al  libro),  y  para  que 
no  le  falte  el  prólogo  ó  su  equivalente,  vaya,  digo ,  con 
este  carácter  el  periodo  que  sigue : 

d  ¡  Cuan  inmensa  gratitud  debemos  al  Altísimo  los 
hijos  de  España!  Es  cierto  que  la  felicidad  que  se  po- 
see no  puede  apreciarse  sino  después  de  perdida;  pero 
así  como  para  endulzar  nuestras  presentes  tristezas, 
traemos  á  la  memoria  las  mayores  angustias  pasadas, 
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y  para  contener  nuestra  ambición  por  lo  supérfluo, 
fijamos  la  vista  en  el  desdichado  que  de  todo  ca:ccp, 
conveniente  será  que  traslademos  la  fantasía  á  esas 
otras  regiones  del  globo  espantosas  y  desoladas,  para 
comprender  hasta  qué  punto  merecen  lástima  sus  es- 
casos habitantes,  y  para  que  sea  más  grande  el  aplauso, 
el  respeto  y  la  admiración  que  tributemos  á  esa  plé- 
yade de  mártires  ó  combatientes ,  que  en  el  espacio  de 
tres  siglos  han  escrito  con  sus  hechos  la  grandiosa 
epopeya  que  se  titula  El  paso  del  Nordeste.-» 


Cesáreo  Fernandez  Duro. 


INTRODUCCIÓN. 


Cuando  se  supo  en  Europa  la  llegada  del  Vega  á  la  bahía  de 
Kolintchin ,  después  de  haber  franqueado  el  cabo  de  Tschel- 
juskin,  hasta  entonces  misterioso  ó  inabordable,  un  aplauso 
de  asombro  y  admiración  resonó  ev.  todas  las  sociedades  cien- 
tíficas que  seguían  con  ánimo  medroso  ii  los  nuevos  peregri- 
nos del  mar  glacial.  El  profesor  Nordenskiold  ha  resuelto  el 
problema  planteado  hace  tres  siglos ,  y  cuya  solución  se  consi- 
deró imposible  por  la  mayoría  de  los  exploradores.  El  paso  del 
Nordeste  existe:  y  este  descubrimiento  ha  producido  sensa- 
ción más  honda  que  el  realizado  por  Mac-Glure  en  1850,  por- 
que la  vía  del  Noroeste ,  si  bien  reveló  sus  múltiples  secretos 
al  audaz  marino ,  no  rompió  sus  hielos  ante  la  proa  del  buque 
abriéndole  angosto  cauce  y  permitiéndole  regresar  á  Ingla- 
terra ,  para  que  entonara  por  boca  de  sus  cañones  una  victoria 
indiscutible.  Tres  s.ilos  consecutivos  aguardó  Mac-Glure  un 
momento  favorable  para  penetrar  en  el  estrecho  de  Barrow, 
término  de  sus  afanes ;  pero  la  inquebrantable  barrera  fué  más 
tenaz  que  la  perseverancia  humana,  y  el  encontrado  paso  dejó 

de  serlo  efectivo  para  su  propio  descubridor.  Nordenskiold,  en 
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cambio ,  volviendo  á  bordo  del  Vega  por  el  canal  de  Suez ,  lia 
hecho  evidenlo  su  conquista  y  ha  despertado  el  entusiasmo 
general,  así  como,  seguramente,  el  interés  de  las  naciones 
h.lcia  esc  virgen  caudal  do  explotación  científica,  y  quién  sabe 
si  también  do  riqueza  mercantil. 

Es  propia  condición  humana,  una  vez  descorrido  el  velo  de 
lo  que  ha  sido  imponente  por  lo  misterioso,  el  familiarizarse 
con  la  idea  de  que  el  peligro  no  existia,  de  que  el  triunfo  ob- 
tenido siempre  fué  fácil,  y  de  que  log  fantasmas  aterradores 
eran  sólo  partos  de  la  imaginación.  Personas  hay ,  estamos 
persuadidos,  que  con  el  mapa  bajo  los  ojos  seguirán  la  derrota 
del  Vega  desde  Suecia  á  Bcering,  y  corriendo  el  dedo  de  una 
otra  singladura  marcada  en  el  terso  papel,  se  irán  concediendo 
mentalmente  que  la  empresa  no  fué  una  maravilla.  Aquel 
barco  marchando  siempre  casi  á  longo  de  costa  y  sin  tropiezo 
alguno,  infunde  gran  desencanto ;  y  si  bien  se  mira,  el  viaje 
ni  es  tan  largo  como  se  supone ,  ni  los  peligros  tan  frecuentes. 
Diciendo  esto,  el  citado  lector  se  apartará  del  map""  con  aire 
desdeñoso. 

¡Cuan  lejos  están  de  conocer  los  que  así  razonen,  el  sinnií- 
mero  de  existencias  que  ha  costado  avanzar  algunas  millas  por 
ese  escabroso  camino !  Las  conquistas  de  los  mayores  imperios 
no  han  dado  origen  á  epopeyas  tan  grandiosas  y  puras  como 
las  que  han  esmaltado  el  recinto  misterioso  de  la  ciencia.  El 
guerrero  y  el  sabio  acuden  con  valor  heroico  á  sus  respectivos 
campos.  Aquél,  para  ganar  en  lucha  homicida  riquezas  y  po- 
derío ;  éste,  para  arrancar  tan  sólo  sus  secretos  á  la  naturaleza. 
El  guerrero  obedece  así  á  las  fieras  pasiones  de  la  materia,  que 
aspira  al  placer  y  á  la  molicie  después  del  triunfo.  El  sabio  se 
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deja  arrastrar  por  la  chispa  divina  que  encierra  nuestro  aór, 
ostensible  vínculo  que  nos  une  al  Todopoderoso,  y  por  cuyo 
sólo  influjo  ha  pasado  el  hombro  desde  el  estado  salvaje  á  la 
perfección  de  que  hoy  tanto  so  enorgullece.  Pero  esta  humana 
perfección  relativa,  no  se  debo  en  modo  alguno  al  tajante 
filo  de  la  espada,  sino  al  incansable  esfuerzo  de  la  inteli- 
gencia. 

Nunca  se  tributaríín  demasiados  elogios  á  los  hombres  que, 
ansiosos  de  mayor  saber,  han  intentado  explorar  esas  regio- 
nes heladas  y  espantosas,  donde  los  guerreros  no  hubieran 
hallado  medio  de  embotar  sus  armas  ni  do  ejercer  dominio. 
Estos  bienhechores  de  la  humanidad  no  deben  tener  una  patria 
determinada:  su  patria  os  el  mundo ;  las  naciones  les  deben 
giadtud,  y  todos  merecen  un  recuerdo  al  historiar  las  con- 
quistas en  las  cuales,  como  la  que  ahora  nos  ocupa,  han  mi- 
litado tantas  y  tan  diferentes  banderas.  • 

Hemos  visto ,  por  el  contrario ,  en  muchas  publicaciones,  que 
al  resumir  los  viajes  hechos  en  busca  del  paso  Nordeste,  dejan 
sin  mencionar  a  numerosos  navegantes,  siempre  extranjeros, 
y  algunos  de  los  cuales  han  escrito  allí  sus  nombres  en  gigan- 
tescas cifras  sobre  tierras  y  mares. 

Creemos ,  pues ,  llenar  un  vacío ,  por  humilde  que  sea  nues- 
tro trabajo,  dedicándolo  exclusivamente  á  la  exploración  y 
descubrimiento  de  esta  parte  de  la  región  ártica.  Los  que  con 
igual  desinterés  y  arrojo  se  han  dirigido  por  el  Noroeste,  se- 
rán objeto  de  otro  estudio  especial  que  preparamos  para  más 
adelante. 

Con  la  esperanza  de  hacer  más  completa  nuestra  reseña  his- 
tórica, comenzamos  por  una  digresión  sucinta  que  creemos 
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necesaria  como  baso  y  punto  de  partida  para  los  conocimiontos 
inmediatos  y  sucesivos. 

Entrando  después  en  el  objeto  principal,  damos  la  historia 
do  todos  los  viajeros  que  con  miís  ó  menos  provecho  y  fortuna 
se  han  internado  en  aquellas  regiones  desde  el  siglo  xv  hasta 
la  fecha  del  liltimo ,  realizado  por  Nordenskiold.  De  esta  ma- 
nera, el  lector  puedo  seguir  año  por  año  los  consecutivos  dos- 
cubrimientos  y  ver  cómo  ha  ido  ensanchándose  poco  ñ.  poco  el 
Círculo  Polar  desde  el  estrecho  de  Beering  y  desde  el  mar  de 
Groenlandia,  hasta  conservar  sólo  el  último  brumoso  velo  que 
el  Vega  desgarró.  Para  terminar,  hacemos  un  extenso  comen- 
tario de  este  suceso  y  anotamos  cuantas  noticias  científicas  ó 
curiosas  nos  ha  sido  posible  adquirir  referentes  ;í  tan  dichosa 
exploración. 
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DIGRESIÓN    HISTÓRICA. 


Poder  marítimo  de  los  noruegos, —8uB  viajes  y  descubrimientos. —Ounblorn.— 
Erlco  Rauda.— Leí r.  — Los  vascongddos.  — Loa  hermanos  Zeno.  — Juan  de 
Kolno.  —  Juany  Sebastian  Cabot.— Juan  Vai  Costa  Corterreal.  —  Oaspar  y 
Miguel  de  Corterreal.  — Hubert.—  Hore.—  Bsteban  Oomez.— Santiago  Car- 
tler.— Juan  Rodríguez  Cabrillo,  — Otber,  descubridor  del  mar  Blanco, 


Es  indiscutible  que  los  normandos  ó  noruegos  dominaron 
el  Océano  con  sus  flotas ,  no  desdo  los  albores  do  la  Edad  Me- 
dia como  por  todos  se  sabe,  sino  desde  antes  do  la  Era  cris- 
tiana. En  esta  época  realizabais  ya  frecuentes  expediciones  á 
las  islas  Féroes ,  &  las  Oreadas  y  hasta  ícelan  ó  Islandia.  Sus 
'■•uques  do  encina,  pequeños  y  resistentes,  estaban  diestra- 
mente dirigidos ,  y  sus  velámenes  podían  ceñir  el  viento  en 
siete  cuartas.  Con  tan  ventajosas  condiciones  y  su  valor  inau- 
dito sobre  las  olas ,  pronto  alcanzaron  los  puntos  más  remotos 
del  mundo  conocido,  fundando  colonias  ó  estados  en  Francia, 
Inglat  ra,  España,  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Báltico.  Esta 
casi  si  .lultánea  invasión  tuvo  lugar  hacia  la  mitad  del  siglo  ix. 
Entonces  volvieron  también  á  poblar  la  Islandia,  que  hablan 
abandonado  durante  c-ia  años ,  y  abandonado  tan  en  absoluto, 
que  creyeron  descubrii-la  por  primera  vez.  Allí  fundaron  un 
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reino  escandinavo  independiente,  cuya  civilización  y  cultura 
llegaron  á  hacerse  notables. 

En  el  año  982  un  tal  Gunbiorn,  navegando  al  Occidente,  en- 
trevio una  extensa  isla  que  no  pudo  ó  no  quiso  abcvda. ,  vol- 
viendo á  su  país  con  la  nueva  de  este  descubrimiento.  Por  la 
misma  época,  un  magnate,  llamado  Erico  Rauda,  ó  el  Rojo, 
que  habia  sido  desterrado  de  Islandia  á  causa  de  haber  matado 
á  su  vecino  Ezolf,  acogió  con  entusiasmo  la  relación  de  Gun- 
biorn, embarccíndose  con  él  y  dirigiendo  sus  buques  en  de- 
manda de  la  tierra  occidental.  Llegaron  á  ella  felizmente ,  y 
diéronle  el  nombre  de  Groenlandia  por  su  verdoso  aspecto.  De 
una  segunda  expedición,  compuesta  de  veinticinco  buques, 
naufragaron  trece;  pero  los  restantes  condujeron  todo  lo  nece- 
sario para  establecer  la  colonia,  que  hacia  el  año  1000  estaba 
regida  por  Leíf,  hijo  de  Erico,  el  cual  la  colocó  bajo  la  protec- 
ción del  soberano  de  Noruega,  sin  que  esto  fuese  bastante  para 
conseguir  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

El  engañoso  nombre  de  país  verde  no  debia  corresponder 
sino  á  la  pequeña  comarca,  punta  extrema  de  la  costa  oriental, 
donde  alcanza  el  influjo  bienhechor  de  un  angosto  brazo  del 
Gulf-Stream.  Aquel  punto,  pues,  sería  como  un  oasis  cercado 
de  hielos ,  incapaz  por  sus  reducidas  dimensiones  de  mante- 
ner un  pueblo  numeroso.  Sin  embargo,  según  dice  Torfceus 
en  su  Historia  de  Groenlandia  antigua,  las  colonias  de  este 
país  se  fundaron  principalmente  en  la  costa  occidental,  por 
hallarse  más  abrigadas  de  los  hielos  y  vendavales ;  pero  esta 
explicación  no  convence  hoy  que  conocemos  los  efectos  de  la 
gran  corriente  polar,  que  con  velocidad  de  cuatro  millas  des- 
ciende por  el  mar  de  Bsíl-n,  bañando  dtcha  costa.  De  igual 
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manera  pudiéramos  suponer  que  la  piedra  rúnica  (tal  se 
creyó)  desenterrada  en  esta  costa  occidental  por  los  74°  de  la- 
titud, con  la  inscripción  grabada  de  r.35 ,  no  era  el  testimonio 
de  una  arruinada  colonia ,  sino  más  bien  la  recordación  de  un 
viaje  atrevido  y  penoso  hecho  desde  el  extremo  Sudoeste.  Nos 
afirma  en  esta  creencia  que  paulatinamente  fué  decreciendo  la 
importancia  de  la  una  ó  de  las  varias  colonias  allí  estableci- 
das, hasta  que  el  año  1400  quedó  Groenlandia  despoblada  en 
absoluto  y  sin  comunicación  alguna  con  el  resto  de  la  tierra 
hasta  principios  del  siglo  xviii. 

Pero  en  aquel  intervalo  de  cuatrocientos  años ,  ó  sea  desde 
el  986  al  1400,  se  han  escrito  por  los  noruegos  de  Groenlandia 
páginas  inmortales  en  la  historia  de  los  descubrimientos,  si 
como  parece  demostrado  son  verídicas  las  crónicas  y  testimc- 
nios  que  se  citan. 

Parece  que  poco  después  de  haber  tomado  posesión  de 
Groenlandia  Erico  Rauda,  Biarn,  hijo  de  un  compañero  de 
aquél,  llamado  Heriutf,  salió  de  Islandia  con  objeto  de  re- 
unirse á  su  padre ;  pero  los  temporales  y  las  nieblas  extravia- 
ron su  buque  haciéndole  derivar  al  Oeste  durante  muchos 
dias.  Por  fin  descubrió  tierra,  la  que  por  su  aspecto  y  situa- 
ción no  era  indudablemente  aquella  que  buscaba,  y  después 
de  haberla  costeado  en  sentido  Norte  enmendó  su  rumbo  al 
Este,  llegando  á  Groenlandia.  Se  supone  que  Biarn  entrevio 
las  costas  del  Labrador  ó  las  de  Terranova ,  pero  á  ninguna 
dio  nombre.  Su  relato  produjo  grande  interés  entre  los  auda- 
ces marinos  normandos ,  y  Leif  obtuvo  de  su  padre  el  permiso 
de  mandar  una  expedición  que  debia  coronarle  de  gloria.  P..r- 
lió,  pues,  en  el  mismo  buque  de  Biarn,  que  no  pudo  acompa- 
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ñarlc,  y  navegando  hacia  el  Sur  descubrió  primeramente  una 
tierra  peñascosa  á  la  que  por  este  motivo  llamó  Helluland. 
Continuando  su  rumbo  durante  tres  singladuras  hallaron  otra 
tierra  cubierta  de  árboles  y  de  difícil  acceso  por  sus  muchos 
arrecifes:  ésta  se  llamó  Markland.  Más  adelante  encontraron 
una  isla  frondosa,  detrás  do  la  cual  descubrieron  la  desembo- 
cadura de  un  rio  que  los  condujo  á  un  lago  donde  dieron  fon- 
do ,  y  bajando  á  tierra  tomaron  posesión  de  ella  con  arreglo  á 
los  usos  normandos.  Después  construyeron  chozas  ó  cabanas 
é  invernaron  allí.  El  clima  era  templado,  la  pesca  abundante 
y  la  vid  salvaje  daba  frutos  exquisitos,  por  cuya  última  cir- 
cunstancia dieron  á  esto  país  el  nomh  e  de  Vinland.  Créese 
que  la  tierra  de  Helluland  fuera  Terranova ,  la  de  Markland 
Nueva  Escocia ,  y  que  la  de  Viuland  correspondía  al  conti- 
nente americano,  orillas  del  rio  San  Lorenzo,  por  los  49  gra- 
dos de  latitud,  pues  así  se  infiere  de  que  el  dia  más  corto  del 
íiño  que  observaron  duraba  ocho  horas. 

A  esta  evpedicion  afortunada  siguieron  otras  muchas  que 
con  minuciosos  detalles  pueden  conocerse  consultando  la  obra 
Antiquitates  americane  sive  scriptores  setenUHonales  rerum 
ante-Columhianarum  in  America.  Esta  obra  es  una  recopila- 
ciOii  de  todas  las  Memoúas  y  relaciones  que  la  Sociedad  do 
anticuarios  del  Norte  creyó  suficientes  para  probar  que  Colon 
aprendió  el  camino  del  Nuevo  Mundo  después  de  su  visita  á 
los  archivos  de  Islandia.  El  sabio  Garlos  Rafu,  de  Copenha- 
gue, la  imprimió  en  1837  y  fué  vertida  á  todos  los  idiomas 
europeos :  en  castellano  conocemos  dos  traducciones ,  la  de  don 
José  Vargas  (Caracas  1839)  y  la  de  D.  José  Pidal  (Madrid  1840). 
Pero  aún  existen  -  v.^ijas  más  convincentes  que  las  citadad 
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sobre  el  descubrimiento  de  América  por  los  normandos,  pues 
las  hay  tan  materiales  que  no  dejan  la  menor  duda.  En  1867, 
mister  Rafflnson  encontró  debajo  de  una  roca,  cerca  de  Was- 
hington, una  inscripción  grabada  con  grandes  caracteres  cuya 
traducción  era  la  siguiente:  a  Aquí  reposa  Syaid  la  rubia ,  de 
Isiandia  oriental,  viuda  de  Kjoldr,  hermana  de  Thorgr  por  su 
padre,  edad  de  veinticinco  años.  Que  Dios  le  concoda  su  gra- 
cia. 1051.»  Cerca  de  aquel  mismo  lugar  se  hallaron  también 
objetos  de  bronce  manufacturados  en  Noruega,  algunos  esque- 
letos humanos  casi  reducidos  á  polvo  y  dos  monedas  bizanti- 
nas del  siglo  X ,  que  prueban  al  mismo  tiempo  el  comercio 
que  los  normandos  sostenían  con  el  Bajo-Imperio.  Tampoco 
es  posible  negar  que  la  Vinlandia  de  América  era  conocida  en 
Europa,  porque  después  de  las  expediciones  de  Thorwald, 
hermano  de  Le'íf,  en  1002;  de  su  tercer  hermano,  Thorstein, 
en  1006;  de  Karlsefne,  en  1007,  y  otras  muchas  que  se 
sucedieron  casi  sin  interrupción ,  la  Vinlandia  llegó  á  ser  una 
colonia  numerosa  dependiente  del  rey  do  Noruega,  quien 
mandó  á  ella  misioneros  é  implantó  un  obispo  por  cuyo  con- 
ducto y  en  nombre  de  los  indígenas  convertidos  se  remitieron 
al  papa  Martin  IV,  en  1282,  ricas  pieles  de  marta,  colmillos 
de  morsas  y  otros  objetos.  El  comercio  de  los  vinlandeses  con 
la  Europa  del  Norte  consistió  siempre  en  el  cambio  de  pelete- 
rías, maderas  preciosas  y  aceite  de  ballona,  por  armas,  uten- 
silios de  hierro  y  vidrios  de  colores. 

No  deja  de  ser  extraño  que  un  país  tan  conocido  durante 
tres  siglos  llegase  á  quedar  sepultado  en  el  olvido  más  pro- 
fundo, y  que  de  igual  manera  que  la  Groenlandia,  no  volviese 

tener  comunicación  alguna  con  Europa  desde  medicados  del 
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siglo  XIV.  Los  historiadores  hallan  la  explicación  de  este  suceso 
en  la  terrible  peste  negra  que  por  aquel  tiempo  asoló  el  Asia 
y  la  Europa,  despoblando  casi  totalmente  la  Groenlandia.  Por 
otra  parte,  en  Vinlandia  tenía  lugar  una  incesante  lucha  de 
sus  colonos  contra  los  naturales  que  debió  terminar  con  la 
extinción  de  la  raza  noruega. 

Podemos  decir  que  tanto  de  Groenlandia  como  de  Vinlandia 
se  llegó  á  perder  hasta  el  recuerdo  de  su  existencia,  pues  desde 
el  siglo  XIV  ni  aun  los  historiadores  del  NoHe  las  mencionan 
por  casualidad.  Respecto  á  la  pretendiua  enseñanza  que  Colon 
pudo  adquirir  en  su  viaje  á  Islaudia,  no  aventuramos  opinión 
propia;  poro  haremos  constar  la  de  M.  Vivien  de  Saint-Mar- 
tin  que  respecto  á  este  particular  dice :  « No  puede  dudarse 
que  desde  el  siglo  xi ,  cerca  de  quinientos  años  antes  de  Colon 
y  de  Cabot ,  los  colonos  noruegos  de  Islandia  y  Groenlandia 
conocieron  algunas  comarcas  de  las  costas  Nordeste  de  Amé- 
rica :  comarcas  que  sólo  estimaron  como  unas  cuantas  tierras 
más  en  aquel  gran  mar  d^l  Norte,  donde  conocían  hacía 
tiempo  otras  muchas  islas,  las  Oreadas,  las  Shettand,  las 
Feroer,  la  Islandia  y  la  Groenlandia,  sin  referir  á  ellas  nin- 
guna idea  particular,  sin  sospechar  su  importancia  ni  su  co- 
nexión, perdiéndose  como  sehabia  adquirido,  sin  dejar  huella 
alguna,  la  noticia  que  el  azar  habia  traido.  En  esto  no  vemos 
un  descubrimiento ;  y  aunque  la  tradición  de  esas  tierras  del 
Noroeste  fuera  conocida,  como  se  ha  dicho,  de  Cristóbal  Co- 
lon, no  pudo  tener  ningún?  relación  con  los  cálculos  cosmo- 
gráficos que  fueron  el  punto  de  partida  de  la  empresa  y  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. « 

En  apoyo  de  lo  mismo  ocúrresenos  añadir  que  cuando  Colon 


li¿v:-.K»;íKii*i6B";S*MíAi-k^--j 


EN   BUSCA   DEL   PASO   DEL  NORDESTE. 


11 


explicaba  en  España  la  derrota  que  debia  emprender  y  la  situa- 
ción de  las  tierras  que  conüaba  descubrir,  ningún  marino 
vascongado  llegó  á  imaginarse  que  las  prometidas  regiones 
occidentales  tuvieran  relación  con  las  de  Terranova  que  ellos 
visitaban  todos  los  años  en  sus  buques  pescadores.  ¡  Cuántos 
pilotos  zarparían  de  Vizcaya  comentando  en  son  de  burla  los 
planes  del  genovés ,  al  par  que  dirigían  su  rumbo  hacia  esa 
misma  América  del  Norte,  conocida  solamente  por  tierra  del 
Bacallao!  Véase  que  mencionamos  á  Terranova  como  si  ésta 
fuera  la  única  región  del  Nuevo  Mundo  que  conocían  los  vas- 
cos ,  pero  tenemos  muchos  indicios  para  creer  que  aquellos 
audaces  marinos  también  pisaron  el  continente.  Historiadores 
extranjeros  convienen  en  ello,  y  quién  sabe  si  ante  el  Con- 
greso de  Americanistas  que  debe  reunirse  en  Madrid  en  1881, 
algún  ilustrado  bibliógrafo  se  encarga.  1  de  convertir  esta  supo- 
sición en  tesis  positiva ,  ó  por  lo  menos  de  probar  que  los  pri- 
meros viajes  á  Terranova  de  los  vascongados ,  fueron  muy 
anteriores  al  siglo  xvi.  Entre  tanto  recordemos  que  desde  prin- 
ci;)ios  del  siglo  xiii  eran  famosos  on  Europa  estos  marinos, 
por  su  arte  y  su  valor  en  la  pesca  de  la  ballena ,  á  la  que  per- 
seguían sin  descanso  hasta  las  más  altas  latitudes.  Sabemos 
también  que  las  torres  ó  atalayas,  cuyas  ruinas  se  ven  hoy  en 
el  litoral  cantábrico  y  que  servían  para  avisar  á  los  pescadores 
de  una  ballena  á  la  vista,  fueron  construidas  algunas  de  ellas 
hace  más  de  siete  siglos.  Los  historiadores  Michclet  y  Fernan- 
dez Navarrete  se  hacen  eco  de  la  tradición  vascongada  que 
proclama  al  piloto  Juan  de  Echaide  como  descubridor  de  Amé- 
rica; y  respecto  á  la  probabilidad  de  que  en  algún  viaje  hubie- 
sen pasado  desde  Terranova  al  vecino  continente,  parece  cou- 
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firmarlo  que  entre  los  indígenas  del  Canadá  se  conocían  mu- 
chas palabras  ouskaras,  según  nos  lo  dicen  Pedro  do  rAucre, 
Leonv.10  Goyetche  y  otros  varios. 

Pero  abandonemos  esto  camino  que  alargarla  demasiado 
nuestra  tarca  de  mencionar  ligeramente  á  todos  los  navegantes 
que  emprendieron  viajes  por  el  Norte  de  Europa,  llegando  al 
mar  glacial.  Estos  navegantes ,  si  bien  no  intentaron  bi^scar 
el  paso  del  Nordeste,  que  ni  siquiera  sospechaban,  en  cambio 
sus  descubrimientos  en  esa  dirección  sirvieron  de  base  á  los 
exploradores  sucesivos.  No  haremos,  por  consiguien'   ,  sino 
tributar  un  recuerdo  á  los  nobles  marinos  venecianos  Nicolás 
y  Antonio  Zono,  cuyos  viajes  desde  las  islas  Fóroes  hasta 
América,  en  1390,  han  contribuido  á  robustecer  la  autentici- 
dad de  las  tradiciones  normandas.  Casi  todos  los  geógrafos 
dan  crédito  á  las  maravillosas  descripciones  de  los  hermanos 
Zeno,  con  excepción  de  aquellas  quo  por  su  carácter  fantásti- 
co, supónese  fueron  intercalada?  en  el  texto  modernamente, 
para  revestirlo  de  mayor  amenidad.  Sin  embargo,  discrepan 
las  opiniones  en  lo  queso  refiere  á  la  Groenlandia,  cuya  situa- 
ción indicada  en  el  mapa  que  ellos  trazaron  no  corresponde 
á  la  verdadera  según  Gantü,  y  está  mu>  bien  señalada  según 
Vivien  de  Saint-Martin.  Desboroug  Gooley  hace  notar  que  la 
relación  dice  positivamente :  que  Nicolás  Zeno,  partiendo  de 
Islandia  hacia  el  Norte,  encontró  una  tierra  llamada  Engrone- 
land  y  Groenlandia ,  pero  los  nombres  propios  de  los  diversos 
lugares  de  este  país ,  no  corresponden  á  los  que  dan  las  topo- 
grafías muy  detalladas  de  las  colonias  noruegas.  Se  tienen, 
pues,  añade,  excelentes  razones  para  dudar  de  la  exactitud  de 
]qs  Zenos.  Nosotros  suponemos  que  en  realidad  creyeran  di- 
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rigirse  al  Norte,  miéntraslos  vientos  y  las  corrientes  leharian 
abatir  al  Oeste ,  único  modo  do  que  sin  ser  falso  el  texto ,  pu- 
diesen haber  llegado  al  Sudeste  de  Groenlandia,  que  se  halla 
en  latitud  más  baja  que  el  punto  de  su  partida.  Parece  en 
efecto  probado,  que  Zcno  visitó  la  Groenlandia,  porque  la  des- 
cripción que  de  ella  nos  hace ,  así  como  de  su  Monasterio,  fu6 
confirmada  en  todos  sus  puntos  ciento  cincuenta  años  después 
por  un  viejo  monje,  que  en  su  juventud  habia  pertenecido  á 
dicho  Monasterio,  cuando  ya  se  hallaba  casi  entregado  al  ol- 
vido. El  gobernador  de  Islandia ,  que  escuchó  el  relato  de  este 
monje,  dispuso  una  expedición  á  Groenlandia,  que  no  pudo 
desembarcar  en  su  costa  por  las  bancas  de  hielo  y  por  la  inten- 
sidad del  frió ,  pero  los  osos  blancos  llegaron  en  gran  aiúmero 
hasta  la  nave,  teniendo  que  rechazar  su  tripulación  un  verda- 
dero asalto.  Esta  fué  la  última  noticia  que  se  tuvo  de  Groen- 
landia. "..  -  ■    "-  '  •   -.'  ■    :;--::''■■ 

Después  de  los  hermanos  Zeno ,  cítase  al  polonés  Juan  de 
Kolno.  que  en  1476,  por  orden  del  rey  de  Dinamarca,  hizo  ex- 
pediciones al  Norte  de  Noruega;  y  según  dicen  Wytfliet, 
Charlevoix  y  López  de  Gomara ,  visitó  también  las  costas  del 
Labrador  y  Terranova .  » 

«Las  conquistas  de  los  españoles  y  portugueses  en  el  Nuevo 
Mundo  y  en  el  Oriente  (dice  un  autor  inglés),  ofrecen  una 
serie  tan  brillante  de  hazañas  y  descubrimientos ,  que  obten- 
drán siempre  el  primer  lugar  en  un  resumen  histórico  de  los 
trabajos  de  la  Geografía ;  pero  mientras  aquellos  hechos  se 
realizaban,  otras  naciones  estaban  en  acecho,  calculando 
cuántas  ventajas  podian  resultar  de  esta  amplitud  dada  á  los 
conocimientos  del  globo.  Dichas  naciones  no  procedían  en  sus 
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pesquisas  con  impulsos  tan  atrevidos  como  España,  pero  la 
paciencia  y  la  longaminidad  de  sus  esfuerzos,  debían  en  vilti- 
mo  resultado  alcanzar  con  más  certeza  éxitos  provechosos.» 

Efectivamente;  enardecida  Europa  por  los  fructuosos  resul- 
tados de  nuestros  primeros  viajes  ú  América,  pero  obligada  á 
respetar  el  derecho  de  prioridad  adquirido ,  á  la  vez  que  la  fa- 
mosa línea  de  demarcación  señalada  por  el  Papa  en  1493, 
buscó  otros  caminos  que  la  llevasen  á  las  tierras  de  Catay,  El 
veneciano  Juan  Cabotto  ó  Gabot,  fué  el  primero  que  concibió 
el  pensamiento  de  pasar  ;í  las  Indias  por  el  Norte  del  Nuevo 
Mundo:  su  reputación  como  piloto  era  tan  grande,  que  los 
comerciantes  de  Bristül  no  dudaron  en  conflarlc  la  suerte  de 
una  expedición  que  en  1497  salió  de  Inglaterra  en  medio  de 
un  entusiasmo  general.  A  Gabot  le  acompañaban  sus  tres  hijos, 
de  los  cuales  Sebastian  dcbia  m;Í3  tarde  sucederle  y  aun  aven- 
tajarlo. La  expedición  se  dirigió  con  rumbo  al  Noroeste  supo- 
niendo hallar  mar  libre  hasta  el  Catay,  desde  donde  arribaria 
á  las  Indias  por  muy  diferentes  playas  que  Colon.  Sin  em- 
bargo ,  como  muy  pronto  se  vieron  tierras  y  éstas  continuaban 
indefinidamente,  según  Gabot  las  costeaba  hacia  el  Norte ,  al 
hallarse  en  los  56  grados  de  latitud,  perdida  ya  la  esperanza 
de  encontrar  un  paso,  retrocedió  é  hizo  rumbo  al  Sur.  Supó- 
nese  que  llegó  hasta  la  Florida ;  pero  allí  le  faltaron  víveres  y 
tuvo  que  regresar  á  Inglaterra.  En  1498,  su  hijo  Sebastian 
emprendió  otro  viaje  en  la  misma  dirección ,  poco  convencido 
de  que  no  existiera  el  paso  del  Noroeste,  y  llegó  á  los  67  gra- 
dos atravesando  el  estrecho  de  Davis  y  descubriendo  la  extre- 
midad de  las  tierras  de  Baffln.  ¡Asombrosa  exploración  para 
aquella  época ,  realizada ,  no  por  causa  fortuita ,  sino  por  la 
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incontrastable  energía  y  supremo  arrojo  de  esto  marino ,  que 
algunos  años  después,  en  1528,  debia  rivalizar  con  los  más 
famosos  de  España  prestando  brillantes  servicios  á  la  reina  de 
dos  mundos. 

Afírmase  por  algunos  historiadores  que  treinta  y  cinco 
años  antes  de  Cabot,  el  noble  portugués  Juan  Vaz  Costa  Cor- 
terroal  habia  visitado  el  Norte  de  América  y  explorado  las 
tierras  del  Labrador  hasta  donde  los  hielos  lo  permitieron 
avanzar;  pero  ya  hemos  visto  cuan  frecuentes  eran  entóneos 
esos  viajes  sobre  Tcrranova;  lo  hallaríamos  más  meritorio  que 
cualquiera  otro,  si  fuera  exacto,  por  el  hecho  do  haber  llegado 
&  tan  alta  latitud;  pero  como  aún  no  habia  sido  descubierto  el 
continente,  estos  viajes  no  revestían  objeto  trascendental,  ni 
podian  quebrantar  en  lo  más  mínimo  la  gloria  adquirida  por 
Cristóbal  Colon.  Sin  embargo,  cúmplenos  añadir  que  el  citado 
viaje  pasa  por  ilusorio  en  concepto  de  muchos  autores  y  así 
no  nos  extraña  que  Martin  Behaim  se  olvidara  señalarlo  sobre 
su  famoso  globo  de  1491  donde  figuraban  las  expediciones  más 
recientes.  En  cambio,  no  cabe  duda  que  Gaspar  de  Cortcrreal, 
hijo  del  anterior,  tuvo  como  Cabot  la  idea  de  hallar  un  paso 
por  el  Noroeste,  y  saliendo  de  Lisboa,  en  1.501 ,  fue  á  perecer 
entre  los  hielos  del  estrecho  de  Davis.  Su  hermano  Miguel 
partió  en  su  busca  al  año  siguiente  con  tres  buques,  los  cuales 
se  separaron  á  la  altura  de  Terranova  para  reconocer  la  cosía, 
y  el  que  mandaba  Corterreal  se  remontó  al  Norte,  no  volvién- 
dose á  tener  jamás  noticia  de  su  suerte.  Un  tercer  hermano  de 
éstos,  que  era  á  la  sazón  mayordomo  de  la  real  casa,  quiso  salir 
para  investigar  su  paradero ;  pero  el  Soberano ,  temeroso  de 
perderlo  también,  no  se  lo  permitió,  enviando  en  su  lugar  dos 
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barcos  que  después  do  largas  é  infructuosas  pesquisas  regre* 
saron  á  Lisboa. 

Posteriores  á  estos  desgraciados  intentos,  podríamos  citar  al 
francos  Hubert  que  condujo  á  París  varios  naturales  d-^  Ter- 
ranova  en  1508,  y  en  seguida  por  el  orden  de  las  fechas,  haría- 
mos relación  del  infeliz  resultado  que  obtuvo  el  ingles  Hore, 
entre  cuyos  marineros  se  encontraban  treinta  estudiantes  de 
la  Universidad  de  Londres.  Continuando  aun,  hablaríamos 
del  español  Esteban  Gómez,  que  en  1524  fué  uno  de  los  pilo- 
tos nombrados  por  Carlos  V  para  la  decisión  de  las  desave- 
nencias surgidas  con  Portugal  relativas  ¿í  la  línea  de  demarca- 
ción y  que  como  resultado  de  las  discusiones  habidas  concibió 
la  idea  de  buscar  por  el  Norte  un  paso  á  las  Molpcas,  cuyo 
viaje  consta  en  un  mapa  levantado  por  Diego  Rivero  en  1529. 
Mencionaremos  también  d  Santiago  Carlier,  cuando  en  1534 
exploró  el  rio  San  Lorenzo,  y  por  último,  á  Juan  Rodríguez 
Gabrillo  por  la  sola  circunstancia,  poco  conocida,  de  haber  vi- 
sitado en  154.3  la  parte  de  costa  americana  más  septentrional 
que  mucho  después  creyó  Drake  descubrir  por  vez  primera. 
Pero  ya  hemos  rendido  un  justo  homeraje  á  los  que  están 
considerados  como  primitivos  explom  lores  del  Círculo  Polar 
Ártico,  y  ahora  nos  atendremos  á  los  que  dirigieron  sus  es- 
fuerzos con  especialidad  en  busca  de  un  paso  entro  el  Atlán- 
tico y  el  Pacífico  por  encima  déla  Siberia,  ya  fuera  penetrando 
en  el  estrecho  de  Beering,  ó  ya  por  entre  los  hielos  de  Spizt- 
berg. 

Así,  hemos  reservado,  para  terminar  este  digresión ,  el  refe- 
rir los  viajes  del  célebre  noruego  llamado  Other,  cuyas  me- 
morias fueron  escritas  el  año  880  por  Alfredo  el  Grande  de 
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Inglaterra.  Esto  roy  sabio  habia  ya  traducido  al  Ánglo-sajon 
la  obra  del  espafiol  Pablo  Orosio  titulada  Ilistorianim  adver- 
sus  paganos,  cuya  obra  reíala  las  tradiciones  populares  más 
nolaldes,  desde  nuestros  primeros  padres  hasta  el  siglo  iv  de  la 
Era  de  Cristo,  y  como  es  consiguiente,  encierra  mucha  riqueza 
geográfica.  yVIfredo  continuó  enriqueciendo  esta  ciencia  con 
las  memorias  de  Wulfsten,  explorador  del  mar  Báltico  y  con  , 
las  de  Olher,  que  lo  fué  de  este  mismo  mar,  pero  especial-  ' 
mente  del  Norte  de  Rusia.  Era  Other  un  rico  y  nol)le  poten- 
tado que  tenía  sus  tierras  en  la  parte  más  septentrional  habi- 
tada de  la  península  escandinava.  Una  comarca  estéril  rodeaba 
sus  dominios  extendiéndose  sin  límites  hacia  el  Oriente.  Tuvo 
Olher  curiosidad  por  saber  hasta  dónde  llegaba  aquel  desierto, 
y  en  uno  de  sus  buques  se  lanzó  al  Norte  costeando  y  recono- 
ciendo diversos  lugares,  lodos  deshabitados.  A  los  tres  dias  de 
navegación  habia  subido  al  punto  más  lejano  que  frecuenta- 
ban los  balleneros.  Después  de  otros  tres  dias  de  marcha  y  al 
hallarse  en  el  cabo  Norte ,  notó  que  la  costa  se  incHnaba  al 
Esto,  y  siguiéndola  por  espacio  de  cuatro  dias  más,  tuvo  que 
dirigirse  al  Sudeste  y  luego  al  Sur,  en  cuya  dirección  navegó 
cinco  dias ,  al  cabo  de  los  cuales  vino  á  parar  cerca  de  la  des- 
embocadura de  un  gran  rio,  en  un  país  habitado.  No  puede 
dudarse  un  momento  de  la  verosimilitud  de  este  viaje  trazado 
con  precisión  asombrosa.  En  efecto,  saliendo  de  su  residencia 
de  Halgoland  (que  así  se  llamaba),  colocada  en  el  paralelo  68 
grados  sobre  la  costa  Noruega  y  navegandoal  Nortedurante  seis 
singladuras  de  á  setenta  millas,  que  eran  las  comunes  en 
aquella  época,  se  llega  justamente  al  cabo  Norte;  la  configura- 
ción y  extensión  de  las  costas  de  la  Laponia  se  hallan  indica- 
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das  y  medidas  por  los  rumbos  hechos  y  las  distancias  recor- 
rit  ^8  en  las  otras  nuevo  singladuras.  El  rio  descubierto  fué  el 
Divina,  que  desagua  en  el  mar  Dhinco  y  el  país  el  mismo  que 
hoy  ocupan  los  samoycdos.  Olher  tuvo  que  renunciar  A  subir 
el  rio  porque  sus  habitantes  se  opusieron  por  la  fuerza.  Estos 
hablaban  un  idioma  muy  comprensible  para  él ,  por  su  seme- 
janza con  el  que  empleaban  los  flnenses  ó  lapones  tributarios 
del  noble  noruego.  Durante  su  permanencia  en  el  mar  Dlanco, 
se  dedicó  á  cazar  morsas  ó  caballos-ballenas,  consiguiendo 
apoderarse  de  sesenta,  cuyos  colmillos  de  marfil  y  sedosas  al 
par  que  duras  pieles ,  le  proporcionaron  un  rico  cargamento: 
cuando  Other  regresó  á  sus  dominios ,  los  encontró  invadidos 
por  la  guerra  y  fué  rechazado,  viéndose  en  la  necesidad  de 
pedir  un  asilo  en  su  reino  á  Alfredo  el  Grande.  Sin  esta  cir- 
cunstancia y  la  de  haber  hecho  Dios  tan  verdaderamente 
grande  á  aquel  sobex'ano,  el  nombre  ilustro  de  Other,  así  como 
su  audaz  empresa,  hubiera.,  ocrmanecido  ignorados  ^hasta  la 
consumación  de  los  siglos, 

Después  del  viaje  de  üíhor,  efectuado  cerca  del  año  900,  no 
se  emprendió  ninguno  más  en  eso  sentido  hasta  el  siglo  xv,  en 
cuya  época  comenzó  esa  serie  no  interrumpida  de  luchas  y 
desastres,  de  triunfos  y  desengaños,  de  emociones  y  martirios, 
en  medio  de  una  naturaleza  caótica  que  niega  á  la  humanidad 
los  frutos  de  las  plantas,  los  goces  de  un  albergue ,  los  ardores 
del  sol  y  hasta  la  luz  del  dia. 

¡Cuan  trabajosamente  puede  nuestra  imaginación  concebir 
el  panorama  de  las  regiones  polares !  Nacidos  los  españoles 
bajo  un  cielo  puro  y  sonriente,  que  por  igual  cobija  los  ricos 
llanos  de  Castilla  y  de  la  Mancha,  como  las  vegas  de  Granada 
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y  do  Murcia,  los  viñedos  y  olivares  do  Cádiz  y  do  Córdoba, 
los  jardines  do  Valencia  y  las  pintorescas  montañas  do  Galicia; 
embalsamada  la  atmósfera  do  azahares,  dorada  y  tibia  la  tierra 
por  los  rayos  del  sol,  y  recogida  la  nieve  cii  la  cumbre  do  los 
montos,  como  por  gala,  y  para  quo  no  lamento  su  total 
ausencia  un  caprichoso  sibarita;  allí  lójos,  resplandeciente  do 
ctórnal  blancura,  pero  no  tan  lejos  que  niegue  á  los  ojos  el 
placer  do  contemplarla  coronando  el  llorido  cerro,  como  gignn- 
tesleca  azucena  sobre  su  verds  tallo...  ¡  Cuan  inmensa  gratitud 
debemos  al  Altísimo  los  hijos  de  España!  Es  cierto  que  la  fe- 
licidad que  so  posee  no  puede  apreciarse  sino  después  do  per- 
dida; pero  así  como  para  endulzar  nuestras  presentes  tristezas, 
traemos  á  la  memoria  las  mayores  angustias  pasadas,  y  para 
contener  nuestra  ambición  por  lo  supérfluo,  fijamos  la  vista  en 
fcl  desdichado  que  de  todo  carece,  conveniente  será  que  trasla- 
demos la  fantasía  á  esas  otras  regiones  del  globo  espantosas  y 
desoladas,  para  comprender  hasta  qué  punto  merecen  lástima 
sus  escasos  habitantes  y  pai'a  que  sea  más  grande  el  aplauso, 
el  respeto  y  la  admiración  que  tributemos  á  esa  pléyade  de 
mártires  ó  combatientes,  que  en  el  espacio  do  tres  siglos  han 
escrito  con  sus  hechos  la  grandiosa  epopeya  que  se  titula  El 
paso  del  Nordeste. 

Desfilen,  pues ,  ante  nuestros  ojos,  uno  por  uno,  dejándonos 
escuchar  sus  voces  de  maniobra,  sus  cánticos  de  gracia,  sus 
locas  blasfemias,  sus  quejidos  de  dolor  ó  sus  gritos  do  victo- 
ria. Veámosles,  ora  con  las  velas  de  sus  naves  desplegadas 
sorteando  los  altos  ice-berg,  montañas  de  hielo  flotantes  que 
elevan  sus  cúspides  200  pies  por  encima  de  los  topes ;  ora  apri- 
sionados entre  los  gruesos  ice-field ,  bancos  de  nieve  que  pro- 
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longan  su  entrecortada  superficie  centenares  de  leguas;  ora 
despidiéndose  del  buque  abandonado  para  emprender  sobre  la 
blanca  llanura  una  marcha  inverosímil.  Sigamos  á  esos  que 
buscaron  refugio  en  un  peñasco  flotante  y  barrido  por  las  olas; 
4  aquellos  que  sostienen  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  con  el  oso 
feroz;  íí  esotros  que  mueren  de  frió,  de  cansancio  ó  de  hambre, 
y  también  á  los  dd  mejor  forfma,  que  en  medio  de  las  tinie- 
blas del  prolongado  invierno,  aparecen  como  seres  fantásticos, 
cuando  la  luna  ilumina  por  breves  instantes  la  espantosa  es- 
cena y  que  avanzan  sin  temblar,  oyendo  crujir  las  rocas  bajo 
sus  pies,  y  el  horroroso  estruendo  de  las  montañas  que  se  des- 
ploman. El  frió,  lobreguez  y  muerte  les  circundan;  cuanto 
puede  perturbar  el  ánimo  ha  concentrado  allí  la  naturaleza; 
pero  vanamente.  «Adelante,  adelante,»  es  su  divisa,  triunfando 
al  fln  en  la  titánica  lucha,  porque  el  valor  y  la  energía  del 
hombre  sólo  se  doblegan  humildemente  ante  la  majestad  de  su 
Divino  Criador. 
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EXPLORADORES  DEL   SIGLO  XVI. 


i  553. 


Las  relaciones  mercantiles  que  mantenía  la  Gran-Bretaña  Hujo  Willonghbj. 
hacia  mediados  del  siglo  xvi  con  los  países  septentrionales, 
podian  considerarse  limitadas  á  las  pesquerías  poco  importan- 
tes sobre  el  banco  de  Terranova,  y  á  un  comercio  bastante 
reducido  con  la  Islandia ;  pero  Sebastian  Cabot ,  que  cá  su  vuelta 
de  España  habia  pido  nombrado  por  Eduardo  VI  gran  piloto 
de  Inglaterra,  puso  en  jaego  toda  su  influencia  y  todo  su  bien 
ganado  prestigio ,  para  inclinar  el  ánimo  de  este  rey  hacia  las 
atrevidas  exploraciones  y  grandes  descubrimientos.  Refirióle 
con  br.ilante  colorido  los  efectuados  por  los  españoles,  pre- 
sentándole como  asunto  de  capital  interés  y  de  indudable  éxi- 
to ,  buscar  por  el  Norte  de  la  Rusia  y  la  Siberia  un  paso  que 
los  condujera  á  la  Clnna.  Convino  en  ello  el  rey,  le  secundó 
el  pueblo,  y  Cabot  fué  nombrado  «Gobernador  del  comercio  y 
jefe  de  la  Compañía  de  mercaderes  aventureros  para  el  descu- 
brimiento de  comarcas ,  dominios ,  islas  y  ciudades  desconoci- 
das.» Así,  pues,  bajo  su  dirección  y  consejo,  organizóse  una 
escuadrilla  compuesta  de  tres  buques  convenientemente  equi- 
pados para  internarse  en  el  paso  del  Nordeste.  Se  dio  el  mando 
de  esta  expedición  á  Sir  Hugo  Willonghbj,  nacido  en  Risby, 
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hombre  ilustre  por  su  cuna  y  por  su  mucho  valor.  Le  acom- 
pañaban como  primer  piloto  Ricardo  Ghancellor,  quien  era  á 
la  vez  capitán  de  uno  de  los  buques  llamado  el  Eduardo  Bue- 
naventura ,  y  del  otro ,  la  Buena  Confidencia ,  lo  era  Gornelio 
Durforth.  A  Ghancellor  le  acompañaba  Esteban  Burrough, 
acreditado  marino.  Por  consigo  de  Gabot,  é  imitando  á  los  f¿ 
pañoles,  se  forraron  de  plomo  las  obras. vivas  de  los  tres  bu- 
ques para  preservarlos  de  la  carcoma  cuando  hubiesen  llegado 
á  los  cálidos  mares  de  los  tróp'cos.  Estos  fueron  los  primeros 
buques  ingleses  que  se  revistieron  de  metal.  Gada  uno  de  los 
barcos  expedicionarios  llevaba  una  pinaza  y  un  cúter  (1). 
El  20  de  Mayj  de  1553  zarpó  la  escuadrilla  del  puerto  de  Dept- 
ford  y  durante  un  mes  se  mantuvo  capeando  un  temporal  so- 
bre la  costa  de  Inglaterra.  Volvió  á  asaltarles  el  mal  tiempo 
cerca  de  Noruega,  y  el  buque  de  Ghancellor  fué  separado  de  los 
demiJs,  no  sin  haberse  dado  antes  cita  para  una  punta  septen- 
trional de  la  Escandinavia,  cercana  al  cabo  Norte.  Willonghby 
y  Durforth  continuaron  con  los  otros  buques ,  é  ignórase  la 
derrota  que  siguieron  desdemediados  de  Julio  hasta  el  18  de 
Setiembre,  en  cuya  fecha  llegaron  á  la  ensenada  que  forma  la 
desembocadura  del  vio  Arzina,  el  cual ,  según  sus  cálculos,  ha- 
llábase á  seis  singladuras  del  Wardóe,  y  á  dos  escasas  del  cabo 
Swiatoi.  Supóncse  que  durante  aquel  tiempo  trascurvir  ■  í1-> 
bieron  haber  navegado  hasta  Nueva  Zembla ,  cuando  los  ine- 
los  les  obligaron  á  retroceder  al  Sui  y  ampararse  ea  el  Arzina. 
esté'"il  y  desolada  costa  de  la  Laponia,  donde  á  los  valerosos 


(1)    Piñata,  embarcación  pequeña  de  remo  y  vela;  es  tatrecha,  K^.' 
en  la  ntarica  meronnte. 
Cúter,  embarcación  con  velaa  al  tercio,  cangroja  y  varios  foques. 
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exploradores  les  estaba  reservada  una  muerte  horrible.  Allí 
invernaron,  ó  mejor  dicho,  prepararon  su  tumba,  los  setenta 
hombres  que  tripulaban  la  capitana  Buena  Esperanza ,  y  los 
cuarenta  del  buque  mandado  por  Durforlh.  ¿Qué  espantosos 
suplicios  sutiieron  aquellos  ciento  diez  desgraciados,  antes  de 
entregarse  faltos  de  fuerzas,  auna  prolongada  agonía?  Sólo 
Dios  lo  sabe ,  pues  Él  solo  presenció  aquel  tristísimo  y  tríígico 
suceso. 

Un  año  después,  en  Agosto  de  1554,  llegaron  á  Arzina  al- 
gunoo  pescadores  rusos  y  hallaron  los  buques  ingleses  tripu- 
lados por  cadáveres,  y  entre  los  papeles  del  jefe  de  la  expedi- 
ción, el  testamento  escrito  por  Gabriel  Willonghby  (nermano 
suyo),  y  Armado  por  aquél,  con  fecha  de  Enero  do  1554.  No 
encontraron  á  bordo  ningún  diario  de  navegación ,  y  sólo  sí, 
algunos  apuntes ,  de  los  cuales  el  más  interesante  decia  lo  si- 
guiente :  «  Habiendo  permanecido  en  esta  bahía  por  espacio  do 
una  semana ,  viendo  quo  se  terminaba  el  año  y  con  un  tiempo 
malíóimo  de  hielos,  nieves  y  lluvias,  como  si  hubiéiamos  es- 
tado en  la  fuerza  del  invierno,  creímos  más  conveniente  sentar 
allí  nuestrfiS  cuarteles.  "^Juviamos  tres  hombres  al  Sur-Su- 
doeste con  objeto  de  encontrar  á  los  habitantes  del  país,  pero 
volvieron  al  cabo  de  tres  dias  sin  haber  visto  ninguno.  Des- 
pués de  esto ,  enviamos  otros  tres  hacia  el  Oeste ,  los  cuales 
viajaron  cuatro  dias  sin  descubrir  nada.  Por  fin  hicimos  mar- 
char otros  tres  en  la  dirección  Sudeste,  pero  volvieron  del 
mismo  modo  pasados  tres  dias,  sin  haber  encontrado  ninguna 
huella  de  hombre  ó  de  vivienda  humana.» 

Respecto  al  tercer  buque  expedicionario  mandado  por  Chan- 
cellor  habia  llegado  á  Wardóe,  punto  de  cita,  y  esperó  á  Wi- 


Chanccllor. 

•1  BSA. 


fil 


HISTORIA   DE   LAS   EXPLORACIONES  ÁRTICAS 


llonghby  una  semana ;  pero  impaciente  al  fin  hizo  rumbo  al 
Norte  y  navegó  «tan  lejos  hasta  esta  parte  desconocida  del 
mundo,  que  llegó  á  un  estrecho  donde  no  habia  no"he,  sino 
donde  I'jz  continua  de  un  sol  brillante  heria  sin  descanso 
una  mar  a.»  Inclinándose  luego  al  Sudeste  descubrió 

una  gran  bainu,  6n  la  cual  hallaron  una  barca  pcscp-dora ,  la 
que  asustada  del  buque  inglés  trató  de  huir,  pero  fué  perse- 
guida y  alcanzada.  Conducidos  sus  tripulantes  ante  Ghanco- 
llor,  éste  procuró  captarse  su  confianza  tratándolos  con  dulzura 
y  haciéndoles  diversos  regalos.  Mediante  esto  sistema  logró  su 
fin  átal  punto,  que  maravillados  los  indígenas  de  complacen- 
cia  tan  en  desuso  para  con  ellos ,  quisieron  besar  los  pies  del 
magnánimo  extranjero  y  esparcieron  su  fama  por  las  tribus 
ribereñas.  Por  ellos  supo  Ghancellor  que  pertenecían  aun  país 
llamado  Moscovia,  cuyo  soberano,  Juan  Vasilowich ,  era  pode- 
rosísimo y  tenía  su  corte  en  una  gran  ciudad  muy  distante, 
hacia  el  Mediodía.  Esta  noticia  indujo  á  Ghancellor  á  empren- 
der un  viaje  hasta  Moscovia  con  la  esperanza  do  establecer 
relaciones  mercantiles  muy  ventajosas  entre  Inglaterra  y 
aquel  lejano  y  rico  imperio.  Así,  pues,  dejó  su  buque  fon- 
deado en  el  puerto  de  Arcángel,  y  con  una  pequeña  comitiva 
emprendió  su  atrevida  marcha  de  numientas  leguas  á  través 
de  la  Rusia.  En  Moscow  fué  recibido  por  el  Gzar,  que  st  ha- 
llaba rodeado  de  un  lujo  y  una  pompa  inusitados  y  que  era 
objeto  do  un  ciego  serviUsmo.  Chancelor,  diplomático  astuto 
y  prudente,  supo  inspirarle  confianza  y  afecto;  así  es  que  en 
la  segunda  entrevista  fué  obsequiado  por  el  Gzar  con  un  gran 
banquete  al  que  asistieron  todos  los  ingleses  que  acompañaban 
al  embajador  improvisado.  Uno  de  éstos,  llamado  Killingwor- 
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thes,  tenía  una  barba  poblada  y  amarillenta,  cuya  largura  (si 
no  mienten  las  crónicas)  pasaba  de  cinco  pies.  El  Czar,  asom- 
brado y  risueño ,  la  abarcó  con  sus  manos  y  mostróscla  ¿í  los 
comensales.  A  su  vez  Chancellor  y  sus  gentes  estaban  turbados 
de  la  profusión  do  oro  y  piedras  preciosas  que  cubria  la  mesa 
y  que  adornaban  los  vestidos  de  aquellos  cortesanos.  El  mismo 
Czar  dio  de  beberá  Chancellor,  y  desde  aquel  momento  tuvie- 
ron principio  las  relaciones  amistosas  y  mercantiles  entre  Ru- 
sia é  Inglaterra. 

El  marino  inglés  regresó  á  Arcángel ,  siendo  portador  de 
una  carta  escrita  por  el  rey  de  Moscovia  á  Eduardo  YI ,  y 
desde  Arcángel  volvió  á  su  país.  El  relato  de  sus  pventuras  y 
las  noticias  de  un  tan  rico  imperio,  consolaron  algo  á  la 
Compañía  de  comerciantes  del  desastre  de  Willongbhy,  y 
Chancellor  fué  enviado  de  nuevo  á  \s.  corte  moscovita  con  la 
expresa  recomeiulacion  de  averiguar  por  qué  ruta  podría  pa- 
sarse al  Catay.  Como  resultado  de  esta  segunda  visita,  el  Czar 
envió  á  su  vez  un  embajador  á  Inglaterra,  el  cual  embarcó 
con  Chancellor,  saliendo  de  Arcángel  en  Octubre  de  1556.  De 
los  cuatro  buques  que  componían  esta  escuadra  naufragaron 
tres ,  pereciendo  Chancellor  y  salvándose  únicamente  el  emba- 
jador ruso,  que  fué  recibido  en  Londres  con  extraordinarias 
distinciones. 

PeromiéntrasqueChancellor  viajaba  por  Rusia,  la  Gom-  EslébaiiBiinougb. 
pañía  mercantil  inglesa,  cada  vez  más  impaciente  por  arre-       -15  56. 
batar  á  las  ciudades  do  Ilamburgo  y  Ambercs  el  monopolio 
del  comercio ,  y  cada  vez  más  esperanzada  en  que  era  factible 
un  paso  poi' 3l  Norte  de  Europa  á  las  Indias  orientales,  me- 
dio seguro  de  lograr  su  objeto,  dispuso  otra  expedición  corn- 
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puesta  de  un  sólo  buque,  cuyo  mando  se  confirió  al  ya 
experimentado  marino  Esteban  Burrough.  Zarpó  éste  á  fines 
de  Abril  y  costeó  primero  la  Laponia ;  luego  pasando  los 
cabos  Siuaitoi  y  Kanin,  se  elevó  hasta  los  70°  20'  por  encima 
de  la  isla  Kolgujew,  y  muy  combatido  por  los  hielos  continuó 
navegando  al  Este  hasta  avistar  la  costa  Sur  de  Nueva  Zembla 
el  28  de  Julio.  Tres  dias  antes  hablan  hallado  inopinadamente 
una  ballena  muy  cerca  del  buque,  y  causa  grande  extrañeza 
lo  que  cou  este  motivo  escribió  Burrough  en  su  Diario.  Según 
se  explica,  la  aparición  déla  ballena  produjo  verdadero  pánico 
en  la  tripulación,  que  no  se  determinó  á  herirla,  sin  embargo 
de  hallarse  tan  próxima  á  la  borda  que  casi  podia  tocarse  con 
las  manos,  ^ara  espantar  huésped  tan  peligroso  en  concepto 
de  Burrough,  llamó  '^'te  á  sus  hombres  y  todos  lanzaron 
desaforados  gritos,  que,  despertando  al  cetáceo,  le  hicieron 
sumergir  con  estrépito.  « No  nos  atrevimos  á  ofenderla ,  dice 
Burrough ,  por  temor  de  que  echase  á  pique  nuestra  embarca- 
ción ;  cuando  se  sumergió  hizo  un  ruido  terrible  que  nos  ha- 
bría asustado  si  no  hubiéramos  conocido  la  causa;  pero,  mer- 
ced á  Dios ,  nos  vimos  libres  de  ella  sin  lamentar  desgracias.» 
Aunque  esta  fuera  la  primera  ballena  vista  por  los  ingleses, 
no  nos  explicamos  los  motivos  de  terror  tan  grande ,  pues  in- 
dudablemente debian  tener  conocimiento  de  cómo  se  efectuaba 
su  pesca  por  otros  pueblos  desde  tiempos  remotos  y  del  nin- 
gún peligro  que  corrían  los  buques  balleneros. 

El  31  de  Julio  llegó  Burrough  á  la  isla  áe'^Waigath,  donde 
encontió  algunos  pequeños  buques  rusos,  y  comunicando  con 
ellos  supo  que  todas  aquellas  islas  se  llamaban  Novaia  Zemlia 
6  tierras  nuevas,  así  como  sus  habitantes  samoyedos.  Durante 
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quince  (lias  que  permanecieron  allí,  hicieron  los  ingleses  varias 
excursiones  por  el  interior,  notando  con  asombro  el  sinnú- 
mero de  ídolos  que  reverenciaban  los  indígenas.  Consistían 
aquéllos  en  toscas  esculturas  de  hombres  y  mujeres ,  ó  m;ís 
bien  en  pedazos  de  madera  con  incisiones  que  apenas  contor- 
neaban la  forma  de  cabezas  humanas.  Algunas  de  estas  divi- 
nidades estaban  teñidas  desangro,  cuya  procedencia  no  in- 
vestigaron. Los  samoyedos  vivían  en  ti  "indas  hechas  con  pie- 
les de  renos,  interiormente  compartidas  por  medio  de  mam- 
paras de  lo  mismo. 

La  permanencia  de  Burrough  en  esta  isla  fué  motivada  por 
el  fuerte  viento  Este  que  se  entabló  con  constancia;  pero  como 
su  objeto  era  alcanzar  la  desembocadura  del  Obi,  se  dio  á  la 
vela  tratando  de  penetrar  en  el  estrecho  de  Jugor ,  que  se  ha- 
llaba completamente  obstruido  por  los  hielos.  Así  es,  que  des- 
pués de  varias  tentativas  y  de  algunos  dias  de  espera,  resolvió 
dirigirse  al  Oeste  en  busca  de  un  puerto  abrigado  y  de  buenas 
condiciones  para  invernar.  El  18  de  Setiembre  llegó  á  Colma- 
gro  ó  Colmagori ,  cerca  de  Arcángel ,  de  donde  salió  en  el  ve- 
rano del  año  siguiente  con  el  propósito  de  continuar  sus  explo- 
raciones; pero  llegó  á  su  noticia  que  cerca  de  allí  unos  buques 
ingleses  necesitaban  auxilio  y  perdió  en  buscarlos  su  mejor 
tiempo.  Viéndose  luego  sin  recursos  para  una  segunda  Inver- 
nada, regresó  á  Londres.  Este  fué  el  primer  marino  que  intentó 
penetrar  por  el  estrecho  de  Jugor,  y  ninguno  antes  que  él  se 
habia  internado  tan  lejos  en  el  paso  del  Nordeste.  Burrough 
fué  nombrado  más  adelante  gran  piloto  de  Inglaterra  (1). 


I     í 


(1)    Su  viaje  en  la  colección  Hackluyt. 
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Después  de  estos  ineflcaces  esfuerzos  para  descubrir  el  ca- 
mino de  Indias  por  el  Norte  de  Europa ,  germinó  la  descon- 
fianza en  muchos  ánimos ;  pero  como  la  ambición  persistía 
con  el  convencimiento  de  las  inmensas  ventajas  que  habia  de 
reportar  al  comercio  una  navegación  rápida  hasta  el  Catay, 
volvieron  á  dirigirse  todas  las  miradas  en  opuesto  sentido ,  es 
decir,  hacia  el  paso  del  Noroeste  por  encima  del  continente  de 
América,  camino  desahuciado  en  otra  época,  pero  que  en 
aquellos  instantes  ofrecía  mayores  esperanzas.  Sin  embargo, 
después  de  los  viajes  de  Martin  Frobisher,  volvió  con  el  desen- 
canto otro  periódico  olvido  de  esta  ruta.  Pero  la  Asociación  de 
mercaderes  llamada  entonces  Compañía  anglo-rusa,  intere- 
sada vivamente  en  frecuentar  los  mares  del  Norte  de  Rusia,  y 
recordando  que  ningún  barco  se  habia  visto  detenido  en  ellos 
por  tierras  firmes,  sino  por  hielos  flotantes,  organizó  otra 
nueva  expedición  compuesta  de  dos  buques,  mandados  por 
Arturo  Pet  y  por  Carlos  Jakman.  Ambos  navegaron  en  con- 
serva y  siguieron,  poco  más  ó  menos,  el  mismo  rumbo  de  Bur- 
rough  hasta  la  isla  de  Waigath;  pero  en  vez  de  intentar  el  paso 
por  el  estrecho  de  Jugor,  entraron  por  el  de  Kara,  que  tiene 
bastante  más  anchura.  Después  de  haber  avanzado  algunas 
leguas  en  el  mar  de  Kara,  se  vieron  acometidos  por  enormes 
bancas  de  hielo,  y  temerosos  de  quedar  aprisionados,  no  obs- 
tante de  comenzar  entonces  el  buen  tiempo  (pues  era  á  media- 
dos de  Julio),  retrocedieron  alcanzando  con  mucha  dificultad 
el  estrecho  de  Jugor,  por  el  que  efectuaron  su  vuelta  á  Wai~ 
gath.  r>e  modo  que  este  estrecho  fué  navegado  por  primera 
vez  viniendo  del  Oriente  hacia  el  Occidente.  En  las  cercanías 
de  Waigath  se  separaron  los  buques  y  nunca  volvió  á  saberse 
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del  que  mandaba  Jakman ;  pero  el  de  Arturo  Pot  regresó  á 

Inglaterra.  Ignoramos  por  quó  el  estrecho  do  Jiirjor  no  lleva 

los  nombres  de  estos  navegantes. 

El  resultado  poco  venturoso  de  la  citada  expedición  fué  como         Barciilz 

el  golpe  de  gracia  para  los  comerciantes  ingleses,  quienes  en  ^P""""  ''"J^'' 

fiOnihlisnn-Nav 
mucho  tiempo  no  quisieron  acordarse  del  paso  del  Nordeste; 

pero  el  opuesto  del  Noroeste  volvió  á  adquirir  crédito ,  y  por 
los  años  de  1585  y  158G  respectivamente,  tuvieron  lugar  los  cé- 
lebres viajes  do  Humfredo  Gilbert  y  de  John  Davis.  Holanda, 
en  cambio,  apenas  so  vio  libre  de  la  dominación  española, 
acogió  la  idea  planteada  por  Gabot  y  defendida  ardientemente 
por  el  cosmógrafo  Pedro  Plancius ,  de  buscar  un  camino  para 
las  Indias ;  pero  debiendo  elevarse  con  esto  fln  hasta  la  extre- 
midad septentrional  de  Nueva  Zembla.  El  Gobierno  organizó 
una  expedición  compuesta  do  tres  buques:  el  Cisne,  el  Mer- 
curio y  el  Mensajero,  mandados  respectivamente  por  Gornelio 
Cornelison  Nay,  que  era  á  la  vez  jefe  superior  de  la  escuadra, 
por  Isbraindtz  y  por  Guillermo  Barentz.  Este  ilustre  descu- 
bridor es  quizás  el  más  notable  de  todos  los  que  emprendie- 
ron aquella  ruta,  y  sus  viajes  son  tan  dignos  de  recordación, 
que  no  vacilamos  en  concederle  más  amplitud  que  á  la  gene- 
ralidad (1). 

Salió  la  escuadra  de  Texel  en  Junio  de  1594,  y  después 
de  costear  la  Laponia ,  cuya  temperatura  ambiente  hallaron 
los  tripulantes  no  menos  cálida  que  la  de  Holanda  en  el  rigor 
del  estío,  avistaron  la  isla  de  Waigath,  cubierta  de  hermosa 


(1)    Este  viaje  y  el  siguiente  fueron  escritos  con  extensión  por  Juan  Huyghena 
de  Linsclioten ,  comiBario  embarcado  por  el  Gobierno  de  Holanda. 


!■    \ 


80 


HISTORIA   DE   LAS   EXPLORACIONES   ÁRTICAS 


vegetación  y  do  un  ciclo  puro  y  despejado.  Allí  so  detuvieron 
algunos  dias  y  confirmaron  en  sus  Memorias  las  observacio- 
nes hechas  por  Burrough  sobre  las  costumbres  de  los  samo- 
yedos.  Sorprendidos  también  de  la  multitud  de  divinidades, 
llamaron  á  aquella  parto  do  la  isla  Punta  de  los  ídolos,  con 
lo  que  vinieron  &  confirmar,  sin  saberlo,  el  nombre  ya  dado 
por  los  rusos  al  mismo  cabo,  pues  Waigalti-Nos  significa  cabo 
de  las  Imágenes,  como  menciona  Burrough.  Es  de  advertir 
que  Barentz  se  seppró  de  los  otros  buques  en  el  mar  Blanco, 
desde  donde  hizo  rumbo  ú  Nueva  Zembla,  y  remontando  su 
costa  occidental,  dio  nombre  á  muchas  de  sus  islas,  cabos  y 
ensenadas,  las  que  situó  astronómicamente  con  precisión  ad- 
mirable. El  9  de  Julio  fondeó  en  una  de  aquellas  islas  y  cazó 
algunos  osos ;  después  continuó  navegando  al  Norte  y  ganó  el 
cabo  Nassau,  cucuyo  punto  le  embarazaron  mucho  los  tém- 
panos de  hielo.  No  obstante,  el  audaz  marino  navegó  sorteán- 
dolos hasta  descubrir  la  extremidad  de  Nueva  Zembla.  Allí  se 
halló  en  frente  do  una  mar  helada  y  anchurosa  que  no  tenía 
limites,  pero  tampoco  los  tenía  el  valor  de  Barentz,  quie», 
internándose  en  ella  con  mil  trabajos,  alcanzó  los  77°  20'  do 
latitud.  Durante  veinte  dias  se  mantuvo  luchando  con  los 
hielos  para  abrirse  paso  hacia  el  Este,  y  sólo  después  de  haber 
intentado  lo  imposible,  retrocedió,  obligado  perlas  súplicas 
de  su  tripulación. 

En  su  viaje  de  vuelta  á  lo  largo  de  Nueva  Zembla ,  se  detuvo 
en  algunos  lugares  para  cazar  morsas ,  cuya  descripción ,  toma- 
da de  la  Memoria  holandesa ,  es  interesante.  «  Este  caballo  ma- 
rino es  un  monstruo  enorme,  mucho  más  grande  que  un  buey 
y  que  vive  siempre  en  el  mar;  tiene  una  piel  semejante  á  las 
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focas.  Se  los  ve  á  menudo  tendidos  en  el  hielo.  Son  difíciles  de 
matar  como  no  so  los  don  fueries  golpes  en  la  frente.  Estos 
animales  tienen  cuatro  piós,  poro  carecen  do  orejas,  y  las 
hembras  suelen  parir  dos  hijos  cada  vez.  Guando  un  pescador 
los  sorprende  con  sus  crías  sobre  algún  tempano,  la  madre  las 
arroja  al  mar,  y  tomándolas  entre  sus  brazos,  se  sumerge  con 
ellas  ó  huye  sin  soltarlas  un  instante;  pero  si  se  encuentra 
muy  acosada,  entonces  abandona  á  sus  hijos  y  se  dirige  con- 
tra la  barca  pescadora ,  atacándola  con  furor.  Nuestros  hom- 
bres corrieron  de  este  modo  un  peligro  muy  grande,  pues  un 
dia  aconteció  que  una  de  aquéllas  hizo  presa  en  la  bordado  la 
lancha  con  sus  dientes,  sacudiéndola  hasta  que  casi  la  inundó 
de  agua.  Los  caballos  marinos  tienen  dos  largos  colmillos  que 
se  conceptúan  de  tan  buen  marfil  como  el  de  los  elefantes.» 
El  8  de  Setiembre  llegó  Barentz  á  una  ensenada  que  llamó 
Puerto- Harina,  por  haber  hallado  en  ella,  con  la  sorpresa  que 
es  natural ,  muchos  sacos  de  cobnda  molida ,  así  como  también 
halló  varias  cruces  clavadas  en  las  rocas ,  algunas  casas  de 
madera,  grandes  vasijas  de  barro  y  sepulturas  cavadas  recien- 
temente. Por  ello  dedujo  que  en  aquel  sitio  t^  'r: m  los  rusos 
establecida  una  pesquería.  En  los  71"  de  latitud  desembarcó  de 
nuevo  sobre  un  punto  que  ya  habia  sido  visitado  por  un  tal 
Brunel,  marino  inglés,  de  cuyos  viajes  no  se  tiene  conoci- 
miento alguno ,  y  sí  sólo  las  indicaciones  hechas  por  Barentz. 
Esto  no  debe  extrañarnos,  pues  consta  que  muchos  navegan- 
tes emprendieron  el  paso  del  Nordeste  por  su  cuenta  y  riesgo, 
sin  dar  noticia  á  nadie  de  sus  aventuras.  .. 

Bareutz  llegó  al  mar  Blanco ,  donde  encontró  esperándole  á 
Goruclison  y  á  Isbraindtz ,  quienes  le  refirieron ,  locos  de  ale- 


Barentz 
(segundo  viaje) 
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gría,  que  ha))¡aa  hallado  el  deseado  camino  para  las  Indias. 
Efectivamente,  así  lo  creyeron  con  bastante  ligereza,  porque 
después  de  una  navegación  de  120  millas  que  realizaron  en  el 
mar  de  Kara,  la  costa  se  inclinaba  al  Sur;  y  coincidiendo  esta 
circunstancia  observada,  con  las  configuraciones  del  conlinentc 
asiático  dibujado  por  Ptolomco,  no  necesitaron  más  para  dar 
ciega  fe  ásu  descubrimiento.  Ardiendo,  pues,  en  deseos  de  lle- 
var á  Holanda  tan  fausta  noticia,  emprendieron  el  viaje  de 
vuelta  y  arribaron  á  Texel  el  18  de  Setiembre. 

Como  debe  suponerse,  las  ilusiones  do  estos  dos  marinob 
produjeron  en  su  patria  impresión  profundísima,  rivalizando 
nccmskcrkc.  en  entusiasmo  los  Estados  Generales  y  el  príncipe  Mauricio 
•1  595.  (le  Nassau ,  con  cuyo  poderoso  concurso  organizóse  una  escua- 
dra, compuesta  de  siete  buques,  de  la  que  fué  nombrado  al- 
mirante Santiago  Van-lleomskcrke,  ilustre  por  su  cuna,  y  el 
cargo  do  piloto  mayor  se  dio  á  Guillermo  Barentz.  Las  exi- 
gencias do  todo  género  que  trajo  consigo  la  organización  do 
tantos  buques ,  no  permitieron  á  éstos  zarpar  do  Texel  hasta 
el  2  de  Julio ,  fecha  algo  atrasada  en  aquella  época  si  consi- 
deramos el  poco  andar  do  las  embarcaciones  y  que  sólo  dispo- 
nían de  su  velamen ;  así  es  que  hasta  el  24  de  Agosto  no  llega- 
ron á  avistar  la  Nueva  Zembla ,  donde  los  hielos  eran  ya  muy 
compactos  y  numerosos.  La  escuadra  atravesó,  sin  embargo, 
el  estrecho  áaKara  y  navegó  en  el  mar  de  este  nombre,  donde 
hallaron  una  embarcación  rusa  construida,  al  parecer,  de 
troncos  de  arbustos  ligados  con  tiras  de  pieles.  Sus  tripuLintes 
dijeron  que  venían  de  Petchora  (de  más  al  Sur),  y  que  á  setenta 
dias  de  distancia  de  aquel  sitio  el  frío  era  tan  intenso .,  que  los 
ríos  se  helaban ,  f;icilitando  el  paso  hasta  la  Tartaria. 
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Una  niebla  espesísima  y  muchas  bancas  do  hielo,  obli- 
garon A  Barentz  il  retroceder  hasta  Waigalh ,  en  cuya  costa 
Norte  halló  una  tribu  do  samoyedos,  quienes,  armados  do 
flechas,  quisieron  oponerse  ;í  su  visita;  pero  el  intérprete  ho- 
landés consigui(^  calmar  á  aquellos  salvajes  con  protestas  do 
amistad.  Sin  embargo,  suspicaces  siempre,  no  pern/Ueron  á 
los  extranjeros  examinar  sus  armas.  Sus  vestidos  estaban  he- 
chos de  piel  de  reno,  y  se  cubi'  n  la  cai)oza  con  un  gorro  do 
lo  mismo.  Llevaban  varios  trineos  cargíidos  de  sacos  con  aceite 
de  ballena,  y  los  holandeses  adquirieron  algunos  en  cambio 
de  ciertas  mercancías.  Por  estos  indígenas  supieron  los  ex- 
pedicionarios que,  navegando  durante  cinco  dias  al  Nordeste, 
llegarían  á  un  cabo ,  pasado  el  cual ,  la  costa  se  inclinaba  al 
Sur  indeñnidamente.  Esta  noticia  fué  considerada  como  una 
confirmación  á  lo  supuesto  por  Cornelio,  y  los  colmó  do  ale- 
gría; pero  los  hielos  cada  vez  más  compactos  y  la  niebla  cada 
vez  más  densa ,  no  les  permitieron  avanzar.  ' 

El  5  do  Setiembre  descubrieron  una  isla ,  que  llamaron  de 
los  Estados.  En  ella  ocurrió  un  sangriento  episodio  que  el  cro- 
nista Vecr  refiere  de  esta  manera:  «Habiendo  bajado  algunos 
marineros  á  la  isla,  dos  do  ellos  se  acostaron  de  espaldas  uno 
á  otro ;  un  oso  blanco  muy  flaco  se  acercó  pausadamente  y  cogió 
al  uno  por  el  cuello.  El  marinero,  no  recelando  ningún  riesgo, 
tomándolo  á  juego  de  su  compañero,  dijo:  «Suéltame.»  Su 
compañero  se  volvió  y  le  dijo:  «¡Es  un  oso!»  y  levantándose, 
echó  á  correr ,  y  se  fugó.  El  oso  rompió  la  cabeza  á  aquel  infe- 
liz y  se  puso  á  lamer  su  sangre.  Los  otros  marineros  que  se 
hallaban  en  tierra,  en  número  de  veinte,  acudieron  con  fusi- 
les y  picas ;  el  oso ,  que  devoraba  el  cuerpo ,  al  verlos ,  corrió 
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á  ellos  con  un  furor  increíble ,  arrojóse  contra  uno ,  se  lo  llevó 
y  le  despedazó ;  el  horror  y  el  susto  que  se  apoderó  de  todos 
les  hizo  emprender  la  fuga.  Los  que  habían  permanecido  á 
bordo ,  viéndoles  huir,  se  arrojaron  á  las  lanchas  para  recibir- 
los. Al  llegar  á  la  playa  ^  saber  la  funesta  aventura,  anima- 
ron á  los  demás  para  volver  con  ellos  y  acometer  juntos  al 
furioso  animal ;  sólo  tres  se  adelantaron  un  poco  mientras  que 
el  oso  continuaba  devorando  su  presa ,  sin  darle  cuidado  el 
ver  cerca  de  sí  á  tres  hombres  armados.  El  escribiente  del  na- 
vio de  Darí^ntz  le  disparó  un  fusilazo  en  la  cabeza ,  cerca  del 
ojo;  ni  «í^ta herida  fué  capaz  de  nacerle  abandonar  la  presa,  y 
cogiendo  al  marinero  por  el  cuello,  tuvo  aún  fuerza  para  le- 
vantarle y  revolverle.  Sin  embargo,  vieron  entonces  que  em- 
pezaba ú  vacilar;  el  escribiente,  adelantándose,  le  sacudió 
mucho?  sablazos  sin  poder  hacerle  abandonar  la  víctima.  En 
fln ,  el  piloto  le  fe..cudió  en  el  hocico  un  vigoroso  golpe  con  la 
culata  Je  su  arcabuz,  y  le  hizo  caer  de  lado,  y  el  escribiente, 
saltándole  en  seguida  encima,  le  hundió  un  cuchillo  en  la  gi'.r- 
ganta.  Los  dos  marineros ,  casi  devorados,  fueron  sepultados 
en  la  isla.» 

Después  de  este  suceso,  que  afectó  tristemente,  la  escuadra 
combatida  por  un  tiempo  malísimo,  regresó  á  su  país  dando 
fondo  en  el  Mosa  ell8  de  Setiembre. 

La  vuelta  de  la  expedición  fué  un  cruel  desengaño  para  los 
holandeses  que  suponían  ya  trocados  por  oro  indiano  los  ricos 
cargamentos  de  sus  buques;  yero  como  á  pesar  de  todo,  ci?fase 
Cornclis-Rjp.  jj^^  g^  jj^  existencia  del  paso  confirmada  nuevamente,  y  como 
el  Gobierno,  si  bien  rehusó  hacer  otros  gastos,  ofreció  una 
gran  cantidad  al  navegante  que  Ihgase  á  China,  los  mercade- 


Barenl? 

(tercer  viaje), 
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res  más  fuertes ,  equiparon  dos  buques ,  dando  el  mando  de 
uno  á  Heemskcrkc,  y  el  del  otro  á  Juan  C4ornelis-Ryp.  Esta 
vez  fuó  Barentz  jefe  de  la  expedición  y  embarcó  con  el  pii- 
mero  de  aquellos  capitanes.  La  memoria  circunstanciada  de 
este  viaje,  débese  al  mismo  cronista  del  anterior,  Gerardo 
Veer,  cuyas  principales  indicaciones  seguiremos. 

Los  buques  zarparon  de  Amsterdam  el  10  de  Mayo,  é  hicie- 
ron rumbo  invariable  al  Norte,  convirtiendo  casi  todala  distan- 
cia diaria  recorrida,  en  distancia  directa  hacia  el  Polo.  El  J ."  de 
Junio  ya  no  tuvieron  noche.  El  4  observaron  dos  parelios.  «Era 
un  fenómeno  maravilloso :  á  cada  lado  del  sol  se  presentó  otro 
sol ,  y  un  arco-iris  doble  pasaba  por  entre  los  soles ;  el  más 
ancho,  alrededor  del  sol  central  y  el  otro  cortándolo  por  un 
círculo  máximo  cuyo  límite  inferior  se  elevaba  28°  sobre  el  ho- 
rizonte. »  El  dia  6  se  vieron  rodeados  de  bancos  de  hielo ,  y 
el  7  fueron  éstos  tan  numerosos  que  les  parecía  navegar  entre 
dos  tierras.  « El  agua  estaba  tan  verde  como  la  yerba ,  y  nos 
celamos  ya  en  el  Groenland,  hacia  el  que  avanzábamos  direc- 
tamente. »  Los  holandeses  tenian  muy  errónea  idea  sobre  la 
situación  de  la  antigua  Grot  'landia  que  distaba  entonces  40" 
hacia  el  Oeste  del  meridia  jj  de  sus  naves. 

El  9  descubrieron  una  isla  que  Barentz  llamó  de  los  Osos, 
pero  hoy  lleva  el  nombre  de  este  ilustre  marino.  Está  situada 
ei  el  paralelo  74''-- 30'.  Rccoiiocipron  la  isla  que  tiene  cinco 
leguas  de  bojeo,  escalaron  con  inminente  riesgo  algunos  de 
sus  altísimos  iceberg ,  cogieron  muchos  huevos  de  ga-dotas 
y  mataron  varios  osos.  El  19  de  Julio  avistaron  una  tierra 
montañosa  que  costearon  por  el  Oeste  hasta  los  80°,  donde  en- 
contraron un  buen  fondeadero  el  dia  21.  A  aquella  tierra  die- 
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ron  el  nombre  de  Spitzberg,  ó  de  los  altos  picos.  Desdo  dicho 
fondeadero,  pasaron  á  otros  reconociendo  diversas  islas  den- 
tro todas  del  mismo  golfo  y  cosechando  en  ellas  gran  cantidad 
deliucvos.de  ánsares,  pájaros  muy  conocidos  en  Holanda, 
pero  sobre  los  cuales  se  tenía  la  estrafalaria  idea  «de  que  eran 
producto  de  un  árbol  de  Escocia :  que  los  frutos  que  caian  al 
agua  se  convertían  en  ánsares  y  que  los  que  caian  al  suelo  se 
podrían  ó  se  estrellaban. »  Con  candida  sencillez  añade  el  cro- 
nista, que  no  era  extraño  se  hubiera  podido  dar  crédilo  á  una 
fábula  semejante,  si  se  atiende  á  que  nadie  habla  llegado  á 
los  80°  de  latitud,  único  lugar  donde  estos  pájaros  ponen  sus 
huevos  y  los  empollan.  Gerardo  Veer  hace  notar  con  asombro 
que  en  Spitzberg  existieran  vegetación  y  varias  especies  de 
animales,  siendo  así  que  en  Nueva  Zembla,  que  se  halla  4"  más 
al  Sur ,  no  crecían  plantas  ni  hojas ,  ni  se  hallaba  ningún  ani- 
mal herbívoro. 

El  23  volvieron  á  darse  á  lávela,  navegando  'I  Nordeste  con 
intento  de  alcanzar  la  punta  más  septentrional  déla  isla,  pero 
los  hielos  les  obligaron  á  .vetroceder,  bajando  hasta  el  cabo  do 
Hakluyt,  donde  una  nube  de  pájaros  rodeó  el  buque  y  le  si- 
guió por  muchas  horas.  El  i."  de  Julio,  cerca  de  la  isla  de  los 
Osos ,  Gornelio  Ryp  y  sus  oficiales  declararon  á  Barentz  sus 
propósitos  de  continuar  los  descubrimientos  por  el  Spitz- 
berg, y  siendo  contraria  la  idea  del  jefe,  aquéllos  se  sepa- 
raron haciendo  de  nuevo  rumbo  al  Norte,  mientras  que 
Barentz  se  dirigió  al  Sudeste,  en  demanda  del  cabo  Nassau, 
el  que  dobló  en  6  de  Agosto.  Siguiendo  por  encima  de  Nueva 
Zembla,  llegaron  al  cabo  del  Gonsuolo,  donde  el  buque  estuvo 
á  punto  de  estrellarse  contra  un  inmenso  iceberg ,  que  se  ele- 
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vaha  16  brazas  sobre  el  mar.  «El  9  estábamos  aún  inmediatos 
al  témpano  de  hielo,  la  nieve  caia  con  abundancia  y  nos  en- 
volvia  una  espesa  niebla.  Nuestro  capitán  estaba  en  cubierta, 
cuando  oyó  cerca  de  si  un  sordo  gruñido,  y  mirando  entonces 
por  'mcima  de  la  box'da,  distinguió  á  un  oso  enorme  que  pro- 
curaba escalar  el  J)uque.  A  los  gritos  del  capitán  subimos  todos 
y  logramos  espantarle,  pero  poco  después  volvió  á  colocarse 
iobre  el  tempano  en  que  estábamos  amarrados ,  y  con  fiereza 
se  dirigió  hacia  nosotros  para  subir  por  la  proa.  Parapeta- 
dos detrás  de  una  vela ,.  le  hicimos  varios  disparos  de  arca- 
buces ,  que  sin  duda  lo  hirieron ,  pues  se  marchó  y  no  volvi- 
mos á  verlo. » 

Al  dia  siguiente  arrecif'  '  viento  Este  que  estaba  entablado, 
y  las  bancas  de  hielo,  comLiaidas  por  las  olas,  se  arremolina- 
ban y  chocaban  alrededor  del  buq  ti  i^  ayos  tripulantes  laan 
los  continuos  crujidos  de  aquel  campo  m  viblo,  que  semeja- 
ban descargas  de  artillería.  El  15  divisaron  la  isla  de  Oran  ge, 
que  no  pudieron  alcanzar ,  pero  subiendo  á  la  nnnbre  do  un 
monte  cercano,  vieron  un  paso  libre  hacia  el  E  E.  que  el  18 
trataron  do  ganar,  y  por  poco  perece.i  todos.  El  21  llegaron  al 
puerto  de  los  Hielos,  y  á  la  mañana  siguiente  á  la  i<l  ,ecina. 
Allí  escalaron  un  enorme  iceberg  ó  montaña  flotainc  de  nieve 
que  les  sorprendió  por  su  color  azul,  distinto  de  los  demás,  y 
sobre  todo,  porque  estaba  cubierto  do  tierra.  Su  altura  era 
de  18  brazas  y  tenía  10  bajo  la  superficie  del  agua. 

Desde  la  isla  de  Orange,  siguiei')n  audazmente  y  doblaron 
el  cabo  Mauricio,  extremo  Norte  de  Nueva  Zembla,  empe- 
zandu  á  recorrer  la  costa  oriental  con  inauditos  trabajos,  hasta 
que  envueltos  y  combatidos  por  hielos  enormes,  hubieron 
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de  buscar  refugio  en  uuc.  ensenada  el  11  de  Setiembre.  Los 
témpanos,    que  amontonados  unos  sobre  otros  arrojaba  el 
viento  Esto  contra  el  buque,  al  par  que  los  hielos  y  las  copio- 
sas nevadas,  foi-maron  una  tan  formidable  barrera,  que  Ba- 
rentz juzgó  inútil  todo  esfuerzo  y  se  dispuso  á  pasar  allí  el 
invierno  más  horrible  y  espantoso  que  registran  los  anales 
geográficos.  El  buque  habia  sido  levantado  de  proa  por  los 
témpanos,  y  de  tal  suerte,  que  estaba  indudablemente  per- 
dido. Condujeron,  pues,  á  tierra  la  chalupa  y  la  lancha,  colo- 
cándolas en  lugar  seguro ,  así  como  los  víveres,  armas  y  mu- 
niciones. Resolvieron  construir  una  casa  ó  cabana,  pero  como 
carecían  de  los  materiales  necesarios,  buscaron  por  los  alre- 
dedores algunos  árboles  ó  arbustos  que  afortunadamente  en- 
contraron', y  en  tan  gran  cantidad ,  que  después  de  construida 
la  cabafia,  tuvieron  un  gran  repuesto  de  leña  para  calentarse 
durante  el  invierno.  Estas  maderas  eran  árboles  que,  conser- 
vando sus  raíces,  habían  sido  arrojados  por  la  corriente  desde 
la  Siboria  quizás,  hasta  aquellas  remotas  playas.  Durante  sus 
trabajos  de  construcción  sufrieron  muchas  fatigas  y  penali- 
dades ,  pues  para  trasportar  la  madera  hasta  el  sitio  de  inver- 
nada era  necesario  andar  tres  ó  cuatro  millas ;  así  es  que  la 
labraban  antes  de  conducirla,  soportando  á  la  intemperie  un 
temporal  furioso  de  nieves  y  vientos.  Apenas  comenzaron  á 
edificar  la  choza,  murió  el  maestro  cariintero,  al  cual  tuvie^ 
ron  que  enterrar  junto  á  una  corriente ,  porque  la  tierra  estaba 
tan  endurecida  que  no  pudieron  cavarle,  una  sepultura.  Era  el 
frió  tan  intenso ,  que  si  por  descuido  mientras  trabajaban  se 
ponían  un  clavo  en  la  boca,  quedaba  pegado  á  los  labios  y  no 
podía  arrancarse  sino  dejándolos  en  carne  viva.  Continua- 
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mente  tenían  que  interrumpir  su  tar.¡a  por  causa  del  mal 
tiempo  ó  para  rechazar  el  ataque  de  los  osos.  A  pesar  de  tanta 
contrariedad,  el  5  de  Octubre  se  habia  levantado  la  cabana,  y 
para  cubrirla  destruyeron  una  parte  de  la  obra  muerta  del  bu- 
que. El  1  i  durmieron  por  primera  vez  eu  su  recinto ,  pero  el 
acarreo  de  todos  los  utensilios  y  muebles  desde  el  barco  á  la 
casa,  no  pudo  terminarse  hasta  el  dia  29.  Ocupados  en  estos 
trabajos  y  hallándose  Barentz  con  varios  marineros ,  fueron 
atacados  por  tres  osos;  los  marineros  corrieron  al  buque  per- 
seguidos por  dos  de  estas  fieras,  á  las  cuales   les  arrojaron 
mientras  corrían  varios  útiles  que  los  osos  olfateaban  dete- 
niéndose, y  de  esta  manera  lograron  su  salvac  on.  Entre  tanto 
Barentz  hacía  frente  al  tercer  oso ,  disparándole  su  alabarda 
con  tal  tino  y  fuerza,  que  se  la  clavó  profundamente  en  el  ho- 
cico y  le  obligó  á  huir  espantado. 

« En  el  interior  de  la  cabana  se  ¿"ispuso  un  baño  hecho  de 
un  tonel ,  en  el  cual  todos  entraban  diariamente ,  como  medida 
sanitaria  para  resistir  á  la  crudeza  del  frió.  El  5  de  Noviem- 
bre,  dice  Gerardo  Veer ,  el  sol  nos  abandonó  por  completo, 
pero  la  luna  permanecía  constantemente  á  nuestra  vista.  Ha- 
biéndose parado  nuestro  reloj ,  no  nos  fué  posible  distinguir 
el  dia  de  la  noche.  En  la  parte  septentrional  del  Spitzberg,  el 
sol  permanece  perpetuamente  bajo  el  horizonte  desde  el  22  de 
Octubre,  hasta  el  22  de  Febrero.  Esta  larga  noche  de  invier- 
no, aunque  triste,  no  es  sin  embargo  tan  oscura ,  porque  el 
sol,  aun  en  su  mayor  declinación  al  Sur,  se  aproxima  al  ho- 
rizonte 13°  y  medio,  y  produce  un  débil  crepúsculo  durante 
seis^horas  del  dia.  El  8  de  Noviembre,  según  nuestros  cál- 
culos, distribuimos  el  pan ,  tocándonos  á  cada  uno  cuatro  li- 
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bras  y  cinco  onzas  para  ocho  dias.  El  pescado  seco  y  la  carne 
no  escascaban  aún.  La  cerveza  había  perdido  toda  su  fuerza 
con  las  heladas.  El  12  empezamos  á  distribuir  vino,  media 
pinta  al  dia  por  cabeza.  El  agua  que  bebíamos  era  la  de  la  nieve 
derretida.  Habiendo  lavado  nuestras  camisas,  se  helaron  al 
ponerlas  á  secar,  en  términos,  que  hubo  que  aproximarlas  al 
fuego  para  reblandecerlas;  pero  el  frío  era  tan  grande,  que  la 
cara  que  daba  á  la  lumbre  se  deshelaba,  mientras   que  la 
contraria  permanecía  tiesa.  Fué  preciso  hervirlas  en  agua  y 
secarlas  después  al  fuego.  Hasta  el  30  de  Noviembre,   nos 
ocupamos  en  varios  trabajos  del  interior,  aprovechando  para 
salir  los  dias  que  nos  lo  permitía  el  temporal.  A  excepción 
del  piloto  y  el  capitán ,  cada  uno  de  nosotros  partía  á  su  turno 
la  leña  necesaria ,  á  fln  de  aliviar  al  cocinero ,  harto  ocupado 
en  guisar  dos  veces  al  dia  y  derretir  la  nieve  para  bebería. 
Establecimos  trampas  para  coger  zorros ,  que  nos  servían  de 
alimento ,  y  cuyas  píeles  empleamos  en  gorras  y  otros  usos. 
El  1 .°  de  Diciembre  el  temporal  fué  tan  crudo ,  que  casi  no 
pudimos  encender  fuego ,  y  la  nieve  cayó  en  tanta  abundan- 
cia, que  nos  cerró  todas  las  comunicaciones.  Así  continuó 
el  2 ,  sin  poder  salir  de  nuestras  celdas ,  y  á  pesar  del  humo 
que  nos  ahogaba,  encendimos  fuego  con  mucho  trabajo  para 
guisar ,  y  calentar  piedras  que  aplicábamos  á  los  píes  entume- 
cidos por  el  frío,  las  que  también  se  pasaban  de  una  cama  á 
otra  durante  los  tres  días  seguidos  que  nos  fué  necesario  per- 
manecer en  ellas.  A  pesar  de  hallarnos  á  distancia  de  mds  de 
dos  millas  del  mar,  oíamos  crujir  los  témpanos,  que  entrecho- 
caban y  se  rompían  con  un  ruido  espantoso.  Como  estuvimos 
tres  dias  sin  salir  y  no  pudimos  encender  un  buen  fuego  á 
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causa  del  humo ,  heló  dentro  tan  copiosamente,  que  las  pare- 
des y  el  piso  quedaron  revestidas  con  una  capa  de  hielo  de  dos 
pulgadas  de  espesor.»  ,    . 

En  medio  de  tantos  padecimientos  estuvieron  próximos  á 
perecer  aquellos  diez  y  siete  infelices  á  causa  de  la  asfixia  que 
les  produjo  el  carbón  de  piedra  encendido  en  el  centro  de  la 
choza,  cerrada  herméticamente.  Por  fortuna,  varios  de  ellos, 
advirtiendo  un  malestar  extraño,  abrieron  la  puerta,  dando  en 
trada  al  aire  reparador:  algunos  minutos  más  larde  hubieran 
sucumbido  todos  sin  poderse  dar  el  menor  auxilio.  En  el  mes 
de  Diciembre  fué  tan  intenso  el  frió,  aun  dentro  de  la  misma 
cabana ,  que  se  les  helaron  los  zapatos  y  tuvieron  que  aban- 
donarlos por  lo  contraído  quo  se  quedó  el  cuero.  Pusiéronse 
entonces  por  calzado  tres  ó  cuatro  fundas  de  lana  envueltas  en 
pieles  de  zorro.  Si  alguno  permanecía  fuera  de  la  casa  bre- 
ves instantes,  volvia  á  entrar  con  el  .rostro  y  las  manos  cubier- 
tas  de  pústulas;  el  fuego  parecía  que  no  calentaba  y  era  preciso 
abrasarse  las  medias  para  sentir  un  poco  de  calor  en  los  pies. 
Fué  tanta  la  nieve  que  cayó  en  los  últimos  dias  del  año,  que 
la  casa  quedó  sepultada  por  completo,  y  para  respirar  tenian 
que  hacer  taladros  con  frecuencia.  Para  conocer  el  viento  que 
soplaba,  no  siéndoles  posible  salir,  idearon  asomar  una  ban- 
derola por  el  tubo  de  la  chimenea;  pero  apenas  so  halló  el 
lienzo  en  contacto  con  la  atmósfera,  se  heló  y  se  puso  tan  rí- 
gido y  tan  duro  como  si  fuera  mármol. 

«A  pesar  de  tanta  miseria  y  abandono  resolvimos  festejar 
el  6  de  Enero.  Después  de  emplear  algunas  horas  en  abrir 
boquetes  en  la  nieve  para  salir  de  la  casa,  limpiar  ésta,  acar- 
rear leña  y  dividirla  en  trozos,  por  la  noche  hicimos  una  torta 
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de  harina,  pedimos  al  capitán  un  poco  de  vino  y  elegimos  un 
rey  por  suerte,  tocándole  ser  al  cabo  de  cañón  rey  de  la  Nueva 
Zemhla.-n 

El  16  de  Enero  observaron  en  el  cielo  una  luz  rojiza  como 
anunciando  la  vuelta  del  sol.  Barentz  les  aseguraba  que  hasta 
pasados  15  dias  no  podria  este  astro  aparecer  en  el  horizonte: 
sin  embargo,  dice  Veer,  que  el  24  de  Enero  fué  á  la  orilla  del 
mar  con  Heemskerke,  y  contra  lo  que  esperaban,  vieron  parte 
del  disco  solar,  corriendo  en  seguida  á  la  casa  para  anunciar 
tan  buena  nueva  ;í  Barentz  que  no  quiso  creerlo,  pero  que 
hubo  de  convencerse  ante  la  evidencia.  Parécenos  que  tanto 
Barentz  como  su  cronista,  debieron  estar  equivocados  el  uno 
en  su  cálculo  y  el  otro  en  la  fecha  que  cita,  pues  si  el  sitio  de 
la  invernada  correspondía  por  los  70°  de  latitud,  sábese  que  el 
disco  del  sol  no  pueda  aparecer  encima  del  horizonte  hasta  el 
31  de  Enero,  es  decir,  siete,  dias  más  tarde  de  cuando  Veer  lo 
descubrió  y  siete  dias  antes  de  cuando  Barentz  lo  esperaba. 
Para  que  hubiese  aparecido  el  dia  24,  era  preciso  suponer  una 
refracción  de  cerca  de  3°;  por  eso  creemos  más  probable  que 
aquellos  hombres,  privados  de  relojes  y  sin  exacta  idea  del 
tiempo  trascurrido  durante  tan  prolongadas  tinieblas,  hubie- 
ran perdido  la  exactitud  en  las  fechas. 

El  26  de  Enero  falleció  otro  de  aquellos  infelices,  y  para  en- 
terrarle tuvieron  que  trabajar  todos  por  espacio  de  muchas 
horas,  hasta  abrir  una  fosa  de  siete  pies  de  profundidad.  Desde 
Febrero  á  principios  de  Abril,  el  tiempo  generalmente  estuvo 
nebuloso,  pero  hacia  flnes  de  este  mes  despejó  la  atmósfera  y 
gozaron  del  panorama  espléndido  que  ofrecían  los  hielos  flo- 
tantes, semejando  una  ciudad  de  caprichosos  edificios,  altivas 
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torres,  campanarios  y  murallas  que  se  desplomaban  inopi- 
nada y  sucesivamente.  El  15  de  Mayo,  el  mar  quedó  casi  li- 
bre, pero  el  buque  continuaba  aprisionado  y  en  estado  tan 
deplorable  que  hubiera  sido  demencia  navegar  en  él.  Tratóse, 
por  tanto,  de  equipar  la  lancha  y  la  chalupa,  para  lanzarse  con 
rumbo  &  Europa  en  tan  débiles  embarcaciones.  Guando  estu- 
vieron recompuestas  las  arrastraron  á  la  playa,  siendo  necesa- 
rio abrirles  un  camino  sobre  las  nieves  medio  derretidas  y  de 
los  hielos  aún  muy  compactos,  trabajo  penosísimo  é  inter- 
rumpido frecuentemente  por  grandes  osos  hambrientos ,  que 
les  obligaban  á  trabar  rudos  combates.  El  13  de  Junio  se  bota- 
ron al  agua  los  dos  esquifes.  «Estando  ya  todo  dispuesto  para 
nuestra  partida,  Barentz  escribió  una  carta,  explicando  todo 
cuanto  nos  habia  sucedido,  para  que  si  alguien  llegaba  des- 
pués que  nosotros,  supiera  que  habíamos  permanecido  diez 
meses  en  aquellos  sitios.  El  escrito  fué  colocado  dentro  de  la 
funda  de  un  mosquete  que  se  colgó  en  la  campana  de  la  chi- 
menea. Gomo  íbamos  á  emprender  un  peHgroso  viaje  en  dos 
lanchas  descubiertas,  el  capitán  escribió  otras  cartas  y  en  cada 
embarcación  se  colocó  un  duplicado  de  las  mismas.  Barentz 
nos  las  leyó  ú  todos  reunidos  y  las  firmaron  Santiago  Heems- 
kerke,  Guillermo  Barentz,  Pedro  Peterson  Vos,  Gerardo  de 
Veer,  Maese  Juan  Vos,  Leonardo  Henri,  Lorenzo  Guillermo, 
Jacobo  Jansen  Schiedan,  Pedro  Cornille,  Jacobo  Sterreburg 
y  Juan  Rene.» 

El  14  de  Junio  de  1597  partieron  del  puerto  donde  inver- 
naron dirigiéndose  al  Norte  por  el  mismo  camino  que  habian 
traido  y  doblaron  el  cabo  más  septentrional  de  Nueva  Zembla. 
El  19  atacaron  á  las  pequeñas  embarcaciones  tan  numerosos 
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hielos  que  llegaron  A  perder  la  esperanza  do  salvarse.  El  20 
por  la  mañana  dieron  á  Barentz  la  noticia  do  que  Nicolás  An- 
drievv,  uno  do  los  marineros  más  audaces,  estaba  en  la  agonía. 
Hallábase  Darentz  entonces  examinando  atentamente  un  mapa 
marítimo  y  levantando  los  ojos  aquel  hombre  de  alma  supe- 
rior y  do  energía  incomparable  hasta  su  ultimo  momento,  res- 
pondió con  tranquilidad,  o  Creo  que  mi  fln  tampoco  está  le- 
jano. »  Gerardo  Vcer  no  le  creyó  tan  enfermo,  pero  apenas 
trascurrieron  dos  minutos,  13arcntz  dejó  caer  el  mapa,  dijo  que 
le  faltaban  las  fuerzas,  y  sin  añadir  una  palabra  espiró  de  re- 
pente, precediendo  á  Andriew  que  murió  poco  después.  • 
La  pérdida  de  esto  ilustre  marino  sumió  á  sus  compañeros 
en  la  pena  más  profunda,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  abando- 
naron su  cuerpo  en  aquellas  tristes  regiones,  continuando  el 
rumbo  casi  sin  esperanzas  de  poder  superar  los  peligros  de  su 
larga  navegación  faltándoles  el  consejo  y  guía  de  su  amado 
jefe.  «El  era  (dice  Veer)  nuestro  conductor  principal  y  nues- 
tro único  piloto  en  quien  habíamos  depositado  toda  nuestra 
confianza:  mas  tuvimos  que  conformarnos  con  la  voluntad  do 
Dios.  El  26  experimentamos  una  tormenta  horrorosa,  estando 
á  pique  de  perecer  todos,  y  el  27  doblamos  el  cabo  Nassau 
donde  fuimos  atacados  por  tres  osos  de  los  que  matamos  uno 
y  huyeron  los  demás.  El  1."  de  Julio,  por  efecto  de  una  terri- 
ble embestida  de  los  hielos,  perdimos  la  mitad  de  las  provisio- 
nes. El  5  falleció  Francisco  de  Ilarlen,  otro  de  los  marineros. 
A  fuerza  de  penalidades,  subiendo  las  embarcaciones  sobre  el 
hielo  ó  bogando  por  las  angosturas  de  agua  libre,  rechazando 
á  los  osos  y  luchando  con  nuestra  mucha  debilidad,  llegamos 
el  19  de  Julio  á  una  mar  despejada  que  nos  condujo  hasta  el 
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golfo  do  f^an  Lorenzo.  Allí  encontramos  dos  barcas  rusas  cuyos 
tripulantes  pasaban  de  30,  y  con  sorpresa  reconocimos  oran  los 
mismos  que  ol  año  anterior  habíamos  visto  á  nuestro  paso  por 
Waigath.  Nos  preguntaron  por  nuestro  buijuc,  y  al  saber  que 
lo  habíamos  dejado  entre  los  hielos,  mostraron  mucha  compa- 
sión por  nosotros  socorriéndonos  con  los  recursos  que  poseían. 
Eran  éstos  los  primeros  hombres  que  encoulrñbamos  después 
de  trece  meses.  El  2!)  los  rusos  so  dispusieron  ií  partir  con  su 
cargamento  de  pescado,  y  nosotros  también  dimos  la  vela  y  los 
seguimos,  pero  una  espesa  neblina  nos  separó  de  ellos.  El  30 
arribamos  A  una  isla  desierta  donde  hallamos  gran  cantidad 
de  codearla,  poderosa  medicina  contra  el  escorbuto.  Fuó  un 
verdadero  tesoro  para  nosotros,  pues  apenas  mascamos  esta 
yerba  curamos  por  encanto  de  tan  terrible  enfermedad  que  á 
todos  nos  consumía.» 

Como  si  no  fueran  bastantes  los  tormentos  sufridos,  aún  tu- 
vieron que  soportar  el  mayor  que  se  conoce:  el  hambre.  Algu- 
nos trataron  de  arrojarse  al  mar  para  concluir  de  una  vez; 
otros  pedían  que  les  diesen  la  muerte;  pero  á  ninguno,  sin 
embargo ,  se  le  ocurrió  elegir  una  víctima  que  sirviese  de  hor- 
rible pasto  álos  demás.  Con  este  motivo,  añade  Veer:  «que 
"la  necesidad  no  justifica  los  crímenes  de  asesinato  y  antropo- 
fagia; es  preferible  morir  de  hambre,  á  matar  y  comerse  un 
semejante.»  Afortunadamente,  y  quizás  en  premio  de  tan  no- 
ble conducta,  la  Providencia  les  deparó  un  buque  ruso  cuando 
iban  á  perecer.  Este  les  abasteció  de  víveres  para  treinta  dias, 
y  ya,  más  animados,  continuaron  en  sus  lanchas  la  titánica 
empresa.  El  11  de  Setiembre  llegaron  áíCoía,  factoría  que  Ho- 
landa habia  establecido  en  la  costa  de  Lapouia ,  y  allí  encon- 
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traron  al  buí/uo  de  Juau  Gornelis,  «Nadie  podía  creer  quo 
hul)ióramos  logrado  atravesar  en  dos  pcyuofias  enibarcaciones, 
descubiertas  y  sin  abrigo,  por  aquellas  extensas  llanuras  Hom- 
bradas de  escollos  y  temporales,  lucbando  siempre  y  care- 
ciendo de  víveres.»  Efectivamente,  asombray  conmueve  tanto 
valor  y  tan  grande  triunfo,  pues  su  viajo  duró  noventa  diasy 
recorrieron  más  de  500  leguas. 

Hasta  el  17  do  Octubre  (jue  so  bailaron  lodos  repuestos  de 
sus  fatigas,  no  pudieron  salir  de  Kola,  á  bordo  del  buque  de 
Ryp.  Por  ultimo,  el  1/  do  Noviembre  llegaron  á  Amslerdam, 
donde  fueron  recibidos  con  cariñosa  solicitud  (1). 

Como  resultado  de  todos  los  viajes  emprendidos  durante  el 
siglo  XVI  en  busca  de  un  paso  por  el  Nordeste  bácia  las  Indias, 
fueron  descubiertos  y  explorados  en  varios  sentidos  los  si- 
fo  el  s¡(|lo  XVI,   guientes  importantes  punios  del  Círculo  Polar. 

La  ida  de  Waiyath,  por  Burrougb;  el  estrecho  de  Jugor  y 
parte  del  mar  de  Kara,  por  Pet  y  Jakman;  la  costa  oeste  de 
Spitzberg  y  la  costa  Oeste  y  Norte  de  Nueva  Zembla,  por  Ba- 
rentz. 


Rrsómeii 

de  los 

dfscubnmieiilos 

efectuados 


(1 )    Véase  más  adelante ,  viaje  de  Carlseu ,  1871. 
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A  posar  do  tantas  y  tan  desgraciadas  tentativas,  no  desma-  Eslóban  Bciinet. 
yaron  las  potencias  europeas,  poniuo  era  sobrado  estímulo  -i  eos. 
para  la  codicia  el  contemplar  los  beneficios  que  reportaba  & 
España  su  tráfico  con  el  Nuevo  Mundo.  Los  escarmientos  que 
recibían  por  uno  de  los  caminos  planteados,  les  oI)]igaban  á 
pensar  en  el  otro,  y  así  alternativamente.  Además,  nunca  fal- 
taba algún  piloto  que  con  sólidos  argumentos  sostuviera  la 
posibilidad  del  paso;  entre  ellos  el  capitán  inglés  Lancaster, 
dando  origen  en  1(502  á  la  estéril  expedición  de  Weymouh  ha- 
cia el  Noroeste,  cuyo  único  episodio  se  redujo  á  la  sublevación 
de  su  buque,  sofocada  por  el  bravo  jefe.  Los  primeros  años 
del  siglo  XVII  fueron  fecundos  en  expediciones,  que  zarpaban 
casi  á  la  vez  con  opuesto  rumbo  y  con  el  mismo  objeto.  En 
1603,  un  comerciante  llamado  Francisco  Gherry,  equipó  un  bu- 
que con  la  doble  idea  de  enviar  un  cargamento  á  la  Laponia  y 
de  que  continuara  luego  su  viaje  do  exploración  hacia  el  Nor- 
deste. Dióle  el  mando  del  buque  al  piloto  Esteban  Bennet, 
quien  desempeñó  la  primera  parte  de  su  empresa,  y  dirigién- 
dose en  seguida  al  Norte,  abordó  la  isla  Barentz,  á  la  cual  el 
ilustre  holandés  habia  llamado  de  ios  Osos.  No  sabemos  si 
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Bennef.  ignoraba  esta  circaustancia;  pero  ello  es  quo  como  si 
hubiera  sido  entonces  descubierta ,  la  puso  por  nombre  isla 
Cherry  en  piueba  de  afecto  íi  su  armador.  De  nuevo  fué  man- 
dado Bennet  al  año  siguiente,  y  por  distinto  comerciante,  íí  la 
misma  isla  de  los  Osos,  donde  la  multitud  de  morsas  podia  ofre- 
cer buena  cosecha  de  marfil;  perc  no  pi-.a  estos  animales  fáci- 
les de  matar,  pues  heridos  por  muchos  balazos  tenian  fuerzas 
para  huir  y  lanzarse  al  agua.  Idearon  entonces  los  cazadores 
dispararles  á  ks  ojos  con  munición  y  cegarlos,  atav:ándolos 
en  seguida  á  lanzadas.  De  e3te  modo  c.  a^iguieron  apod.i.\T,-3e 
de  una  docena,  pero  en  cambio  trask'daron  al  buque  varic.3 
centenares  de  colmillos  que  tapizaban  el  suelo  y  que  eran  va- 
liosos restos  de  aquellos  animales.  Engreído  por  este  resultado, 
volvió  Bennet  k  la  isla  cu  16C5  con  la  misma  tripulación,  que 
mejor  alcc*^' :)nada  supo  aprovechar,  además  de  los  colmillos, 
el  aceite  do  las  n:orsas,  y  sin  duda  realizaron  grandes  bene- 
ficios ,  cuando  tres  años  más  tarde  volvieron  por  cuarta  vez 
acompaiiados  de  su  armador  Wilden  para  hacer  una  increible 
hecatombe.  Más  de  seiscientas  morsas  cayeron  bajo  sus  ha- 
chas: dos  de  ellas  se  cogieror.  vivasy  fuoicu  trasportadas  á  In- 
glaterra, donde  causaron  la  .  'tniracion  de  la  corte.  Una  mu- 
rió pronto ;  pero  la  otru  llegó  á  domesticarle  y  hacerse  en  ex- 
tremo dócil. 

Antes  que  se  realizara  este  último  viaje  sobre  la  isla  de  los 
Osos,  había  salido  de  Gravesend  un  pequeño  buque  tripulado 
por  diez  inglesas  y  dirigido  por  Enriquj  Hudson,  piloto  de 
gran  nombraJía:  pero  sus  instrucciones  eran  buscar  el  paso 
de  las  Indias,  no  por  el  Nordeste,  sino  por  el  mismo  Polo. 
Extrañaba  ^ue  la  audacia  humana  no  hubiese  intentado  ya 
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este  nuevo  sendero.  Hudson  navegó  dii'ectamente  al  Norte,  y  á 
mediados  do  Junio  llegó  á  distinguir  la  costa  oriental  de  Gi'oen- 
iandia  por  los  70°  de  latitud.  Continuando  hasta  el  grado  73 
descubrió  en  la  misma  costa  una  cordillera  de  mouoañas  des- 
pojadas de  nieve,  é  hizo  la  observación  de  que  según  so  acer- 
caba al  Polo  disminuía  la  intensidad  del  frió.  Detenido  allí  por 
los  hielos  se  dirigió  sobre  Spitzberg,  cuya  comarca  avistó 
el  27,  desembarcando  en  ella  por  los  80°.  Observando  á  lo  lejos 
desde  una  altura,  les  pareció  que  la  tierra  so  extendía  hasta  el 
paralelo  82 ;  pero  este  error  debe  suponerse  motivado  por  la 
semejanza  de  color  y  formas  entre  el  horizonte  y  el  cíeío.  En 
aquel  lugar  hallaron  innumerables  despojos  de  focas,  balle- 
nas, renos  y  huellas  recientes  de  osos  y  zorros:  el  suelo  no 
carecía  de  agua  ni  de  vegetación.  Hudson  volvió  á  darse  á  la 
vela  con  objeto  de  seguir  la  costa  septentrional  de  Spitzberg, 
pero  los  témpanos  le  cerraron  el  paso.  Sin  embargo,  ganó  me- 
dio grado  más,  alcanzando  el  paralelo  80°  30',  la  mayor  latitud 
lograda  hasta  entonces.  Este  marino  había  hecho  la  observa- 
ción de  que  la  mar  de  aguas  verde?  solía  estar  libre  de  hielos, 
y  todo  al  contrario  las  azules.  Por  último,  viéndose  Hudson 
sin  víveres  suflcientes  para  prolongar  su  viaje,  y  mucho  menos 
para  invernar  en  Spitzberg,  hizo  rumbo  á  Inglaterra,  donde 
llegó  el  15  de  Setiembre  después  de  un  penoso  viaje. 

Aunque  esta  exploración  no  obtuvo  el  resultado  que  se  es- 
peraba bajo  el  puntí^  de  vista  mercantil ,  en  vez  de  desanimar 
á  los  comerciantes  inoleses,  les  infundió  mayor  fe  que  nunca 
el  relato  de  Hudson  y  las  observaciones  razonadas  y  fundadas 
en  la  práctica  que  había  adquirido.  Así,  pues,  juzgando  los 
ingleses  que  el  paso  para  las  ludías  no  se  franqueaba  por  el 
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estrecho  de  Waigath,   si;io  por  entre  Nueva  Zembla  j  Spitz- 
berg ,  enviaron  de  nuevo  á  Iludson  en  otro  buque  cuya  tripu- 
lación era  de  catorce  hombres. 
1  eos.  El  22  de  Abril  de  1608  salió  del  Támesis  en  época,  como  se 

ve,  demasiado  temprana;  por  tanto,  el  30  de  Junio  ya  habia 
remontado  el  cabo  Norte,  y  seis  dias  después  se  halló  detenido 
por  los  hielos  en  los  73°  entre  Spitzberg  y  Nueva  Zembla.  El 
frió  era  tan  intenso  que  enfermó  la  mitad  de  su  gente,  y  no 
siendo  bastante  el  número  de  los  hombres  hábiles  para  las 
•maniobras  del  buque,  Hudson  viró  por  redondo  en  demanda 
del  estrecho  de  Waigath  con  el  propósito  de  pasar  por  él  al 
mar  de  Kara ,  pero  tampoco  pudo  conseguirlo.  En  la  isla  de 
W  lig'  ih  hizo  un  cargamento  de  colmillos  y  aceite  de  morsas 
para  costear  con  su  venta  los  gastos  de  la  expedición.  En  la 
costa  Sur  do  Nueva  Zembla  subió  con  una  lancha  el  curso  de 
un  rio  cuya  dirección,  que  era  Nordeste,  le  movió  á  curiosi- 
dad ;  pero  pronto  tuvo  que  volver  por  el  poco  fondo  que  tenía 
aquel  rio.  Por  üu ,  descsperansiado  de  hallar  algún  paso ,  re- 
*  gresó  á  Inglaterva,  fondeando  en  Gravcsend  el  26  de  Agosto. 

Lo  más  notable  y  provechoso  de  esta  expedición  fueron  las 
observaciones  y  experimentos  que  hizo  este  instruido  piloto 
sobre  la  inclinación  de  las  agujas  magnéticíis:  á  él  se  deben 
los  primeros  adelantos  del  importantísimo  instrumento  para 
aquellas  latitudes,  llamado  brújula  de  inclinación. 

La  Compañía  iaglcsa,  desalentada  por  el  resultado  de  este 
viaje,,  no  quiso  utilizar  por  tercera  vez  los  servicios  de  Hudson, 
y  sin  embargo,  gracias  alas  relaciones  y  noticias  que  éste 
dio  á  la  Compañía  sobre  los  mares  de  Spitzberg ,  se  establecie- 
ron en  ellos  pesquerías  y  traucos  que  por  espacio  de  doscientos 


EN   BUSCA   DEL    PASO   DEL   NORDESTE. 


Bl 


años  produjeron  gi^andes  beneficios.  Pero  si  los  ingleses  pres- 
cindieron de  Hudsou,  Holanda  en  cambio  lo  empleó  al  año 
siguiente  dándole  el  mando  do  un  buque  con  el  cual  salió  u 
Texel  dirigiéndose  ú  las  costas  de  Nueva  Zembla.  Su  tripula- 
ción ,  escogida  con  poco  acierto  y  compuesta  de  ingleses  y  ho- 
landeses, fué  para  lludson  el  más  grande  de  los  obstáculos 
con  que  tuvo  que  luchar ,  llegando  al  extremo  de  obligarle  á 
cambiar  de  rumbo  cuando  los  hielos,  el  Trio  y  los  trabajos 
penosos  comenzaron  á  poner  á  prueba  su  falta  de  valor  y  resis- 
tencia. Así,  pues,  ya  fuera  por  transigir  con  sus  marineros, 
ya  porque  sus  instrucciones  secretas  lo  reclamaran,  abandonó 
Hudson  su  exploración  del  paso  del  Nordeste  dirigiéndose  en 
diametral  sentido  hacia  la  costa  de  América.  A  mediados  de 
Julio  avistó  este  continente  por  los  38°  de  latitud,  desembar- 
cando en  tierra  sólo  por  breve  tiempo  á  causa  de  las  reyertas 
que  sus  gentes  suscitaron  con  les  indígenas.  Siguiendo  la  costa 
descubrió  por  el  paralelo  40"  el  rio  que  lleva  su  nombre. 

Aunque  el  último  viajo  de  Hudson  fué  emprendido  sobre 
América ,  y  es  ajeno,  por  tanto,  al  objeto  de  nuestro  libro,  no 
debemos  pasar  en  silencio  el  triste  resultado  de  esta  expedi- 
ción y  el  trágico  ün  de  su  ilustre  jefe.  Con  un  buque  armado 
por  ingleses  y  de  más  tonelaje  que  todos  los  anteriores,  recor- 
rió la  entrada  del  estrecho  do  Frobisber,  y  luchr.üJ.:  "nntra 
enormes  hielos,  alcanzó  la  extremidad  Noroeste  del  Labrador. 
internándose  100  leguas  en  la  gran  bahía  de  su  nombre.  Por 
entonces,  su  tripulación ,  sublevada  á  causa  de  la  severidad 
con  que  se  habia  hecho  azotar  á  un  contramaestre ,  unido  á 
las  excitaciones  de  un  miserable  llamado  Green,  á  quien  Hud- 
son habia  protegido  mucho,  opuso  á  las  órdenes  del  jefe  la 
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mofa  más  completa.  Esclavo,  pues,  de  aquellos  infames,  con- 
tinuó navegando  sin  plan  decisivo  hasta  el  21  de  Junio  de 
1611,  en  cuyo  dia  dcsbordííndose  al  finia  ferocidad  de  su 
gente  con  el  ingrato  Green  á  la  cabeza,  arrojaron  á  Hudson  en 
un  esquife  en  unión  de  un  hijo  suyo  de  pocos  años,  y  de  ocho 
hombres  más  que  le  fueron  fieles,  dejándoles  víveres  para  dos 
dias ;  luego  con  crueldad  inaudita  les  abandonaron  en  alta 
mar  'j  huyeron  con  el  buque  por  entre  los  altos  témpanos  que 
pronto  les  hicieron  perder  de  vista  á  los  infelices  mártires. 
Jamás  se  volvió  á  tener  noticia  de  Hudson,  y  supónese  que  él 
y  sus  compaiieros  debieron  morir  de  hambre ,  de  sed  y  de 
frió;  pero  la  Providencia  siempre  justa  no  concedió  mejor 
suerte  á  sus  asesinos,  de  los  cuales  la  gran  mayoría  pereció  de 
un  modo  miserable. 

Por  la  misma  época  en  que  ocurrían  estos  sucesos,  la  Com- 
pañía anglo-rusa  que  habia  establecido  un  gran  tráfico  con  la 
isla  Barentz,  6  de  los  Osos,  envió  á  Jonás  Poole,  antiguo  com- 
pañero de  Bonnet,  con  el  objeto  de  que  se  dirigiera  hacia  el 
polo  Norte,  y  de  no  serle  posible  que  arribara  al  Spitzberg. 
Gomo  en  el  año  anterior  Tomás  Smith  habia  estado  en  la  costa 
Sur  de  esta  comarca,  y  no  obstante  de  haber  sido  con  fecha  del 
20  de  Mayo,  halló  libre  de  hielos  todos  los  lagos  y  depósitos  de 
agua  dulce,  y  observó  del  mismo  modo  que  el  calor  solar  en 
aquel  clima  era  mucho  más  fuerte  que  en  paralelos  inferiores, 
se  acarició  la  idea  indicada  por  el  mismo  Tomás  Smith  de  que 
por  aquel  camino  se  llegarla  al  Polo  sin  serias  dificultades. 
Jonás  Poole  navegó  hasta  los  78°  y  30'  donde  desembarcó  en 
una  isla  del  Spitzberg  y  cazó  en  ella  muchos  osos  y  renos. 
Confirmando  las  observaciones  de  Smith  y  de  otros  navegan  - 
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tes,  asegura  que  en  el  alta  mar  cercana  al  Polo,  la  tempera- 
tura es  mucho  más  benigna  que  en  las  latitudes  8  ó  10  grados 
más  al  Sur,  y  añade,  que  un  paso  por  encima  del  mismo  Polo 
sería  menos  difícil  que  por  cualquiera  otro  camino  descono- 
cido, fundándose  en  que  el  sol  tiene  allí  mayor  potencia  y  en 
que  el  hielo  es  mucho  menos  sólido  y  consistente  que  el  que  se 
halla  bajo  los  73".  Este  marino  no  procuró  pasar  de  los  80°  por 
creer  que  así  cumplía  en  un  todo  con  las  instrucciones  que  ha- 
bla recibido,  las  cuales  eran  que  descubriese  una  tierra  en  aquel 
mismo  paralelo  y  que  la  explorase  hacia  el  Norte,  hasta  con- 
vencerse de  sus  formas ,  dimensiones,  constitución  física ,  nú- 
mero y  condición  de  sus  habitantes  y  sobre  todo,  de  si  encima 
de  esta  región  se  extendía  ó  no  una  mar  libre  ó  inexplorada. 
Inglaterra  fué  una  de  las  últimas  nac:[ones  que  se  resolvie- 
ron á  emprender  la  pesca  de  la  ballena,  sin  embargo  de  las 
pingües  ganancias  que  producía.  No  parece  sino  que  el  temor 
demostrado  por  Burrough  respecto  á  estos  monstruos  marinos, 
era  extraña  condición  de  que  adolecía  el  pueblo  inglés.  Jonás 
Poole  fué  el  primer  capitán  que  envió  la  Gran  Bretaña  á  la 
pesca  de  la  ballena,  con  seis  españoles,  por  ser  éstos  los  prác- 
ticos más  famosos  de  Eui-opa.  La  expedición  se  componía  do 
tres  buques,  dos  de  lo»*  cuales  emprendieron  la  gran  pesca  so- 
bre Spitzberg,  mientras  que  en  el  tercero  (La  Isabel)  exploraba 
Poole  el  paralelo  78  y  la  costa  oriental  de  Groenlandia,  pero 
sin  hacer  ningún  nuevo  descubrimiento;  en  cambio,  gracias  á 
los  vizcaínos  que  le  acompañaban,  abarrotaron  su  buque  con 
más  de  doce  ballenas.  En  1G12  volvió  á  realizar  otro  viaje,  pero 
ya  sin  objeto  alguno  científico,  sino  con  el  más  material  y  po- 
sitivo de  dedicarse  á  la  gran  pesca. 
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Por  enlónces  la  Compañía  aiiglo-rusa  habia  obtenido  el  pri- 
vilegio exclusivo  de  pescar  en  los  mares  de  Spitzberg,  y  para 
lomar  posesión  de  ellos ,  se  organizó  una  escuadra  compuesta 
de  diez  buques,  cuyo  mando  dióse  íí  Fotherby;  pero  la  escua- 
dra tuvo  que  regresar  á  causa  de  los  hielos  sin  cumplir  sus 

instrucciones.      •■  '-.¡vi,  i  .  ■>  ..>.!.■  -  ;•    -■■.■•(  ^..hi  ,.■:  .-•;  .  !  ,'fl  í  ■  M,in 

En  lCi3  volvió  á  emprender  Fotherby  el  mismo  viaje  con 
idéntico  resultado;  pero  al  año  siguiente,  una  tercera  tentativa 
les  permitió  llegar  hasta  Spitzberg  donde  encontraron  multi- 
tud de  buques  pertenecientes  á  distintas  naciones  y  ocupados 
todos  en  la  pesca  de  la  ballena;  entre  ellos  habia  ocho  españo- 
les, dos  holandeses  y  seis  franceses.  Guillermo  Baffin,  coman- 
dante de  uno  de  los  buques  de  la  escuadra  inglesa,  dice  con  ar- 
rogancia a  que  esperaban  verse  precisados  á  alejarlos  por  fuerza 
de  aquellos  maros,  pero  que  prudentemente  se  conformaron 
los  extranjeros  á  que  tomaran  posesión  de  todo  el  país  y  mo- 
nopolizaran su  pesquería.»  Corroborando  este  mismo  relato 
dice  el  moderno  historiador  inglés  Desborough-Cooley,  que  se 
esperaba  alguna  resistencia  do  parte  de  los  pescadores  extran- 
jeros, pero  que  se  sometieron  humildemente  á  la  autoridad 
usurpada  de  Inglaterra.  Por  nuestra  parte  creemos  muy  vero- 
símil este  suceso,  pues  en  materia  de  usurpaciones,  aquella 
nación  ha  ganado  fema  universal.  Guando  se  dispone  de  fuer- 
zas superiores,  la  tentación  es  grande,  el  triunfo  seguro,  de 
donde  se  infiere  que  fallando  el  espíritu  de  justicia  y  de  equi- 
dad .  llegan  á  realizarse  hechos  tan  poco  honrosos  como  in- 
dignos de  recordación  y  de  vanagloria.       ■- 1!   . '  >  .v','  '^l>  ':i.;:! 

No  sabemos  por  que  el  historiador  citado  calla  y  omite  que 
valiéndose  del  mismo  derecho  de  la  fuerza  y  con  procedimientos 
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muy  semejantes ,  fueron  desposeídos  los  ingleses  por  la  Ho- 
landa algunos  años  más  tarde  de  sus  pesquerías  en  Spitzberg. 
El  ilustre  marino  Baffin ,  que  del)ia  recoger  muchos  laure- 
les en  opuestos  meridianos  del  mismo  Círculo  Polar,  ya  demos- 
tró durante  estos  viajes  sus  vastos  conocimientos  y  su  espíritu 
profundamente  observador.  Convencido  de  la  existencia  de  una 
mar  libre  entre  Spitzberg  y  Groenlandia,  suponía  muy  pro- 
bable alcanzar  por  este  camino  un  paso  al  polo  Norte ;  por  su 
consejo  dedicó  la  Compañía  anglo-rusa  una  suma  anual  de 
200  libras  esterlinas  para  hacer  exploraciones  con  el  fin  in- 
dicado. ''-^^  '    '  '  '■•  ■ '''.r 'i''ili;'-íi;  li'iti»  oiil;Jl^   li'ii  i'íi'>i¡/;'j  •,!>:■> 

En  Abril  de  1615,  Guillermo  Baffin  acompañó  á  Roberto 
Bylot  en  sus  exploraciones  del  paso  del  Noroeste,  donde  ya  le 
había  precedido  Gibbons  en  1614  infructuosamente,  y  en  1612 
Tomás  Button,  enviado  por  Inglaterra  en  busca  de  Hudson, 
sobre  el  que  nada  pudo  indagar,  regresando  persuadido  de  la 
existencia  del  paso. 

Volviendo  de  nuevo  á  las  exploraciones  emprendidas  por  el  Cornelis  Bosman. 
Norte  de  Europa,  que  con  molivo  déla  pesca  de  la  ballena  i 625. 
eran  muy  frecuentes,  habiendo  empleado  para  esto  la  Compa- 
ñía inglesa  13  ó  14  barcos,  citaremos  algunos  capitanes  que 
descubrieron  y  bautizaron  varios  cabos ,  islas  y  estrechos,  en- 
tre otros,  Tomás  Marmaduke,  que  en  1612  alcanzó  el  paralelo 
81,  y  Edge,  que  en  1616  creyó  descubrir  la  tierra  Wiche- 
land.  Pero  la  Holanda,  constante  rival  de  Inglaterra ,  no  aban- 
donaba por  largo  tiempo  su  glorioso  camino  en  las  conquistas 
geográficas;  así  es  que  en  1019  envió  dos  buques  mandados 
por  Juan  Munk  al  estrocho  de  Hudson ,  y  sin  embargo  de  la 
espantosa  suerte  que  les  cupo  á  estos  expedicionarios  (pues  de 
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los  scsonta  que  eran  sólo  volvieron  tres),  en  1625  equipó  otro 
buque  con  objeto  do  buscar  el  paso  del  Nordeste,  cuyo  mando 
se  dio  A  Cornclis  Bosman.  Después  de  remontar  el  cabo  Norte  de 
Noruega ,  hizo  rumbo  directo  á  la  isla  de  Waigath,  viéndose  de- 
tenido con  frecuencia  por  enormes  témpanos ;  sin  embargo, 
á  mediados  do  Agosto  avistó  la  isla  y  logró  pasar  el  estrecho 
de  Jugor^  entrando  en  el  mar  de  Kara  .donde  navegó  ccruba- 
tido  incesantemente  por  fuertes  temporales,  intensos  frios  y 
compactos  hielos.  Siéndolo  imposible  continuar  adelanto,  tuvo 
que  retroceder  y  repasar  el  estrecho,  volviendo  á  su  país.  Á 
esta  expedición  siguió  otra  dinamarquesa  cou  igual  resultado, 
la  que  á  su  regreso  condujo  á  Europa  algunos  indígenas  de  la 
isla  Waigath. 

Todavía  continuaron  saliendo  de  Europa  algunas  expedicio- 
nes, como  la  del  excéntrico  Lucas  Fox  y  la  del  ignorante  To- 
más James,  que  reconocieron  la  gran  bahía  de  Hudson;  pero 
el  camino  del  Nordeste  que  ■  .  olvidado  por  espacio  de  45  años. 
Durante  este  intervalo  no  dejaron,  sin  embargo,  de  realizarse 
viajes  muy  provechosos  y  descubrimientos  muy  trascendenta- 
les por  el  Norte  de  Europa  y  Asia.  La  Rusia,  encerrada  poco 
antes  entre  montañas  y  rios,  sin  comunicación  alguna  con  el 
mar,  recibió  como  un  rayo  de  luz  á  la  llegada  de  Ghanccllor,  y 
comprendiendo  cuan  ventajoso  le  sería  extender  sus  fronteras 
hasta  orilla  del  Océano ,  envió  muchas  exploraciones  hacia  el 
Norte  y  el  Este,  unas  con  objeto  de  avanzar  más  allá  del 
rio  Jenessei,  límite  de  sus  dominios  en  Siberia,  y  otras, 
cou  el  de  convencerse  de  si  el  Nuevo  Mundo  estaba  sepa- 
rado del  Asia  por  algún  mar,  ó  si  era  continuación  del  con- 
tinente. 
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Por  este  medio,  no  tardaron  en  descubrir  los  rios  Lena,  Je-  Miguel  Staduchio. 


na,  Indigirka,  Aleseiska  y  Kolima;  en  las  márgenes  de  esto 
último  construyó  la  primera  fortaleza  Miguel  Staduchin,  jefe 
cosaco ,  el  cual  hizo  muchas  correrías  en  el  mar  Glacial ,  avis- 
tando grandes  islas  hacia  el  Norte,  que  oran  visitadas  durante 
el  invierno  por  los  habitantes  de  la  costa,  merced  al  hielo  espeso 
y  consistente  que  en  esa  época  del  año  cubría  las  aguas  del  mar. 
En  164G  envió  una  expedición  do  Promis/ííentJ,  ó  sea  de  aven- 
tureros ,  con  rumbo  al  Este ,  por  habei-  oido  decir  que  en  ese 
sentido,  y  no  lejos  de  Kolima,  existia  un  gran  rio  llamado  Pa- 
gitsha,  el  cual  atravesaba  un  extenso  territorio.  Los  expe- 
dicionarios navegaron  fácilmente  por  un  canal  que  corria  á 
longo  de  costa  que  los  llevó  á  una  bahía  extensa  y  profun- 
da, donde  dieron  fondo,  y  bajando  á  tierra,  trancaron  con  los 
indígenas.  Guando  regresaron  á  Kolima  y  mostraron  el  marfil 
que  hablan  obtenido  como  precio  de  venta  de  sus  mercancías, 
despertóse  el  afán  por  los  descubrimientos  entre  todos  aquellos 
rusos.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  mencionar  nueva- 
mente á  Miguel  Staduchin,  con  motivo  de  su  providencial  in- 
tervención en  el  viaje  siguiente,  que  fué  uno  de  los  más  im- 
portantes realizados  en  aquel  siglo. 

Esta  expedición,  compuesta  de  siete  buques,  salió  de  la  des- 
embocadura del  rio  Kolima,  el  20  de  Junio  de  1648;  do  los 
siete  buques  naufragaron  cuatro ,  y  los  otros  tres,  mandados 
respectivamente  por  Simón  DeshnelT,  Ankudiuoir  y  Fédor 
Alexeir ,  lograron  doblar  el  cabo  Este  de  la  península  de  Tse- 
huktzki;  pero  Deshneff  habla  muy  poco  de  lo  que  le  ocurrió 
en  su  viaje  hasta  dicho  punto ,  aunque  sí  observa  que  nunca 
encontró  tan  libre  de  hielos  el  mar,  como  en  aquel  año.  Su 
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diario  de  navegación  comienza  por  describir  el  cabo  Este,  del 
cual  nos  dice  quo  es  mny  distinto  on  sus  formas  y  dimensio- 
nes, del  que  se  halla  hiícia  el  Oosto  de  Kolima,  iS  sea  el  Tse- 
hakost8Ía.  «Se  encuentra  entro  el  Norte  y  el  Nordeste  y  se 
dobla  en  sentido  circular  hacia  el  Sur.  So  le  reconoce  del 
lado  que  pertenece  á  la  Rusia,  por  un  arroyo  que  cae  en  el 
mar  Los  tschutzki  han  levantado  (  a-  do  allí  un  montón  do 
huesos  do  ballena,  que  semejan  una  torro.  Frente  de  este  pro- 
montorio hay  dos  islas,  sobre  las  cuales  vi  habitantes  de  la 
tribu  de  los  Ischutziii,  que  llevaban  dientes  do  caballos  marinos 
colgando  de  sus  labios  inferiores.  Es  posiblo  ir  en  tres  dias 
con  buen  viento  desde  este  promontorio  al  rio  Anadyr^  y  en 
el  mismo  espacio  de  liempo   se  puede  hacer  por  tierra  este 

viaje.»  -■■'"■■.'■-■       í      ^     ..     .    :.;.  ...   .         .    .  ,i,        ..:..  .       ;  •, 

Sobre  el  cabo  Este  ruiufragó  el  buque  de  Ankudinoff ,  poro 
su  tripulación  logró  salvarse.  Los  buques  do  Deshneffy  de  Fó- 
dor  AlexeíTse  separaron  para  siempre,  poco  después  de  haber 
sostenido  una  corta  batalla  contra  los  naturales  del  cabo ,  y 
continuando  el  primero  su  rumbo  al  Sudeste  en  demanda  del 
rio  Anadyr,  se  mantuvo  cerca  de  un  mes  luchando  con  los  tem- 
porales, hasta  que  agotada  su  resistencia  fuó  á  estrellarse  so- 
bre la  desembocadura  del  citado  rio.  DeshnefF  y  los  veinte  y 
cinco  hombres  de  su  tripulación  que  lograron  salvarse,  perma- 
necieron en  aquel  país  casi  deshabitado;  pero ,  sin  embargo  de 
sus  muchas  penalidades ,  tuvieron  fuerzas  para  subir  el  rio  y 
para  edificar  una  especie  de  campamento  cercado  de  empaliza- 
das, que  recibió  el  nombre  de  Anadirkoi-Ostrog. 

Mientras  tanto,  Miguel  Staduchin,  que  habia  oido  hablar  de 
esta  comarca  limitada  por  el  Océano,  decidió  conocerla,  con 
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cuyo  oljjoto  se  puso  en  camiao  desde  Kolima,  alriivcsaiulo  por 
tierra,  on  monos  de  un  mes,  el  espacio  que  separa  entrambos 
rios.  Cuando  llegó  A  orillas  del  Anadyr,  y  encontró  acampado 
á  Doshneír,  su  sorpresa  fué  grandísima,  pues  croiaá  todos  per- 
didos. Desde  ese  momento  quedaron  establecidas  comunicacio- 
nes directas  y  frecuentes  con  el  Océano  Pacííico,  por  el  camino 
más  corto,  y  nadie  volvió  á  ocuparse  de  la  ruta  marítima  des- 
cubierta por  Deshneír,  Este,  sin  embargo,  en  1052  descendió 
el  rio  Anadyr  y  remontando  la  costa  hacia  el  Norte,  encontró 
un  gran  banco  de  arena  ó  Korga  (|ue  contíMiia  gran  cantidad 
de  colmillos  do  morsas,  muy  apreciados  en  Rusia. 

El  año  siguiente  acarició  el  proyecto  atrevidísimo  de  salir 
embarcado  de  Anadyr,  repasar  el  estrecho  que  después  se  llamó 
do  Beering,  y  costeando  la  Siberia,  alcanzar  la  desembocadura 
del  Lena  y  subirlo  hasta  Irkutzk;  pero  tuvo  que  renunciar  á 
este  hermoso  viaje ,  por  no  haber  podido  construir  un  buque 
bastante  sólido  y  suficientemente  provisto  de  lo  indispensable. 
Bu  cambio  efectuó  diversas  expediciones  por  la  costa ,  y  cerca 
del  cabo  eitcontró  con  sorpresa  á  una  mujer  rusa  que  vivia  en- 
tre los  indígenas.  Esta  mujer  habia  compuesto  parte  de  la  tri- 
pulación del  buque  de  Fédor  Alexeíl";  jtor  ella  supo  que  habia 
naufragado  contra  unas  rocas  y  que  tanto  Fédor  como  Ankudi- 
noff,  después  de  una  larga  permanencia  en  aquellas  playas, 
hablan  enfermado  y  muerto  de  escorbuto;  que  sus  marineros 
al  verse  sin  superiores  mantuvieron  entre  sí  continuas  reyer- 
tas, y  por  último,  que  aquéllos  se  hablan  lanzado  al  mar  en 
pequeñas  embarcaciones,  para  no  volver  nunca.      '^  .'  ^¡v^lüi) 

Gomo  hemos  visto,  el  audaz  Deshneff  descubrió  el  estrecho 
que  separa  la  América  del  Asia,  80  años  antes  que  el  famoso 
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marino  cuyo  nombro  lleva  hoy;  pero  no  obstante  do  su  indis- 
cutible prioridad,  tuvo  Deshnoirque  sostener  sus  derechos  do 
descubridor,  arrebatados  injustamente  por  el  cosaco  Jusko  So- 
liberstoír,  (]U0  en  IG5i  hizo  uu  viajo  al  Korga,  enviado  por  el 
Gobierno  ruso,  con  orden  de  trasportar  &  la  corto  un  carga- 
mento de  colmillos  de  morsas.  Esto  Soliberstoíl'  habia  acom- 
pañado algunos  años  tintes  á  Miguel  Staduchin  en  sus  explo- 
raciones por  el  mar  Glacial,  y  adquirió  conocimiento  do  la 
comarca  que  atraviesa  el  Anadyr,  así  como  también  dol  Korga 
ó  gran  banco  de  arena  cercano  á  este  rio.  Guando  llego  á  aquel 
punto  y  encontró  á  DeshneíT,  cuyos  viajes  y  aventuras  igno- 
raba, Soliberstoir  no  quiso  reconocer  el  mejor  derecho  y  re- 
clamó pora  sí  y  para  Staduchin  el  descubrimiento  del  Korga, 
donde  sostenía  haber  arribado  por  mar  en  1649;  pero  Deshnetf 
aílrmó ,  que  no  era  el  cabo  Tschukotskoi  (cabo  Este)  el  que 
habia  doblado  Soliberstoíf  sino  el  Swjatoi;  tesis  que  los  histo- 
riadores han  creído  muy  mal  fundada,  pues  el  único  cabo  de 
dicho  nombre  que  se  halla  en  las  cartas  rusas,  aparece  á  25" 
hacia  el  Oeste  del  rio  Kolima,  y  claro  es  que  no  puede  referirse 
al  avistado  por  SoliberstoíT  en  su  navegación  al  Este  de  aquel 
rio:  al  mismo  tiempo,  recuérdase  que  los  rusos  daban  el  nom- 
bro de  Swjatoi  Nos,  ó  cabo  Sagrado,  á  todos  los  difíciles  de  re- 
basar, y  no  era  extraño  por  consiguiente  que  cualquier  nave- 
gante hubiese  dado  aquel  nombre  al  mismo  cabo  que  Deshneff 
llamó  Tschukotskoi.  Pero  prescindiendo  de  esta  razón  adujo 
otras  muchas  de  sólidas  bases.  «El  promontario  que  yo  he  des- 
cubierto, dice,  se  le  reconoce  por  dos  islas  situadas  enfrente  y 
cuyos  habitantes  se  atraviesan  en  los  labios  inferiores  un  pe- 
dazo de  diente  de  caballo  marino.  Yo  solo  he  visto  estos  pue- 
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Mos;  y  ni  Sfaduchin  ni  SoliberatoíT  los  han  conocido  nunca; 
el  Korga  que  está  en  la  desoniliocadura  del  Anadyr  se  encuen- 
tra A  alguna  distanda  de  estas  islas. n 

Doshneír  añade  en  su  Memoria:  «So  me  ordenó  ir  por  el  mar 
del  Indigirka  al  Kolima  y  desde  all;í  al  rio  Anadyr  (¡ue  se  aca- 
baba entonces  de  descubrir  i)or  tierra;  la  primera  vez  que  re- 
basé el  Kolima,  fui  obligado  por  los  hielos  ú  volver  al  punto 
de  partida,  pero  al  año  siguiente  salí  de  nuevo  y  llegué  por  íln 
á  la  desembocadura  del  Anadyr,  no  sin  haber  perdido  varios 
hombres  do  mi  tripulación.  Staduchin,  después  de  inútiles 
tentativas  procurando  realizar  este  viaje  por  mar,  atravesó  la 
cordillera  de  montañas,  entonces  desconocida,  y  de  este  modo 
llegó  á  Anadyr.  SoliberstofT  y  su  gente  hicieron  este  mismo 
viaje,  pero  jamás  alcanzaron  el  promontorio  de  rocas  que  está 
habitado  por  los  pueblos  tschutzki.  No  es  este  el  cabo  llamado 
Swjatoi  que  se  encuentra  viniendo  del  rio  Kolima,  sino  otro 
mucho  más  considerable  del  que  conozco  muy  bien  la  situa- 
ción; allí  encontré  el  barco  d-í  Ankudinoír  que  habia  naufra- 
gado, é  hice  prisioneros  algunos  habitantes  que  hallé  bogando 
en  sus  canoas.» 

El  atrevido  viaje  de  DeshneíT  y  sus  importantes  descubrí-  Taras  Staduchin. 
mientos  quedaron  sepultados  en  el  más  profundo  olvido,  hasta  *•  esa. 
algunos  años  después  de  la  primera  expedición  de  Beering; 
en  1736  fué  cuando  aparecieron  en  los  archivos  de  Irkutzk  las 
Memorias  de  DeshneíTy  los  diarios  de  su  navegación,  así  como 
los  de  otros  muchos  rusos  que  .  labian  explorado  el  mar  Gla- 
cial. Entre  los  más  completis  y  detallados  de  estos  diarios, 
debe  citarse  el  de  Taras  Staduchin ,  que  se  propuso  realizar 
el  mismo  viaje  que  efectuó  DeshnefF,  doblando  el  cabo  Este. 


f  I 


I      II 


•  W 


•í 


B2 


niSTOHIA    DE    1,\S    EXPLORACIONES    ÁRTICAS 


•f 


I  I 


Con  dicho  propósito  salió  do!,  rio  Kolyrna  en  un  Kotshis,  pe- 
(jueña  embarciicion  ancha  y  sin  quilla  icomo  eran  todas  las  de 
los  rusos  que  por  aquel  tiempo  emprendieron  viajes),  y  llegó 
después  de  muchos  trabajos  hasta  cerca  del  cabo  Este,  pero 
encontró  allí  una  barrera  de  hielo¿  y  no  pudo  continuar  su 
navegación.  Sin  embargo,  ansiando  llegar  hasta  el  rio  Ana- 
dyv,  abandonó  su  buque  y  atravesó  por  tierra  el  istmo  que 
une  la  península  Tchukizki  con  el  continente.  Scguu  el  poco 
trayecto  que  tuvo  que  andar,  hasta  descubrir  el  otro  Océano, 
se  infiere  que  atravesó  el  istmo  casi  en  línea  recta ,  saliendo 
próximo  á  la  bahía  de  San  Lorenzo;  en  ella  construyó  otro 
nequeño  buque  pira  seguir  su  viaje;  respecto  á  la  costa  Nor- 
deste de  la  citada  península,  nada  nos  dice,  y  es  extraño  que 
sea  este  el  único  trayecto  que  dejó  sin  examinar,  ó  por  lo  me- 
nos que  no  consign(')  en  su  diario,  con  la  exactitud  y  claridad 
de  todos  los  otros  puntos. 

Las  exploi'aciones  de  la  costa  Norte  de  Siberia  continuaron 
siendo  muchas  y  muy  provechosas  después  de  trascurridos  al- 
gunos aíios ;  pero  mientras ,  debemos  volver  la  mirada  hacia 
el  Norte  de  Europa,  por  donde  se  dirigían  nuevos  buques  hacia 
las  más  alias  latitudes.  Es  cierto  que  algunas  de  éstas  llevaban 
el  doble  fin  de  hacer  descubrimientos,  y  de  dedicarse  í  una 
pesca  lucrativa ,  pero  siempre  alcanzaban  algún  resultado  para 
la  ciencia  geográfica.  El  Spitzberg,  sobre  todas  las  tierras  del 
Norte,  era  frecuentado  por  niarinos  de  muchas  naciones,  ha- 
biendo escogido  cada  una  de  éstas  su  puerto  de  refugio,  donde 
levantaban  viviendas  y  almacenes  para  derretir  en  ellos  la  grasa 
de  la  ballena  y  cuyas  construcciones  deshacían  al  aproximarse 
el  invierno,  época  en  que  regresaban  á  sus  respectivos  países. 
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La  exploración  miís  notable  sobre  Spitzberg  efectuada  ou  el  Ffiiorico  Marlens. 
siglo  xvii ,  fué  dirigida  por  Federico  Marltus ,  quien  á  su  i)ro-  i  sv-i . 
fesion  de  ballenero  re  i..;a  una  instrucción  poco  común:  á  él  se 
debe  el  estudio  más  completo  que  hasta  entóneos  so  habia  he- 
cho sobre  aquella  comarca ,  y  comparando  sus  observaciones 
físicas  y  metereológicas ,  con  las  efectuadas  muy  moderna- 
mente por  algunos  sabios  viajeros,  es  de  admirar  la  exactitud 
relativa  de  los  trabajos  de  Martens.  Salió  éste  úqI  Elba  el  15  de 
Abril  de  IG71,  á  bordo  de  un  buque  llamado  Jonás  en  la  balle- 
na, y  haciendo  rumbo  al  Norte,  alcanzó  pronto  los  71°  de  la- 
titud, donde  avistó  la  isla  de  Juan  Mayen ,  que  no  pudo  abor- 
dar á  causa  de  los  hielos  y  de  la  niebla.  Continuando  después 
al  mismo  rumbo,  !lcgó  al  estrecho  de  Hinlopten,  y  en  él  pescó 
íilgunas  ballenas.  Visitó  también  la  bahía  de  la  Magdalena, 
el  abra  del  Sur,  Puerto  Bello,  y  otros  parajes.  Navegó  hasta 
los  SP  de  latitud,  y  después  regresó  á  su  país  el  29  de  Agosto 
del  mismo  año.  Apuntaremos  á  continuación  algunas  de  sus 
más  curiosas  observaciones. 

«  Hicimos  vela  hasta  los  81°  ;  no  hubo  barco  ninguno  en 
aquel  año  que  se  atreviera  á  llegar  más  lejos.  Aún  se  ignora 
hoy  dónde  llega  por  el  Norte  este  país.  El  hielo  está  inmóvil  y 
uo  nota  en  estos  sitios  como  sucede  en  los  mares  del  Norte,  de 
modo  que  parece  que  del  lado  de  allá ,  debe  haber  tierras  aun 
muy  poco  lejanas...  Entre  el  hielo,  las  corrien'os  tiran  al  Sur 
según  experimentamos,  porque  nuestro  buque  derivaba  mu- 
cho; cu  la  bahía  de  las  Almejas,  las  corrientes  tiran  al  Norte. 
Los  que  navegan  todos  los  años  en  este  mar ,  no  pueden  decir 
nada  fijo  tocante  al  flujo  y  reflujo',  sino  que  el  agua  está  mu- 
k..ho  más  alta  cerca  de  tierra,  cuando  los  vientos  han  sido  muy 
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fuertes.  Yo  he  nolado  que  si  hubiera  un  flujo  y  reflujo  siem- 
pre constante,  el  agua  no  dejaria  de  tragarse  los  huevos  de  los 
pájaros  que  están  en  las  islas...  La  diferencia  que  hay  entre  el 
hielo  de  Spitzberg  y  el  de  nuestro  clima,  consiste  en  que  el 
primero  no  está  bastante  terso  para  que  uno  se  pueda  resl)alar 
y  que  no  es  ni  tan  trasparente  ni  tan  áspero  como  el  otro,  sino 
mucho  más  duro,  pues  se  rompe  con  dificultad;  pareciéndose 
mucho  al  que  se  forma  sobro  la  orilla  de  un  rio,  ó  á  un 
pilón  de  azúcar...  Entre  los  hielos  no  suele  haber  oleaje,  aun- 
que el  viento  sople  mucho ;  todo  el  peligro  consiste  en  qne  los 
témpanos  son  de  diferentes  dimensiones  y  que  flotando  los  pe- 
queños con  más  velocidad  que  los  grandes,  se  arrojan  unos 
sobre  otros  y  cierran  el  paso  á  los  buques ,  que  cogidos  entre 
ellos,  suelen  romperse  y  aun  aplastarse.  Para  impedir  que  un 
barco  sea  prensado  por  el  hielo,  se  sirven  algunos  de  largos 
vicheros,  que  apoyan  contra  ellos:  pero  la  experiencia  nos  ha 
probado  que  esta  defensa  es  inútil.  Lo  mismo  con  bueno  que 
con  mal  tiempo,  puede  verse  un  buque  expuesto  á  ser  aprisio- 
nado ;  pues  si]  no  es  el  viento ,  las  corrientes  se  encargan  de 
conducir  los  hielos ,  que  rompiéndose  unos  contra  otros  colo- 
can el  buque  en  mucho  peligro.  Se  dice  que  el  mejor  medio 
para  evitar  que  un  buque  sea  roto  por  los  hielos,  es  atarle  una 
ballena  muerta ;  otros  cuelgan  la  cola  y  las  aletas  de  este  pes- 
cado ,  y  muchos  barcos  valiéndose  de  este  expediente  se  han 
librado  del  peligro  en  que  se  hallaban  de  ser  destrozados  por 
las  bancas  de  nieve.» 

Por  este  último  detalle  se  ve  cuan  imposible  era  en  aquel 
tiempo  do  supersticiones  no  dar  crédito  á  relato  que  tuviere 
algo  de  sobrenatural  é  incomprensible.  En  su  capítulo  que 


II 


EN   BUSCA   DEL   PASO   DEL   NORDESTE. 


r.5 


trata  del  airo  también  haro  Marfens  curiosas  advertencias. 
«El  2  de  Agosto  vimos  ponerse  el  sol  por  primera  vez.  De 
igual  modo  que  los  meteoros,  he  notado  que  la  nieve  caia  al 
mar  en  forma  de  agujitas  heladas  y  que  la  mar  estaba  cubierta 
como  de  una  capa  de  polvo.  Estas  pequeñas  agujas  caian  las 
unas  sobro  las  otras  cruzándose  y  formando  una  tupida  red 
queso  parecía  bastante  ala  telado  araña.  No  se  manifiesta  este 
fenómeno  sino  durante  el  tiempo  en  que  el  sol  brilla  de  lleno  y 
que  hace  un  frió  excesivo.  Estas  nieves  son  como  el  rocío  de 
la  noche  en  nuestros  climas,  so  les  ve  muy  distintamente 
cuando  el  sol  concentra  sus  rayos  sobre  algún  lugar  oscuro: 
todas  estas  partículas  brillan  entonces  como  diamantes;  son 
tan  pequeñas  cuando  caen  de  dia  que  no  .lumedecen  los  vesti- 
dos, pero  cuando  el  sol  calienta  mucho,  estas  pequeñas  agujas 
80  disuelven  en  el  aire  y  caen  imperceptiblemente  como  el 
rocío.» 

Martens  hace  una  relación  muy  detallada  de  todas  las  plan- 
tas que  encontró  en  Spitzberg ,  así  como  do  todos  sus  animales, 
describiendo  con  mucha  latitud  cuanto  so  refiere  á  la  pesca  de  la 
ballena  y  de  otros  cetáceos;  publica  tambiená  manera  do  adi- 
ción ,  muy  interesantes  noticias  sobro  el  modo  con  que  en  aquel 
tiempo  se  equipaba  un  barco  para  la  pesca  y  copia  el  inventa- 
rio de  las  provisiones  y  utensilios  que  doblan  llevar,  así  como 
el  contrato  que  mediaba  entre  el  capitán  y  los  marineros  que 
se  enganchaban  para  explotar  dicha  industria.  Esta  especio  de 
código  ú  ordenanza  consta  de  11  artículos  que  proveen  todos 
los  casos.  Hé  aquí  una  muestra  curiosa  de  su  sencillez  y 
concisión. 
«2,'--*  Que  seremos  juiciosos  y  sobrios  evitando  la  embriaguez 
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y  todo  alboroto ,  sea  contra  nuestros  oficiales ,  sea  entre  nos- 
otros, bajo  pena  de  peder  la  mitad  de  nuestras  pagas. 

G.° — Prometemos  contentarnos  con  lo  que  se  nos  dé  para 
mantenernos ,  por  (3rden  del  capitán  ,  bajo  la  penas  ci- 
tadas. » 

Algunos  años  después  del  viaje  de  Martcns,  en  1675,  un  miem- 
bro de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  José  Moxon,  produjo  un 
entusiasmo  general  y  una  impaciencia  febril  en  todos  los  cen- 
tros geográficos  de  Europa,  por  medio  de  un  discurso  que 
este  sabio  pronunció  revelando  en  él  un  acontecimiento  ex- 
traordinario: era  éste  nada  menos  que  un  buque  groenlan- 
dés habia  llegado  hasta  el  mismo  polo  Norte  navegando  aún 
dos  grados  más  allá.  La  respetabilidad  del  sabio  que  hacía 
dicha  revelación  di(3  cai-úcter  de  verosimilitud  al  suceso,  y  dis- 
pensándole de  toda  prueba,  tratóse  rolo  de  secundarlo  con  nue- 
vas exploraciones.  Moxou  hablaba  categóricamente  y  referia 
de  este  modo  su  entrevista  con  el  marino  afortunado:  «Yo  en- 
tré <:n  conversación  con  el  y  quise  poner  en  duda  su  veracidad, 
pero  el  me  reiteró  sus  seguridades,  añadiendo  que  el  buque 
estaba  entonces  en  Amsterdam,  y  que  el  testimonio  de  todos  los 
marineros  que  componían  su  tripulación  conflrmaria  lo  que  él 
me  habia  dicho ,  esto  es ,  que  habían  navegado  haüa  dos  gra- 
dos mas  allá  del  Polo.  Yo  le  pregunté  si  no  hablan  encontrado 
alguna  tierra  ó  alguna  isla  en  sus  alrededores  y  él  me  respon- 
dió: No,  era  una  mar  libre  y  abierta.  Volví  á  preguntarle  si  no 
hablan  encontrado  grades  montones  de  hielos  y  me  dijo:  No  he- 
mos visto  ningtmo;  y  respecto  á  ]a  temperatura  de  este  lugar, 
añadió  que  durante  el  buen  tiempo  podia  compararse  á  la  de 
los  veranos  en  Amsterdam.» 
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Confesamos  que  era  imposible  permanecer  inactivo  después 
do  dar  crédito  á  esta  relación,  y  antes  bien  parece  lógico  que 
no  faltarla  qu  en  supiera  añadir  razones  y  nuevos  dalos  cu 
apoyo  de  la  misma.  Así,  pues,  no  es  extraño  que  el  capitán  John 
Wood  presentara  al  rey  una  IVIemoria  atestada  de  argumentos 
y  de  promesas  sobre  el  éxito  indudable  que  lograrla  otra  expe- 
dición árüca.  Este  Wood  era  un  marino  muy  acreditado  desde 
que  acompañó  á  Sir  Narborough  en  sus  exploraciones  por  los 
mares  del  hemisferio  austral.  Su  discurso  tratando  de  probar 
lo  posible  que  era  el  paso  por  el  Nordeste  de  Europa ,  debe 
trascribirse  sucintamente  para  compararlo  con  las  conclusiones 
que  formuló  respecto  al  mismo  asunto  al  regresar  de  su  viaje. 
Esto  probará  una  vez  más  que  si  el  entusiasmo  edifica  altivas 
torres ,  el  desencanto  las  derrumba  con  pasmosa  rapidez. 

La  primera  razón  en  que  se  apoyaba  Wood  estaba  fundada 
sobre  las  ideas  de  Guillermo  Barentz,  el  cual  suponía  que  en- 
tre Nueva  Zembla  y  la  Groenlandia,  distantes  entre  sí  200  le- 
guas, era  forzoso  hallar  una  mar  libre  de  hielos,  y  por  conse- 
cuencia un  paso,  siguiendo  rumbo  al  Nordeste  desdo  el  cabo 
Norte  eutre  esas  dos  tierras.  Dice  que  Barentz  vivió  siempre 
persuadido  de  que  á  60  millas  de  la  costa  no  podian  exis.'r 
hielos  compactos  y  numerosos. 

«La  segunda  razón  que  me  hace  conjeturar  que  debo  haber 
un  paso ,  es  una  carta  escrita  de  Holanda  y  publicada  en  el  dia- 
rio de  la  Sociedad  Real:  esta  carta  dice  que  el  Czar,  habiendo 
hecho  explorar  detenidamente  la  Nueva  Zembla,  habla  descu- 
bierto que  no  era  una  isla  sino  tierra  Arme  prolongación  de  la 
Tartaria  y  que  por  su  parle  septentrional  se  hallaba  una  mar 
abierta  v  libre. 


Jübii  Wood 
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»Mi  tercera  razón  está  sacada  del  diario  de  un  viaje  hecho 
desde  Dalavia  al  Japón,  impreso  en  Holanda.  El  buque  que 
habia  emprendido  este  viaje  naufragó  sobre  las  costas  de  Corea, 
que  es  una  península  de  la  China,  y  toda  la  tripulación  fué  he- 
cha prisionera:  pero  el  autor  de  esta  Memoria  halló  medio  de 
escaparse  después  de  IG  años  de  esclavitud,  y  cuenta  que  de  vez 
en  cuando  la  mar  arroja  sobre  las  costas  de  Corea  ballenas 
que  llevan  clavados  en  el  lomo  arpones  ingleses  y  holandeses. 
Si  esto  es  verídico,  debe  considerarse  como  una  gran  prueba 
de  la  existencia  del  paso. 

«La  cuarta  razón  me  fué  suministrada  por  Mr.  José  Moxon, 
quien  estando  en  Holanda,  oyó  decir  á  un  piloto  digno  de  cré- 
dito, que  habia  estado  en  el  Polo  donde  hacia  tanto  calor  como 
en  Amsterdam  durante  el  verano. 

»Mi  quinta  razón  está  fundada  sobre  una  relación  del  capi- 
tán Goulden,  que  habia  hecho  más  de  treinta  viajes  á  Groen- 
landia y  uno  de  ellos  lo  hizo  en  compañía  de  dos  barcos  ho- 
landeses, los  cuales  no  habiendo  encontrado  hasta  la  isla  de 
Kdf/c  niiíguna  ballena,  resolvieron  dirigirse  más  al  Norte  y 
pescar  entre  los  hielos;  que  después  de  15  dias  de  ausencia, 
volvieron  con  la  noticia  de  que  hablan  llegado  hasta  los  89°  de 
latitud,  donde  no  hablan  encontrado  hielos,  sino  una  mar  li- 
bre muy  profunda  y  semejante  á  la  del  golfo  de  Vizcaya.  No 
convencido  Cioulden  de  lo  que  ola ,  los  holandeses  lo  mostra- 
ron  cuatro  diarios  de  los  dos  buques  que  atestiguaban  el  lieoho 
con  perfecta  conformidad . 

».La  sexta  razón  que  me  induce  á  creer  en  el  paso,  es  un  teS"" 
timonio  del  mismo  capitán  Goulden,  quien  me  asegura  qyio 
toda  la  madera  que  el  mar  arroja  sobre  las  costas  do  Üroen- 
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iandia,  está  roida  liasla  el  corazón  por  ciertos  gusanos  do  mar, 
señal  infalible  de  que  esta  madera  venía  de  un  país  más  cálido, 
pues  la  experiencia  enseña  que  los  gusanos  no  roen  en  un  clima 
frió,  de  suerte  que  no  se  puedo  suponer  que  esta  madera  pueda 
venir  do  otra  parte  que  del  Japón  ó  de  sus  inmediaciones. 

»Mi  sétima  razón  está  sacada  de  una  Memoria  publicada 
en  el  diario  de  la  Sociedad  Real,  Las  transacciones  filosóficas,  que 
menciona  el  viaje  do  dos  buques  emprendido  recientemente, 
con  objeto  de  descubrir  el  indicado  paso.  Esto.'"-  llegaron  300 
leguas  al  Este  do  la  Nueva  Zembla,  y  hubieran  podido  conti- 
nuar su  rumbo  sin  las  dificultades  que  se  ocasionaron  entre  los 
armadores  y  la  Compañía  de  las  Indias,  cuyo  interés  estaba  en 
que  no  se  descubriese  este  paso.  Como  la  Compañía  era  más 
poderosa  que  los  armadores,  hizo  fracasar  la  empresa.» 

"Después  de  estas  siete  razones  que  podemos  considerar  como 
fuerzas  de  avanzada,  adujo  otros  muchos  argumentos  y  moti- 
vos de  seguridades  y  garantías,  terminando  por  despedirse  con 
estas  palabras.  «La  estación  nos  convida  á  dar  la  vela  y  nues- 
tros buques  están  equipados  á  la  perfección  para  emprender  el 
viaje;  nos  encontramos  á  bordo  áel  Rápido  sesenta  y  ocho  hom- 
bres y  diez  y  ocho  en  el  Próspero  con  toda  clase  de  provisiones 
para  diez  y  seis  meses.» 

Jamás  habitt  salido  de  Inglaterra  una  expedición  á  las  regio- 
nes árticas  tan  persuadid*  de  conseguir  el  mayor  éxito.  La  ex- 
pedición constaba  áa  dos  buques  cuyos  nombres  hemos  citado, 
de  los  cuales  el  segundo  y  n^ás  pequeño  medía  120  toneladas 
ó  iba  mandado  por  el  capitán  Flawes.  En  Mayo  de  1676  zarpa- 
ron del  puerto  de  Duoy  de  Noar  y  ei  19  de  Junio  hablan  re- 
montado el  cabo  Norte  de  Suecia.  Hasta  el  22  del  mismo  mes 
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110  hallaron  algunos  ténnpanog  en  latitud  do  76*,  y  el  29,  hallán- 
dose cercados  de  hielos  y  envueltos  por  la  niebla,  fué  á  chocar 
el  Speedwell  (el  Rápido]  contra  un  arrecife  en  el  que  quedó 
destrozado;  aunque  pidieron  auxilio  y  dispararon  cañonazos, 
para  advertir  su  situación  al  buque  de  Flawes,  ésto  no  pudo 
ni  ontorarsc  de  la  catástrofe,  ni  socorrer  á  los  náufragos  á  causa 
do  la  neblina,  continuando  su  rumbo  tranquilamente.  Entre 
tanto  el  capitán  Wood  arrojó  al  agua  toda  la  pipería  y  muni- 
ciones para  aligerar  el  buque,  pero  fué  inútil  la  maniobraj  Por 
fin  tuvieron  que  abandonarlo  á  las  olas  y  refugiarse  en  tierra, 
llevando  consigo  algunas  provisiones;  en  este  trasbordo  se  aho- 
garon dos  irarincros.  Después  de  haber  colocado  en  tierra  la 
clialupa  que  los  trasportó,  subieron  á  una  montaña  para  reco- 
nocer los  alrededores,  descubriendo  por  únicos  habitantes  va- 
rios osos  de  prodigioso  tamaño  á  los  cuales  tuvieron  que  im- 
poner ro'^peto.  Durante  ocho  dias  permanecieron  allí  aquellos 
infelices  creyéndose  condenados  á  morir  de  hambre,  cuando 
por  fortuna  el  9  de  Julio,  al  despejar  la  niebla,  distinguieron 
en  frente  de  la  playa  al  Próspero  cuya  aparición  puso  fin  á  sus 
angustias  y  penalidades.  El  capitán  Flawes  emprendió  el  viaje 
de  vuelta ,  conduciendo  la  tripulación  náufraga ,  y  el  25  de 
Agosto  fondeó  en  el  mismo  punto  de  su  partid^; 

Apenas  Uegó  Wood  á  Inglaterra,  se  ajitesUtli  A  Jiublicar  otra 
Memoria  donde  negaba  en  absoluto  la  posibilidad  del  paso 
por  el  Nordeste,  con  una  convicción  tan  grande  como  antes  la 
habia  tenido  para  defenderlo.  Disculpamos  á  Wiiod  cuando 
dice  que  su  viaje  lo  demostró  la  falsedad  de  todas  las  relacionea 
publicadas  por  holandeses  ó  ingleses  y  que  las  supone  fábulas 
inventadas  con  objeto  de  engañar  al  público,  pero  no  le  couce- 
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demos  autoridad  ni  razón  suflcicnto,  para  que  con  injusticia 
notoria  acuse  de  falso  ó  de  ignorante  á  Guillermo  Barentz,  en 
loque  se  refiero  ií  la  opinión  de  ésto  sobre  los  paralelos  m<l3 
septentrionales  del  Spitzberg  y  Nueva  Zembla.  La  vanidad  ó  la 
soberbia  de  Wood  le  hizo  perder  do  vista  que  su  único  y  des* 
dichado  viaje  en  el  Círculo  Polar,  interrumpido  cuando  apenas 
llegó  á  distinguir  los  primeros  hielos  y  en  latitud  mucho  más 
baja  que  la  alcanzada  por  Barentz,  no  pudo  rendirlo  tanta  ex- 
periencia y  tan  exacto  conocimiento  do^ aquellos  sitios,  como 
debió  poseer  el  otro  marino  ilustre,  después  de  sus  lejanas  y 
diversas  expediciones.  Aunque  acierte  con  la  verdad  negando 
lo  que  Barentz  sostenía,  no  deja  de  ser  prentensiosa  la  tesis  de 
Wood,  por  la  circunstancia  de  haberla  lanzado  sin  las  salve- 
dades que  exige  todo  lo  que  se  afirma  sin  prueba  plena  ó  sin 
gran  fundamento. 

Merced  á  tantos  esfuerzos,  al  finalizar  el  siglo  xvii  habíanse 
ensanchado  notablemente  los  conocimientos  geográficos  en  el 
Círculo  Polar,  dejando  de  ser  vírgenes  la,  costa  oriental  de  Gro- 
enlandia que  desde  los  70  ;í  los  73°,  exploró  íludson;  la  tierra 
Spitzberg  cuyas  costas  Norte,  Este  y  Nordeste  visitaron  Poole  y 
Martens,  así  como,  por  la  región  asiática,  la  costa  de  Siberia 
desde  Kolima  hasta  cabo  Este,  el  estrecho  de  Beering  y  el  rio 
Ajxadyr,  conquistas  realizadas  por  Deshneíf. 


délos 
descubrimientos 

realizados 
en  el  siglo  XVII. 
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Comclio  Gillis 

Y 

Oulger  Reís. 

1  706. 


Durante  el  siglo  anterior,  casi  todas  las  expediciones  om- 
pi'cndidas  cu  busca  de  un  paso  por  el  Nordeste  para  la  Amé- 
rica, salieron  do  Europa,  y  holandeses  ó  ingleses  realizaron 
notables  descubrimientos  en  esta  que  pudiéramos  llamar  pri- 
mera mitad  del  camino:  pero  eu  el  siglo  xviii,  la  mayor  parto 
de  los  viajes  y  exploraciones  tuvieron  por  objeto  recorrer  la 
otra  mitad,  ó  sean  los  mares  comprendidos  desde  el  estrecho 
do  Beering  hasta  la  punta  más  septentrional  del  Asia.  La  Rusia 
fué,  pues,  el  país  que  casi  exclusivamente  llenó  los  anales 
geográficos  durante  esto  siglo;  sin  embargo,  antes  do  prose- 
guir el  relato  de  los  descubrimientos  que  comenzaron  Stadu- 
chin  y  Deshneff,  justo  nos  parece  mencionar  la  expedición 
holandesa  enviada  hacia  el  polo  Norte  en  1706.  Los  capitanes 
Cornelio  Gillis  y  Outgcr  Rcfs  se  dirigieron  al  Spitzberg  y 
recorrieron  su  costa  oriental,  elevándose  audazmente  hasta  más 
allá  de  los  81",  donde  descubrieron  una  tierra  desconocida  quo 
hoy  lleva  el  nombre  de  Gillis.  La  existencia  de  esta  tierra 
ha  sido  confirmada  después  por  muchos  y  muy  notables  ex- 
ploradores, pero  difiriendo  casi  todos  respecto  á  su  verdadera 
situación;  unos  marc;índoIa  por  los  80"— 20',  otros  por  los  79° 
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y  78*.  Ninguno,  sin  embargo,  habia  llegado  hasta  olla;  todos 
la  habían  distinguido  desdo  mayor  ó  monor  distancia,  y  la 
confusión  originó  nuevas  posfjuis.'is  (juo  demostraron  la  no 
existencia  do  la  tierra  Wicheland.  Respecto  A  la  do  Gillis^ 
continuó  siendo  motivo  do  discordia,  y  lo  único  positivo  quo 
se  sabo  sobre  ella  es  que  no  ocupa  la  situación  exacta  quo 
en  1707  lo  señaló  Van  Koulen  on  su  mapa. 

Cada  vez  más  interosada  la  Rusia  en  extender  sus  fronteras 
hacia  el  Este  con  el  objeto  de  comunicar  con  el  Nuevo  Mundo, 
no  perdonó  diligencia  ni  concedió  reposo  á  sus  muchos  emisa- 
rios guerreros  ó  científicos.  Convencida  de  que  la  región  asiá- 
tica debia  oslar  poco  distanto  do  América  ó  tal  vez  unida  &  ella 
por  el  Norte,  suponía  sencillo  establecer  comunicaciones  y 
hasta  ejercer  potestad  sobre  tan  ricas  cuanto  misteriosas  tier- 
ras. Pedro  el  Grande,  para  cuya  ambición  era  reducido  su 
vasto  imperio,  y  cuya  mente  soñaba  con  portentosas  conquis- 
tas, dejó  al  morir  trazadas  las  instrucciones  más  amplias  para 
emprender  y  llevar  á  cabo  el  plan  propuesto.  Con  arreglo  á 
sus  instrucciones  debían  construirse  dos  barcos  en  el  rio  Ana- 
dyr  ó  en  Ochotsk,  con  los  cuales  se  explorarían  las  costas 
Norte  y  Este  hasta  asegurarse  do  que  en  todas  ollas  no  habia 
puerto  alguno  ocupado  por  europeos,  así  como  también  de  si 
la  !  3gion  americana  estaba  unida  ó  no  al  continente  asiá- 
tico. •  ■  ■ 

Pero  mientras  estas  pi'eparaciones  tenían  lugar,  quiso  el 
Emperador  probar  fortuna  enviando  dos  buques  desde  Arcán- 
gel con  objeto  de  que  llegaran  al  estrecho  de  Beering  cos- 
teando la  Siberia.  Dióse  este  encargo  á  Amossoff,  quien,  des- 
pués de  algunos  días  de  marcha  se  vio  rodeado  de  numerosos 
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hielos  y  combatido  además  por  rudos  temporales.  De  los  dos 
buques,  uno  de  ellos  pudo  regresar  á  Arciíngel,  pero  el  otro 
perdido  entre  la  bruma  y  entre  ios  altos  témpanos,  desapare- 
ció para  siempre  con  toda  su  tripulación,  ignorándose  de  qué 
modo  perecerían. 

Mientras  tenía  lugar  esta  infortunada  expedición,  so  prepa- 
raban á  salir  de  San  Petersburgo  los  jefes  y  los  marineros  que 
(primer  viajo).  SO  habían  elegido  para  tripular  las  embarcaciones  que  debian 
4  738.  construirse  en  la  costa  oriental  de  Siberia;  iban  en  calidad  de 
capitanes,  el  marino  dinamarqués  Vidal  Beering  y  el  teniente 
ruso  Alejo  Tscbirikof,  siendo  el  primero  á  la  vez  el  jefe  su- 
premo. El  20  de  Febrero  de  1725  salieron  acompañados  de  un 
ejército  de  operarios  que  conduelan  todos  los  materiales  pre- 
cisos para  construir  los  buques,  y  marcharon  por  tierra  hacia 
el  Este  hasta  los  confines  de  la  Siberia;  trayecto  larguísimo 
que  no  pudieron  recorrer  en  menos  de  tres  años. 

Por  fin  llegaron  á  Kamtschatka  donde  so  dedicaron  á  la 
construcción  de  las  embarcaciones,  las  que  listas  y  bien  pre- 
paradas se  lanzaron  al  mar  á  principios  de  Julio  do  1728,  y 
pocos  dias  después  emprendieron  su  expedición.  Haciendo 
rumbo  al  Nordeste,  navegaron  durante  tres  semanas,  al  cabo 
de  las  cuales  halláronse  cerca  de  la  isla  de  San  Lorenza  y  vie- 
ron venir  hacia  los  buques  un  barquichuelo  tripulado  por  va- 
rios habitantes  de  la  península  Tshuktzki  que  les  preguntaron 
adonde  se  dirigían;  valiéndose  de  un  intérprete  adquirieron 
de  éstos  algunas  noticias  y  continuaron  su  marcha  sin  perder 
de  vista  la  costa,  hasta  alcanzar  el  paralelo  de  67°  y  20'  en  cuyo 
punto  observaron  que  la  costa  se  inclinaba  hacia  el  Noroeste, 
y  que  hacia  el  Norte  y  el  Esto  se  extendía  una  mar  anchurosa; 
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convencidos  así  de  que  el  Asia  y  la  América  estaban  separadas, 
y  creyendo  con  est)  haber  llenado  sus  instrucciones,  viraron 
por  redondo,  regresando  á  S^amtschatka.  Aunque  Beering  ha- 
bía atravesado  en  toda  su  longitud  el  famoso  estrecho ,  no  lo 
imaginó  siquiera  y  mucho  menos  el  que  se  habia  internado  30  » 

millas  en  el  mar  Glacial. 

En  1729  volvieron  á  salir  los  mismos  buques  realizando  un  (Segundo  viaje) 
viaje  muy  parecido  y  sin  lograr  ningún  adelanto  ó  nuevo  des- 
cubrimiento. Con  sobrada  justicia  extrañan  muchos  historia- 
dores, que  Beering  no  hubiese  dirigido  su  rumbo  hacia  el 
Este  en  demanda  del  continente  americano  y  cumplido  do 
este  modo  con  la  segunda  parle  de  sus  instrucciones.  Además, 
no  era  ya  un  secreto  la  cercanía  del  Nuevo  Mundo  cuyo  ex- 
tremo Noroeste  habia  sido  indicado  sobre  varias  cartas  mari- 
nas, por  datos  adquiridos  entre  los  tshuktzki.  Una  de  estas 
cartas  fué  pu^^licada  por  el  coronel  SchestakoíF  en  1726,  el 
cual,  en  aquella  misma  época  propuso  á  la  emperatriz  Catalina 
la  conquista  de  la  península  que  formaba  la  extremidad  Nor- 
deste de  Siberia.  Por  su  desgracia  le  fué  concedido  intentar  la 
empresa,  pues  al  poco  tiempo  murió  en  la  primera  batalla  que 
sostuvo  contra  los  tshuktzki. 

Pero  una  vez  resuelta  esta  conquista  por  el  Gobierno  ruso, 
ya  no  habia  salvación  posible  para  aqrella  pobre  y  poco  ha- 
bitada comarca;  así  es  que  fué  enviado  el  capitán  Demetrio 
Paululski  con  300  hombres,  número  mis  que  suficiente  para 
lograr  la  victoria,  pues  según  los  cálculos  de  Pedro  Sin  Po- 
pow,  cosaco  que  en  1711  recorrió  aquel  país,  sus  habitantes 
uo  llegaban  á  2.000  hombres,  y  sus  únicas  armas  eran  flechas 
y  lanzas,  Pero  Paulutski  no  debió  su  gloria  á  aquella  mísera 
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conquista,  sino  á  la  maravillosa  expedición  que  llevó  á  cabo 
con  increible  resistencia  y  energía. 

En  el  raes  de  Marzo  de  1 73 1 ,  salió  de  la  fortaleza  Anadirskoi' 
Ostrog,  y  dirigiéndose  al  Norte,  atravesó  por  tierra  directa- 
mente, hasta  llegar  á  orillas  del  mar  Glacial,  después  do  50  dias 
de  viaje.  Encontrando  esto  mar  helado,  marchó  á  pió  sobre  su 
llanura,  preferible  á  las  escabrosidades  do  la  costa,  ó  internán- 
dose tanto,  que  la  perdia  de  vista  durante  dias  pnteros.  Así 
continuó  siempre  sobre  la  nievo  rodeando  la  península,  á  la 
que  abordó  en  varias  ocasiones  para  atacar  y  deshacer  las  tro- 
pas enemigas.  El  14  de  Julio,  después  de  una  marcha  casi  ince- 
sante do  cuatro  me^  s,  hablan  alcanzado  las  cercanías  del  cabo 
Este,  donde  tuvo  lugar  la  última  batalla  que  decidió  la  supre- 
macía de  los  rusos.  Paulutski  continuó  su  camino  por  tierra, 
bajando  hasta  la  bahía  de  San  Lorenzo,  y  luego  internóse  para 
regresar  á  la  fortaleza  del  Añadir,  donde  llegó  el  21  do  Octubre. 

Mientras  que  Paulutski  realizaba  esta  expedición,  otro  cosaco 
habia  sido  enviado  por  mar,  con  objeto  de  prestarlo  ayuda  y 
cooperar  ala  sumisión  de  los  tshuktzki.  Krupishef,  que  así 
se  llamaba,  salió  de  Ochotsk,  y  rodeando  la  península  de  Kamts- 
chatka,  hizo  rumbo  al  Norte,  hasta  descubrir  el  cabo  Este, 
detrás  del  que  debia  hallarse  Paulutski  realizando  su  campaña. 
Krupishef  permaneció  sobre  aquella  costa  aguardando  noticias 
y  envió  á  tierra  algunos  hombres,  que  regresaron  después  de 
haber  hecho  infructuosas  investigaciones.  Allí  permaneció, 
hasta  (jue  un  fuerte  temporal  lo  obligó  á  correr  al  Este  arro- 
jándole cerca  de  una  isla  (RaimanoffJ  quo  dejaron  al  Sur,  y 
perdieron  pronto  de  vista,  arrebatados  por  el  viento;  pero  no 
tardaron  en  descubrir  tierras  por  la  proa.  Aproximándose  á 
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ella,  hallaron  un  barquichuelo  que  dirigido  por  un  indígena 
se  acercó  al  buque,  el  cual  les  explicó  por  señas,  que  el  país  á 
que  pertenecía  era  extensísimo,  y  estaba  cubierto  de  bosques 
poblados  de  muchos  hombres  y  animales.  Krupishef  no  quiso  • 
abandonar  aquellas  costas,  y  siguió  recorriéndolas  por  espacio 
de  ocho  dias,  sin  encontrar  un  desembarcadero  seguro  á  causa 
del  mal  tiempo  entablado,  y  por  último,  se  vio  en  la  necesidad 
de  volver  al  punto  de  partida,  por  serle  imposible  sostenerse 
en  lucha  con  el  temporal. 

Así  fué  descubierto  el  extremo  Noroeste  de  América  y  com- 
pletada la  configuración  y  dimensiones  deles  trecho  de  Been'ng. 
La  Rusia,  sabedora  entonces  de  la  gran  proximidad  á  que  se 
hallaba  el  Nuevo  Mundo,  dispuso  con  entusiasmo  numerosas 
expediciones,  para  hacer  nuevos  descubrimientos  en  la  virgen 
región  y  completar  todo  lo  conocido.  Pero  como  ofrecían  mu- 
chos obstáculos  y  dificultades  los  trasportes  hechos  desde  la 
Rusia  Europea  hasta  el  Océano  Pacífico,  atravesando  el  Asia, 
tratóse  de  buscar  por  cuantos  medios  fuese  posible,  un  camino 
marítimo  entre  el  mar  Blanco  y  el  estrecho  de  Beering.  La 
mayor  dificultad  de  esta  empresa  consistía  en  recorrer  el  tra- 
yecto que  media  desde  el  río  Yenessei  al  Anahara  ó  al  Lena, 
cuya  porción  de  territorio  era  totalmente  desconocida,  igno- 
"ándose  hasta  qué  latitud  llegaba  su  extremidad  Norte. 

Con  objeto  de  intentar  el  paso,  salieron  de  Arcángel  en  1734 
los  tenientes  MorovieíT  y  PauloíT,  que  pasaron  felizmente  por 
el  estrecho  de  Jugor,  y  atravesando  el  mar  de  Kara  por  su 
parte  Sur,  llegaron  á  avistar  la  península  de  Yalmal  alcau- 
íando  casi  la  desembocadura  del  Obi;  pero  en  la  parte  septen- 
trional de  esta  península  hallaron  numerosos  hielos  que  se 
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aumentaban  prodigiosamente;  esto  unido  ú  lo  avai:::ado  de  la 
estación,  pues  era  á  primeros  do  Setiembre,  les  obligó  á  regre- 
sar. Volvieron  á  salir  al  año  siguiente,  pero  osla  vez  con  peor 
•  fortuna,  pues  sólo  lograron  después  de  atravesar  el  estrecho  de 
Jugor,  llegar  á  la  bahía  de  Karischer,  donde  los  hielos  les  apri- 
sionaron haciéndoles  graves  averías,  tanto  que  uno  de  los  dos 
buques  tuvo  que  retroceder,  siguiéndolo  el  otro  algún  tiempo 
más  tarde  convencido  de  la  inutilidad  do  sus  esfuerzos, 
f  ronlschiUchelf.  Simultáneas  á  estas  expediciones,  salieron  otras  de  diferentes 
H  73B.  puntos  de  la  Siberia,  como  la  del  capitán  Lassinius  y  el  teniente 
ProntschitscheíT;  ambos  partieron  de  Irkutzk  (población  situa- 
da sobre  el  rio  Lena)  pero  con  muy  diversas  instrucciones  y 
opuesto  rumbo.  ProntschitscheíT,  á  quien  vamos  á  seguir  pri- 
mero, tenía  orden  de  dirigirse  desde  la  desembocadura  del  I  cna 
hacia  el  Oeste,  para  remontarse  por  cima  del  cabo  Tscheljuskin, 
entonces  desconocido,  y  alcanzar  el  rio  Yenissei.  En  Julio  de 
1735  comenzó  su  viajo  ProntschitscheíT  á  bordo  del  Jazuk, 
navegando  por  medio  de  numerosos  hielos  que  encontró  desde 
la  boca  del  Lena  y  combatido  á  la  vez  por  vientos  contrarios, 
no  logrando  verse  en  mar  libre,  hasta  mediados  de  Agosto. 
iÜntónces  gobernó  al  Noroeste  durante  algún  tiempo,  pero  los 
enormes  témpanos  volvieron  á  entorpecer  su  marcha,  hacién- 
dole considerables  averías,  viéndose  obligado  á  retroceder  y 
ampararse  en  el  rio  Olenek  el  1 ."  de  Setiembre:  allí  invernó 
para  continuar  su  viaje  y  hacer  una  segunda  tentativa  en  el 
verano  siguiente.  En  efecto,  el  1."  de  Agosto  de  1736  salió  de 
este  Ao  y  el  3  habia  conseguido  llegar  á  la  desembucadura  del 
Anabara,  donde  permaneció  siete  dias  y  exploró  sus  alrededo- 
res, buscando  alguna  señal  de  las  minas  de  oro  que  la  tradi- 
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don  colocaba  allí.  Volviendo  á  darse  á  la  vela,  alcanzó  después 
de  innumerables  trabajos,  y  de  haberse  visto  expuesto  á  pere- 
cer aprisionado  por  los  hielos,  la  bahía  de  Jatanga,  desde  donde 
se  dirigió  al  Norte,  costeando  la  península  de  Taimir  y  llegando 
el  18  al  rio  de  este  nombre.  Como  á  pesar  de  los  grandes  tém- 
panos hallaba  siempre  un  canal  por  donde  deslizarse,  el  audaz 
marino  continuó  su  marcha  directa  hacia  la  extremidad  Norte 
del  Asia,  hasta  avistar  los  islotes  que  hoy  llevan  su  nombre  y 
que  separados  de  la  península  por  estrechos  helados  en  su  to- 
talidad, no  le  permitieron  seguir  su  rumbo,  por  lo  que  retro- 
cedió algunas  millas  y  se  dirigió  al  Norte,  con  objeto  de  ele- 
varse más  allá  del  deseado  promontorio,  y  gobernar  en  seguida 
sobre  él.  Merced  á  esta  maniobra,  logró  la  primera  parte  de  su 
propósito;  pero  al  hallarse  en  los  77°  30'  de  latitud,  y  distante 
muy  pocas  millas  del  cabo  Tscheljuskin ,  le  fué  absolutamente 
imposible  continuar  adelante,  pues  un  hielo  inmóvil  y  com- 
pacto se  le  opuso  por  la  proa,  al  mismo  tiempo  que  le  envolvía 
una  niebla  espesísima:  á  pesar  de  esto,  no  desmayó,  aguardando 
tranquilamente  á  que  la  niebla  se  disipase;  entonces  se  vio  ro- 
deado de  hielos  en  todos  sentidos,  pero  de  un  hielo  movible, 
que  mantuvo  su  esperanza  de  abrirse  un  paso  hacia  el  Norte. 
No  lo  logró,  sino  que  por  el  contrario,  los  témpanos  le  acosa- 
ron de  tal  modo,  que  se  vio  en  la  necesidad  de  redoblar  sus  es- 
fuerzos pai  .  desembarazarse  de  ellos,  y  con  mucho  trabajo  pudo 
alcanzar  la  desembocadura  del  Olenck,  el  12  de  Setiembre. 

Este  intrépido  marino,  el  primero  que  habia  llegado  á  avis- 
tar la  extremidad  Norte  del  Asia,  murió  poco  después  á  conse- 
cuencia de  sus  muchos  sufrimientos  y  prolongadas  fatigas:  una 
semana  más  tarde  su  esposa  le  siguió  á  la  lumba,  heroica  mu- 
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jer  que  hal  ia  compartido  con  él  todos  los  riesgos  y  todos  los 
trabajos  de  sus  gloriosas  empresas.  El  buque  do  Prontschits- 
cheíT  con  la  mayor  parte  de  su  tripulación  enferma,  fué  condu- 
cido al  rio  Lena  por  el  teniente  Tscheljuskin,  á  quien  estaba 
reservado  dar  su  nombre  al  inabordable  promontorio. 

Entre  tanto,  Lassinius,  que  habia  salido  también  de  la  desem- 
bocadura del  Lena  el  21  Agosto,  con  el  objeto  que  ya  hemos 
dicho  de  llegar  al  estrecho  de  Beering,  emprendió  su  rumbo 
al  Este,  á  bordo  del  kotshis  llamado  Irkutzk;  pero  muy  pronto 
halló  cerrado  su  camino  por  enormes  témpanos,  entre  los  cua- 
les procuró  abrirse  paso,  valiéndose  de  todos  los  recursos  po- 
sibles; desgraciadamente  un  fuerte  viento  del  Norte,  moviendo 
las  bancas  de  nieve  y  acumulándolas  sobre  el  buque,  pusieron 
á  éste  en  gran  peligro,  por  efecto  de  los  rudos  choques  que  re- 
cibía de  aquellas  masas.  Lassinius  no  tuvo  otro  remedio  para 
salvarse,  que  descender  al  Sur  y  buscar  un  refugio  en  el  golfo 
de  Borchaia,  dando  fondo  en  la  desembocadura  del  rio  Cha- 
laurac,  casi  al  pié  de  la  montaña  de  este  nombre.  Encerrado 
allí  por  los  hielos,  y  separado  del  Lena  por  la  escarpada  cordi- 
llera, que  como  muro  infranqueable  interponía  sus  nevadas 
cumbres,  vióse  en  la  precisión  de  invernar  en  aquella  región 
desolada.  Allí  murió  Lassinius,  atacado  por  el  escorbuto  y  con 
él  43  hombres  de  los  que  componían  su  tripulación,  á  causa 
de  la  misma  enfermedad;  sólo  nueve  marineros  lograron  sal- 
var su  vida  de  tan  horrible  epidemia. 

Hemos  .dicho  que  la  Rusia  no  daba  descanso  á  sus  marinos, 
ni  se  preocupaba  de  los  gastos,  ni  le  servían  de  escarmiento 
los  repetidos  desastres  de  tantas  expediciones.  Así  no  es  ex- 
traño que  en  1736  saliese  otro  buque  de  Arcángel  con  las  mis- 
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mas  instrucciones  quo  llevaba  MoroviefT  el  año  anterior.  Iba 
mandado  por  el  teniente  Malygin,  el  cual  llevaba  .1  sus  órde- 
nes á  SkurakoíT  y  á  Golovin.  Sin  grandes  tropiezos  pasaron 
el  estrecho  de  Jugur,  pero  en  el  mar  de  Kara  los  hielos  les 
obligaron  &  retroceder  h;ícia  el  mismo  estrecho,  cerca  de  cuya 
entrada  oriental  encalló  el  buque  á  causa  do  la  niebla;  no  obs- 
tante, se  logró  salvarlo  y  conducirlo  á  la  desembocadura  del 
rio  Kara,  donde  tuvieron  que  invernar. 

En  Julio  del  año  siguiente  salieron  de  nuevo  en  dirección 
á  la  península  de  Yalmal,  cuya  extremidad  Norte  alcanzaron 
el  4  de  Agosto,  y  costeándola  hasta  el  cabo  Drovyanoy,  hicie- 
ron rumbo  al  Sur  entrando  en  la  bahía  de  Obi  el  23  de  Se- 
tiembre. Durante  este  viaje  fueron  muy  combatidos  por  los 
hielos  que  no  les  dejaron  avanzar  sino  muy  lentamente  y  á 
costa  de  grandes  penalidades,  por  cuya  razón  invirtieron  50 
dias  en  llegar  al  Obi,  y  60  en  regresar  hasta  la  desembocadura 
del  rio  Kara  en  cuyo  punto  invernaron  por  segunda  vez.  Este 
viaje  de  regreso  lo  efectuó  el  buque  mandado  por  Skurakof, 
pues  Malygin,  después  de  entregarle  el  mando,  habia  remon- 
tado el  Obi  y  llegado  á  Beresof,  desde  cuyo  punto  se  trasladó 
á  San  Petersburgo  para  dar  noticia  de  su  realizada  empresa. 
El  buque  de  Malygin  no  pudo  regresar  á  Arcángel  hasta  el 
otoño  de  1739. 

En  1738  salieron  del  rio  Yenessei  los  pilotos  Menin  y  Ster- 
legoff  á  bordo  de  una  balandra,  y  remontándose  al  Norte  al- 
canzaron los  73*  de  latitud;  desde  este  punto  enviaron  una 
embarcación  pequeña  para  que  reconociese  la  costa  ó  hiciera 
sondajes,  pero  combatida  por  vientos  de  proa,  avanzó  muy 
lentamente  y  tuvo  que  regresar  sin  haber  navegado  más  de  30 
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millas  al  Norte.  En  1739  volvieron  á  emprender  el  mismo  ca- 
mino, pero  entonces  los  hielos  y  los  temporales  persistentes 
no  les  dejaron  alcanzar  siquiera  la  desembocadura  del  Yencs- 
«ef,  realizando  menor  trayecto  que  el  año  anterior.  Por  ter- 
cera vez  volvieron  ú  tentar  fortuna  con  el  mismo  buque,  y 
después  do  haber  sufrido  un  furioso  temporal  durante  los  pri- 
meros dias  de  navegación ,  tuvieron  la  suerte  de  alcanzar  sin 
muchas  dificultades  el  golfo  de  Piacina,  dando  nombre  á  al- 
gunas de  las  islas  y  cabos  que  descubrieron.  Continuaron  su 
rumbo  costeando  la  península  occidental  de  Taimir  hasta  el 
paralelo  de  75°  15',  donde  una  barrera  impenetrable  de  hielos 
les  obligó  A  detenerse.  A  esta  punta  extrema  que  alcanzaron 
le  pusieron  por  nombre  cabo  Sterlegojf.  Su  derrota  trazada 
en  las  cartas  modernas  tal  y  como  ellos  la  marcaron  en  las 
antiguas,  aparece  toda  sobre  el  continente  y  metida  en  tierra 
3  ó  'i  grados,  por  error  de  longitud. 

Apenas  fué  conocido  el  desastre  de  L&jsinius  por  medio  de 
los  marineros  supervivientes  que  llegaron  al  Lena  condu- 
ciendo su  buque,  fué  ésto  tripulado  de  nuevo  y  el  teniente  de 
navio  Demetrio  Lapteff,  nombrado  su  comandante,  recibió  ór- 
denes 6  instrucciones  idtMiticas  ;i  las  que  habia  llevado  Lassi- 
nius.  En  el  mes  de  Agosto  de  173G  salió  del  rio  Lena  dirigién- 
dose al  Este  y  atravesó  la  bahía  de  Borchaia  y  luego  el  cabo 
déoste  nombre;  pero  en  el  golfo  de  Jena  encontró  muchas 
bancas  de  nieve  que  detuvieron  su  marcha.  Desesperanzado  de 
verse  libre  de  estos  obstáculos,  emprendió  el  viajo  de  vuelta 
no  obstante  de  ser  aquella  la  mejor  estación  del  año  para  na- 
vegar entre  los  hielos;  pero  todavía  no  se  habia  adquirido  esta 
experiencia. 
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Demetrio  LapteíT  volvió  á  dar8e  do  nuevo  ;í  la  vela  en  1739, 
y  esta  vez  avanzó  sin  obsldculo  hasta  el  golfo  do  Jena  dondo 
lo  rodearon  los  témpanos,  pero  pudo  abrirse  paso  y  enmen- 
dando su  rumbo  al  Nordeste  avistó  al  cabo  <S'wa(ot,  siendo  el 
primer  marino  que  consiguió  doblarlo,  aunque  después  do  lu- 
char por  espacio  de  muchos  dias  con  las  bancas  do  hielo.  En- 
tóncesvcontinuó  su  rumbo  al  Este  navegando  &  longo  de  costa 
y  dejó  atrás  la  tierra  do  los  tHngnaos,  yendo  &  detenerse  en  la 
desembocadura  del  Indijirka  el  21  de  Setiembre.  No  le  fué 
posible  pasar  más  adelanto  y  tuvo  que  invernar  en  aquel  rio. 
En  1740  salió  de  nuevo  obediente  á  sus  instrucciones,  y  desde 
Indijirka  siguió  la  costa  al  Este  y  luego  al  Sur  alcanzando 
por  fin  el  golfo  de  Kolima  y  luego  las  inmediaciones  del  cabo 
Medwieschia  que  no  logró  pasar,  i-egresando  después  do  in- 
fructuosas tentativas  d  la  desembocadura  del  Kolima  cuya 
corriente  subió  para  invernar  en  buenas  condiciones.  El  infa- 
tigable LapteíT  realizó  aun  otra  expedición  con  el  firme  propó- 
sito de  llegar  hasta  Beering;  pero  como  en  los  anteriores  viajes 
habia  podido  comprender  lo  insuficiente  que  era  .'5U  buque 
débil  y  pequeño  para  luchar  contra  aquellos  mares,  esta  vez 
se  dio  á  la  vela  en  dos  de  mayor  capacidad  construidos  por  él 
durante  la  invernada  en  la  población  de  Nischni  sobre  el  Ko- 
lima; sin  embargo,  este  viaje,  más  desgraciado  que  todos  los 
anteriores,  fué  una  continua  serie  de  quebrantos  y  padeci- 
mientos, en  constante  guerra  contra  los  hielos  y  los  temporales. 
Mientras  que  realizaba  las  anteriores  expediciones  Déme-    Charilon  lapleíf 
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mandó  Lassiuius,  el  segundo,  por  rara  coincidencia,  embarcó 
como  jefe  en  el  que  mandó  Proulschitscheir,  que  como  hornos 
dicho  ya,  fué  conducido  al  Lona  por  el  tonicnlo  Tschcljuskin. 
Esto  teniente,  hombro  de  acreditada  energía  y  audacia,  fuó 
elegido  por  LapteíT  para  segundo  comandante  de  su  buque. 

Ghariton  LapteíT  zarpó  el  I.°  de  Agosto  y  dio  rumbo  al 
Oeste  costeando  sin  diflcultades  la  provincia  de  Jakut  y  desde 
la  desembocadura  del  Anabara  gobernó  al  Norte  hasta  tocar  el 
dia  19  en  la  costa  de  la  península  Taimir  por  los  74"  50'  de 
latitud;  después  continuó  siempre  á  vista  de  tierra,  hasta  al- 
canzar los  islotes  de  San  Andrés,  en  cuyo  punto  gobernó  al 
Esto  por  no  serle  posible  remontarse  más  ií  causa  de  los  hielos, 
y  de  esto  modo  alcanzó  las  tierras  del  cabo  Norte  muy  próximo 
al  paralelo  de  77°.  Entóneos  hizo  heroicos  esfuerzos  para  al- 
canzar la  extremidad  de  Asia  distante  aún  60  millas,  pero  ape- 
nas pudo  avanzar  á  través  de  los  enormes  témpanos  que  le 
obstruían  el  paso.  El  3  de  Setiembre  emprendió  Ghariton  su 
viaje  de  vuelta  dirigiéndose  poco  más  ó  menos  por  la  misma 
derrota  que  habi:a  traido  hasta  la  bahía  de  Khatanga,  inver- 
nando en  el  fondo  del  rio  de  este  nombre  y  no  lejos  de  su 
afluente  el  Sangarak. 

En  1740  se  dio  á  la  vela  Lapteff  á  primeros  de  Agosto,  con 
objeto  de  volver  á  Irkntzk  y  reparar  allí  las  averías  que  habia 
sufrido  su  buque;  pero  éste,  incapaz  de  resistir  por  más  tiem- 
po, quedó  destrozado  á  los  primeros  choques  y  abandonado 
entre  los  hielos ,  regresando  por  tierra  la  tripulación  al  mismo 
punto  donde  hablan  pf;sado  el  invierno  anterior.  Sin  recursos 
ya  para  construir  otro  buque,  pero  ansioso  siempre  de  lluva  • 
á  cabo  nuevas  exploraciones ,  licenció  á  su  gente ,  la  que  por 
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tierra  R(  dirigió  A  diferentes  pueblos  do  la  Siboria,  y  Chariton 
LapteíT,  con  su  segundo  Tscheljuskin  y  algunos  hombres  más, 
aguardaron  el  buen  tiempo  para  aog,  ii  ni  marcha. 

En  Mayo  de  1741  salió  Lapteff  de  orillas  del  Khatanga 
acompañado  de  Tscheljuskin  y  T"  hekir  .  y  atravesaron  en 
trineos  la  gran  llanura  que  separa  aquel  rio  Jol  lago  Taimir. 
Sin  detenerse  remontaron  este  lago  pii  una  embarcación  pe- 
queña hasta  el  rio  donde  desemboca,  y  bajando  dicho  rio 
llegaron  á  avistar  el  Océano  Glacial  por  el  cabo  Potottsekkof. 
Desde  aquí  partieron  bojeando  toda  la  costa  de  la  Península 
occidental  de  Taimir,  y  el  3  de  Junio  alcanzaron  la  extremi- 
dad Norte  de  la  isla  que  corona  esta  península;  dieron  nom- 
bre á  algunos  islotes  cercanos  y  continuaron  al  Sur  siguiendo 
la  costa  y  avistando  el  cabo  Sterlegof  el  14  de  Junio,  en  cuyo 
punto  hicieron  notables  observaciones  sobre  la  aguja  magné- 
tica; en  el  golfo  do  Piacina  se  detuvieron  visitando  algunas 
aldeas  de  tungusos,  y  fueron  á  invernar  en  una  población  de 
la  provincia  Turuchansk. 

En  la  primavera  de  1742  volvió  á  salir  Lapteff  con  sus  com- 
pañeros, y  dirigiéndose  al  Norte  llegó  al  lago  Taimir.  Desde 
este  punto  continuó  solo  Tscheljuskin  hasta  descubrir  el  mar 
Glacial,  y  emprendió  una  marcha  en  trineo  con  objeto  de 
alcanzar  el  cabo  más  septentrional  del  Asia.  Durante  su  largo 
viaje  tuvo  que  sufrir  intensos  frics  y  otras  muchas  penalida- 
des ,  pero  sobreponiéndose  á  tantas  fatigas  su  enérgico  carác- 
ter ,  logró  colocar  el  pié  en  el  virgen  promontorio ,  siendo  el 
primer  hombre  que  desde  aquella  altura  abarcó  con  su  mirada 
las  formidables  barrci-as  de  hielo  que  en  caprichosas  formas 
se  extendían  en  derredor  del  inabordable  cabo. 
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Becring  Estas  fueron  las  últimas  expediciones  que  se  realizaron  coa 

„  7.,  el  propósito  de  explorar  la  península  de  Taimir  durante  ol 

(tercer viPje).    siglo  xviii,  pcro  los  rusos,  que  ya  habian  establecido  pohla- 
-í7A^.       ciones  y  factorías  en  la  costa  oriental  de  Siberia  y  en  Kamts- 
chalka,  y  que  habian  entrevisto  el  continente  americano  poco 
distante  de  aquellas  extremidades,  pensaron  seriamente  en 
abordar  sus  playas.  Por  otra  parte,  Beering,  que  habia  con- 
traído mucha  amistad  en  San  Petersburgo  con  el  célebre  geó- 
grafo francés  Delisle,  y  que  juntos  habian  levantado  un  mapa 
de  la  América  septentrional  con  arreglo  á  las  indicaciones  del 
explorador,  se  presentó  .1  la  emperatriz  Ana  en  1731 ,  hacién- 
dole ver  lo  conveniente  que  sería  dirigir  diversos  buques 
hacia  el  Nuevo  Mundo ,  cuyas  costas  revelaban  ya  la  riqueza 
de  todo  el  territorio.  A  consecuencia  de  esto  se  mandaron 
disponer  dos  expediciones ,  la  una  para  dirigirse  desde  Kams- 
diatfca  al  Este  hasta  descubrir  las  tierras  americanas,  y  la 
otra  para  buscar  las  costas  de  dicho  continente,  partiendo 
desde  la  península  Tschuktzki.  Beering  fué  nombrado  para 
dirigir  esta  última ,  y  Tschirikof  como  segundo  jefe ,  yendo 
cada  uno  á  bordo  de  un  buque.  El  4  de  Junio  de  1741  so 
dieron  á  la  vela  haciende  rumbo  al  Norte ,  pero  á  los  pocos 
dias  de  navegación  un  temporal  furioso  separó  los  buques ,  y 
la  niebla  persistente  les  impidió  volverse  á  reunir.  Al  hallarse 
Beering  en  el  paralelo  de  59°  gobernó  al  Este  en  demanda  do 
la  costa  americana  que  pudo  avistar  el  18  de  Junio,  y  la  que 
A  causa  de  sus  altas  cordilleras  engañó  á  todos  respecto  á  la 
distancia ,  pero  ya  inmediatos  á  la  costa  les  asombraron  su 
vegetación  espléndida  y  sus  montes  cubiertos  de  verdor  y 
coronados'de  nieve ;  la  más  alta  de  aquellas  cumbres  recibió 
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por  nombre  San  Elias,  así  como  su  prolongación,  que  inter- 
nándose en  el  mar  formaba  un  cabo.  Según  los  c;ílculos  he- 
chos, el  buque  había  fondeado  á  los  58°  28'  de  latitud  en  el 
golfo  que  forma  Ja  península  de  Alaska  con  el  continente, 
cerca  de  un  islote  donde  encontró  algunas  chozas,  cuyos  habi- 
tantes huyeron  al  distinguir  á  los  rusos. 

El  22  volvió  á  dar  la  vela  para  seguir  costeando ,  y  observó 
con  asombro  que  pocas  millas  más  al  Sur  las  tierras  se  diri- 
gían al  Noroeste,  pero  siguiéndolas  con  constancia  encontró 
una  serie  de  islas  por  entre  las  cuales  distinguió  otra  vez  el 
anchuroso  Océano ,  de  manera  que  habiendo  pasado  por  el 
angosto  y  peligroso  estrecho  que  separa  de  la  Península  á  la 
isla  Unimak,  para  no  perder  de  vista  la  costa  tuvo  que  diri- 
girse de  nuevo  al  Este.  En  la  isla  Sañach  dio  fondo  el  buque 
y  bajaron  á  tierra  algunos  marineros ,  quienes  encontraron 
varios  indígenas  que  tripulaban  cayucos  6  canoas  hechas 
de  corteza  do  árbol  y  de  cuero.  Los  rusos  se  dirigieron  á 
ellos,  pero  no  pudieron  hacerse  entender  de  una  manera 
satisfactoria,  adquiriendo,  por  lo  tanto,  muy  pocas  noticias; 
sin  embargo,  trocaron  algunas  mercancías  y  establecieron 
amistosas  relaciones.  El  más  viejo  de  los  indígenas,  proba- 
blemente el  jefe,  se  prestó  voluntario  á  visitar  el  buque;  con 
este  objeto  entró  en  la  lancha,  y  uno  de  los  rusos  le  ofreció 
entonces  como  obsequio  un  vaso  de  aguardiente;  pero  apenas 
lo  hubo  bebido  el  salvaje,  sintiendo  abrasarse  las  entrañas  y 
Heno  de  terror,  se  arrojó  al  agua  y  ganó  la  orilla.  Los  rusos 
trataron  de  tranquilizarle,  y  en  efecto  el  indígena,  que  ya 
pasado  el  primer  momento  se  encontraba  perfectamente  y  aun 
más  inclinado  á  la  alegría  que  antes ,  volvió  á  transigir  con 
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los  europeos ;  sin  embargo  de  esto  tuvieron  necesidad  de  hacer 
uso  do  las  armas  de  fuego  para  imponerse  á  aquellos  salvajes, 
que  con  la  mejor  buena  fe  querían  conservar  A  su  lado  á  uno 
délos  rusos,  no  dejándolo  partir  con  los  demás;  hicieron, 
pues ,  dos  disparos  al  aire ,  y  su  efecto  fué  prodigioso;  el  pánico 
se  apoderó  de  ellos,  y  arrojáronse  en  tierra  tributando  á  los 
rusos  demostraciones  de  adoración.  Poco  después  se  dirigieron 
con  sus  canoas  hacia  el  barco ,  y  con  profundo  respeto  ofre- 
cieron á  Beering  diversos  regalos  como  ofrendas  de  paz  y  de 
sumisión ,  poco  humillante  si  se  considera  que  iban  dirigidas 
á  seres  que  disponían  á  su  antojo  de  los  truenos  y  de  los 
rayos.    ,  ;       v        : 

Aquella  misma  tarde  siguió  Beering  su  marcha  y  se  detuvo 
de  nuevo  en  otra  isla  vecina,  con  objeto  ílc  dar  sepultura  á 
uno  de  sus  hombres  que  falleció  en  el  trayecto ;  para  honrar 
la  memoria  de  este  desgraciado  dio  á  la  isla  su  nombre ,  lla- 
mándola Schamagin.  El  25  do  Setiembre  dejó  esta  isla,  mar- 
chando con  viento  en  popa ,  más  fresco  y  más  constante  de  lo 
que  hubiera  sido  menester,  pues  toda  la  tripulación  estaba 
enferma  de  escorbuto,  poco  apta  por  consiguiente  para  la 
maniobra  y  ansiando  regresar  á  su  país.  No  tardó  Beering 
en  verse  también  imposibilitado  de  dejar  el  lecho  por  su  extre- 
mada debilidad,  que  sentía  aumentársele  rápidamente.  Hízose, 
pues ,  rumbo  á  Kamtschatka  en  cuanto  podia  permitirlo  el 
viento,  y  muy  combalido  por  las  olas  atravesaron  la  mayor 
parte  del  camino,  viniendo  á  descubrir  el  4  de  Nfoviembre,  por  , 
los  55°  de  latitud ,  una  isla  hacia  la  cual  se  dirigió  el  buque 
maniobrando  torpemente  por  falta  de  brazos  y  estrellándose 
contra  un  arrecife.  Toda  la  tripulación  pudo  abordar  la  tierra, 
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Bobre  la  que  se  vieron  en  el  desamparo  más  espantoso;  la  isla 
estaba  deshabitada  y  casi  carecia  de  vegetación ;  sólo  hallaron 
algunas  zorras  poco  asustadizas  y  un  sinniímero  de  nutrias  en 
las  playas,  hallazgo  esle  ultimo  de  importancia  suma,  por  ser 
su  carne  en  concepto  del  médico  un  comprobado  remedio  con- 
tra el  escorbuto ;  no  obstante ,  la  experiencia  demostró  que  era 
insuficiente  para  combatir  esta  terrible  enfermedad,  pues  du- 
rante el  invierno  que  pasaron  allí  murió  la  mitad  de  la  tripu- 
lación. El  8  de  Diciembre  también  espiró  Beering,  viniendo  á 
terminar  su  azarosa  carrera  en  una  isla  desierta,  rodeado  de 
las  tumbas  de  sus  compañeros ,  abandonado  á  sus  dolores  que 
/^  eran  comunes  á  los  demás  y  sin  el  consuelo  de  haber  logrado 

recoger  en  Europa  los  gloriosos  laureles  de  sus  descubrimien- 
tos. Aquella  isla  recibió  su  nombre. 

Apenas  comenzada  la  primavera ,  los  infelices  supervi- 
vientes de  tantas  penalidades  trataron  de  construir  una  em- 
barcación capaz  de  conducirlos  hasta  Kamtschatka,  pero  sus 
recursos  eran  muy  pocos;  todos  los  calafates  habían  muerto, 
y  aunque  las  olas  hablan  respetado  algunos  trozos  del  buque 
perdido,  faltaban  inteligencias  para  darles  nueva  forma  y 
garantías  de  seguridad.  Sin  embargo,  un  tal  Starodubzof  se 
encargó  de  los  trabajos  do  construcción,  y  el  15  de  Agosto 
logró  botar  al  agua  una  pequeña  chalí' pa,  embarcando  todos 
en  ella  y  lanzándose  al  mar  casi  convencidos  de  perecer  en  la 
travesía.  La  Providencia  veló  por  ellos,  pues  á  pesar  de  llevar 
las  bordas  rasantes  al  agua ,  y  de  haber  sido  atacado  por  vien- 
tos duros ,  consiguieron  llegar  á  la  bahía  de  San  Pedro  y  San 
Pablo ,  donde  fueron  socorridos ,  y  premiado  con  largueza  el 
hábil  constructor  de  la  chalupa. 
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Steller,  médico  del  buque  do  Bcering,  trajo  consigo  una  nota 
,  de  las  plantas  que  habia  encontrado  en  la  costa  americana,  así 
como  una  descripción  de  las  varias  especies  de  pájaros  no  co- 
nocidos en  Siberia,  y  que  aún  hoy  sólo  so  hallan  en  la  Amé- 
rica septentrional.  «El  suelo  del  continente,  dice  Steller,  difiere 
mucho  del  de  las  islas  vecinas,  pues  aquél  se  halla  cubierto  de 
espesos  bosques,  y  en  el  de  éstas  apenas  crece  un  árbol.»  Sus 
observaciones  han  sido  conflrmadas  después,  y  cílanse  como 
pruebas  indudables  de  que  Beering  abordó,  no  tan  sólo  las  is- 
las circunvecinas,  sinr  las  playas  del  Nuevo  Mundo.  ■' ■ 
Tschirikof.  Hemos  dicho  que  el  otro  buque  de  la  expedición  do  Beering 
i  7^1 .  mandado  por  Tschirikof,  se  separó  del  que  conducia  aquél,  á 
euasa  de  las  nieblas  y  del  temporal  el  20  de  Junio;  pero  como 
estaba  previsto  este  caso,  Tschirikof,  ateniéndose  á  sus  intruc- 
dones,  co.itinuó  navegando  en  demanda  de  la  costa  americana 
que  llegó  á  avistar  el  26  de  Julio  después  de  34  dias,  la  mayor 
parte  de  ellos  en  lucha  con  vientos  contrarios.  Según  su  cálculo, 
arrojó  el  ancla  cerca  de  la  costa  por  los  55°  y  36'  de  latitud; 
ésta  eici  inabordable  por  lo  acantilada  y  llena  de  arrecifes, 
pero  deseoso  de  adquirir  algunos  datos,  envió  á  ella  una  cha- 
lupa con  varios  hombres  armados,  y  aguardó  su  vuelta  inútil- 
mente por  espacio  de  una  semana.  Asombrado  y  temeroso  en- 
Tió  otra  embarcación,  previniéndoles  la  -iiayor  prudencia  y 
que  averiguasen  la  suerte  que  hablan  tenido  sus  compañeros. 
Salieron,  pues,  estos  segundos  expedicionarios  haciendo  mil 
conjeturas  y  llenos  de  curiosidad,  ofreciendo  regresar  pronto  y 
con  noticias  ciertas,  pero  pasaron  dias  y  semanas  sin  que  tam- 
poco volviera  esta  chalupa.  Jamás  se  ha  podido  saber  lo  que  fué 
de  ellas;  nunca  se  ha  logrado  descifrar  el  misterio  de  esta  do- 
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ble  desaparición.  Tschirikof  permaneció  en  aquellas  aguas  todo 
el  mes  de  Agosto,  y  desesperando  al  fln  de  recobrar  á  sus  hom- 
bres, emprendió  el  viajo  de  vuelta;  sin  embargo,  á  poco  de  ha- 
berso  dado  á  la  vola,  volvió  á  tocar  en  la  costa  con  objeto  de  re- 
conocer un  golfo,  donde  hallaron  muchos  indígenas  que  se  di- 
rigieron al  buque  en  sus  canoas,  pero  sin  atreverse  á  acercarse 
mucho  y  sin  admitir  comunicación  alguna  con  los  rusos. 

Cuando  regresó  el  buque  á  Kamtschalka,  después  de  este 
largo  y  penoso  viaje,  habian  muerto  de  escorbuto  muchos  ma- 
rineros; Delisle,  el  hermano  del  gran  geógrafo,  espiró  también 
al  siguiente  dia  de  haber  entrado  en  el  puerto.  Tschirikof  en 
cambio  logró  salvar  su  vida  amenazada,  después  de  una  larga 
convalecencia.       .  -     ...      ,. 

Algunos  años  más  tarde  tuvieron  lugar  notables  expedicio-  Oíros  mjeroi. 
nes ,  como  la  del  Unicornio,  buque  mandado  por  el  capitán 
Gui,  que  en  1753  trató  de  penetrar  directamente  hasta  el  Polo; 
la  del  buque  Providencia,  cuyo  jefe  Montgomery  intentó  lo 
mismo  en  1756;  poco  después  la  del  capitán  Gostoro  que  alcanzó 
los  80"  de  latitud,  siguiendo  la  costa  Nordeste  de  Groenlandia; 
pero  como  más  adelante  hemos  de  tener  ocasión  de  referirnos 
á  estas  exploraciones,  continuaremos  sin  separarnos  de  la  costa 
siberiana  hasta  completar  la  relación  de  los  más  importantes 
viajeros  rusos  correspondientes  á  este  siglo. 

Hcmof  dicho  que  las  primeras  cartas  marinas  donde  figuraba 
la  América  habian  sido  hechas  por  los  rusos-  aprovechando 
los  datos  adquiridos  de  los  tschutzki;  y  aunque  estos  datos  no 
eran  dignos  de  mucho  crédito  por  la  ignorancia  que  debia  su- 
ponerse en  un  pueblo  salvaje,  eran,  sin  embargo,  los  tínicos  y 
por  consiguiente  los  mejores.  Después  de  la  experiencia  reco- 
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gida  por  los  viajeros  que  visitaron  el  estrecho  de  Beering  y  las 
costas  americanas  confirmando  como  verídicos  aquellos  datos, 
hubo  un  gran  interés  en  ampliarlos  por  boca  de  los  mismos 
tschutzki;  así,  pues,  en  1760  Plenifner,  gobernador  de  Ochotsk, 
fundo  por  orden  del  Gobierno  una  fortaleza  al  Sur  de  aquella 
penínsuh,  con  objeto  de  establecer  relaciones  directas  con  sus 
habitantes.  Uno  de  éstos,  llamado  Daurkin,  que  desde  niño  ha- 
bia  vivido  prisionero  entre  los  rusos,  fué  enviado  á  su  patria 
para  investigar  y  adquirir  conocimientos  sobre  lo  que  se  de- 
seaba saber.  En  efecto,  Daurkin  pasó  dos  años  entre  sus  com- 
patriotas é  hizo  con  ellos  muchas  expediciones,  regresando 
después  á  la  fortaleza  rusa  con  un  caudal  de  noticias.  El  les 
describió  extensamente  los  usos  y  costumbres  do  aquel  país, 
cuyos  habitantes  trafican  con  los  americanos,  atravesando  el 
estrecho  de  Beering  en  diez  dias,  y  pudiendo  descansar  todas 
las  noches  en  las  varias  islas  que,  cercanas  unas  de  otras,  se 
encuentran  en  el  estrecho,  cuya  anchura  es  menor  un  poco  más 
al  Norte ,  aunque  no  tan  cómodo  su  trayecto,  porque  existen 
menos  puntos  de  descanso.  Plenifner  levantó  una  carta  con 
arreglo  á  todas  las  noticias  adquiridas  sobre  América  y  de  la 
península  de  los  tschutzki,  determinando  la  situación  do  esta 
última  con  bastante  exactitud. 

En  Julio  de  1761  salió  del  Lena  un  nuevo  buque  construido 
por  cuenta  de  Schalauroff,  su  comandante,  con  el  propósito  de 
bajar  por  el  estrecho  de  Beering  hasta  el  rio  Añadir.  Scha- 
lauroff llegó  con  grandes  t'^opiezos  á  la  desembocadura  del 
Lena,  donde  tuvo  que  aguardar  le  dejaran  paso  los  témpanos 
de  hielo,  y  el  1.*  de  Setiembre  continuó  su  marcha  á  longo  de 
costa  hasta  descubrir  el  cabo  Swiatoi,  donde  elevándose  algo 
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al  Norte,  descubrió  aunque  á  gran  distancia,  las  montañosas 
tierras  de  la  isla  más  meridional  que  forman  el  grupo  llamado 
después  Nueva  Siberia.  Aquí  fué  muy  combatido  por  los 
hielos,  pero  continuó  avanzando,  y  á  mediados  de  Setiembre 
pudo  navegar  en  una  mar  despejada,  é  impelido  por  un  viento 
favorable,  que  en  pocos  días  llevo  el  buque  hasta  las  islas  de 
los  Osos,  situadas  al  Norte  de  la  desembocadura  del  Kolima, 
donde  se  vio  asaltado  y  rodeado  por  enormes  témpanos;  pero 
con  grandes  esfuerzos  logró  conducir  el  buque  cerca  de  aquel 
rio.  Allí  se  dispuso  á  pasar  el  invierno  que  afortunadamente 
no  fué  muy  riguroso.  ...    „;      ; 

En  Julio  del  año  siguiente,  volvió  SchalauroíT  á  darse  á  la 
"^  vela  desde  Kolima,  y  no  ya  costeando,  sino  haciendo  diferentes 
rumbos  para  hallar  paso  entre  los  hielos,  pudo  alcanzar  la 
bahía  de  Kolintschin,  pero  después  de  innumerables  trabajos 
y  de  muchos  dias  pasados  al  ancla,  á  causa  de  los  vientos  de 
pcoa.  Durante  este  trayecto  hizo  varias  observaciones  meteo- 
rológicas, y  también  anotó  las  variaciones  de  la  aguja  en  di- 
ferentes meridianos.  Desde  la  bahía  de  Kolintschin  trató  de 
avanzar  hasta  el  cabo  Este,  pero  convencido  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos  y  estando  ya  la  estación  muy  adelantada,  se 
resignó  á  invernar  por  segunda  vez  con  el  firme  propósito  de 
terminar  su  empresa  en  el  verano  siguiente. 

Entró,  pues ,  en  la  bahía  y  desembarcó  en  ella  buscando  un 
lugar  donde  pudiera  abastecerse  de  combustible  para  el  in- 
vierno; pero  no  halló  árbol  alguno  ni  troncos  flotantes  en  la 
riber'?;  en  cambio,  varó  su  buque  sobre  un  arrecife  y  por  mi- 
lagro logró  salir  de  él  sin  grandes  averías.  Entonces,  remol- 
cándolo á  lo  largo  de  la  costa ,  continuó  explorándola  con  el 
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mismo  infructuoso  resultado,  por  lo  cual  se  dio  de  nuevo  á  la 
vela  dirigiéndose  hacia  el  Oeste,  en  cuyo  sentido  se  vio  arras- 
trado por  una  corrionto  de  tres  millas  horarias  do  velocidad. 
Puede  decirse  que  sin  sahcr  cómo  se  halló  de  nuevo  en  la  des- 
embocadura del  Kolima  y  en  el  mismo  sitio  donde  había  in- 
vernado el  año  anterior. 

Un  tercer  vif^?  realizó  SchalauroíT  en  17G3  con  objeto  de 
alcanzav  el  cabo  Este;  pero  su  tripulación,  caiisada,  descontenta 
y  escasa  de  buenos  ví\eres,  le  obligó  á  retroceder  hasta  el  rio 
Lena,  primitivo  punto  de  su  partida. 
■1 76A,  Sciíalauroff  fué  sin  duda  uno  de  esos  hombres  cuyo  temple 

de  alma  y  cuyo  enérgico  carácter  crecían  con  los  obstáculos  y 
las  grandes  luchas:  no  nos  extraña,  pues,  que  firme  en  su  atre- 
vida idea  volviese  ;í  tripular  su  buque,  ya  carenado,  y  se  lan- 
zara con  él  por  el  mismo  camino.  ¿Hasta  dónde  llegó?  ¿Cuál 
fué  su  suerte?  Este  es  un  misterio  que  apenas  se  ha  podido 
entrever.  SchalaurofF  no  volvió  nunca;  ninguno  de  sus  hom- 
bres le  sobrevivió  para  dar  cuenta  de  su  destino:  sin  embargo, 
créese  que  tres  años  después  do  haber  partido  del  Lena,  habia 
logrado  pasar  el  estrecho  de  Beering,  y  que  así  él  como  toda 
su  tripulación  hablan  sido  asesinados  por  los  tschutzki.  El 
fundamento  de  esta  creencia  tuvo  su  origen  en  la  extraña  cir- 
cunstancia de  que  aquellos  indígenas,  acostumbrados  á  com- 
prarles anualmente  á  los  rusos  cierta  cantidad  de  harina,  rehu- 
sasen algún  tiempo  el  adquirirla,  lo  que  extrañando  á  los  rusos 
investigaron  el  motivo,  descubriendo  que  los  tschutzki  poseían 
gran  cantidad  de  aquélla,  cuya  procedencia  no  querían  explicar. 
LeoDtjelf.  Las  costas  de  Sibcría  durante  el  invierno  parecían  convidar 

1 7  6 A.       á  largas  excursiones  sobre  la  blanca  llanura  en  que  se  trocaba 
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el  mar,  y  no  fiíltarou  exploradores  que  desaílando  la  intensi- 
dad del  frió,  se  pusieran  en  marcha  cuando  aún  no  habia  co- 
menzado la  primavera,  y  á  veces  en  pleno  invierno,  dirigién- 
dose hacia  el  Norte  por  encima  del  mar  Glacial,  llevando  en 
sus  trineos  víveres  suficientes  para  poder  ir  tan  lejos  como  lo 
permitiera  la  consistencia  de  la  capa  helada.  Algunos  de  estos 
hombres  audaces  consiguieron  llegar  de  este  modo  hasta  los 
límites  de  los  hielos  sólidos,  es  decir,  hasta  encontrar  el  mar 
libre  do  Sibcria.  El  más  famoso  fué  LeontjefT,  que  en  17G5, 
acompañado  de  Lyasoíf  y  PuschkareíT,  efectuó  una  marcha  so- 
bre el  hielo  durante  los  meses  de  Febrero  y  Marzo,  alcanzando 
la  latitud  m;ís  alta  que  se  ha  conseguido  por  esto  medio  tan 
penoso  como  temerario.  El  trineo  de  LeonfjefF  no  se  detuvo 
decisivamente  hasta  llegar  al  paralelo  de  72*  40',  en  cuyo  punto 
halló  el  mar  tan  despejado,  que  hubiéraso  podido  navegar  en 
él  sin  muchas  dificultades.  Desde  allí  hasta  la  costa  de  Sibcria 
cercana  al  rio  Kolima,  habia  una  distancia  de  180  millas. 
Asombroso  viaje  que  sólo  podrían  emprender  y  llevar  ú  cabo 
hombres  nacidos  en  aquel  helado  suelo  y  desarrollados  bajo 
aquel  clima.    :,      ■  v  ./  :    ,:•  < :> ,  •- 

Otras  expediciones  rusas  salieron  también  en  busca  de  un  Tschitschakofí. 
paso  para  América  por  el  mismo  Polo,  ó  mejor  dicho,  por  en-  i  "76^. 
cima  del  Spitzberg,  en  cuyo  punto  tenían  orden  de  hacer 
rumbo  directo  al  estrecho  de  Beering.  La  primera  de  estas 
expediciones  fué  mandada  por  Basilio  TschitschakoíF,  quien 
salió  de  Arcángel  y  rápidamente  alcanzó  la  isla  Barentz^  pero 
desde  aquí  tuvo  que  luchar  con  un  hielo  muy  compacto.  Mer- 
ced á  su  energía  llegó  al  Spitzberg  cuya  costa  remontó  hasta 
los  80*  20',  no  siéndole  posible  ir  más  adelante.  Al  año  si-« 
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guíente  salió  do  nuevo  realizando  otro  viaje  con  igual  resul- 
tado. Esta  vez  se  elevó  algunas  millas  más  al  Norte,  pero  los 
infranqueables  hielos  le  rodearon  en  todos  sentidos  y  regresó 
á  Arcángel,  perdida  la  fe  de  que  existiera  un  paso  en  aquella 
dirección. 

La  segunda  expedición  fué  confiada  á  Rossmylof  en  1768, 
quien,  después  de  alcanzar  el  estrecho  que  divide  en  dos  la 
Nueva  Zembla,  se  vio  en  61  fan  aprisionado  por  los  hielos  que  no 
pudo  abrirse  paso  c  invernó  allí;  pero  en  la  primavera  de  1769 
lo  atravesó,  proponiéndose  llegar  hasta  el  rio  Obi:  desgracia- 
damente en  medio  del  mar  de  Kara  le  asaltaron  algunos  tém- 
panos impelidos  por  el  viento  con  fuerza  tal,  que  ocasionaron 
á  los  buques  grandes  averías  y  de  tan  difícil  remedio  que 
obligaron  al  jefe  á  dar  por  terminada  su  expedición  y  retroce- 
der en  el  acto. 

El  archipiélago  de  Nueva  Siberia,  cuya  isla  más  meridional 
habia  sido  ya  visitada  por  un  ruso  en  1724,  fué  recorrida  y 
y  descrita  con  exactitud  por  el  mercader  Liakhof  en  1773. 
También  abordó  la  isla  propiamente  llamada  Nueva  Siberia, 
situada  80  millas  al  Nordeste  de  la  anterior;  ambas  están  cu- 
biertas de  nieve  casi  todo  el  año  y  no  tienen  otra  vegetación 
que  musgos  y  liqúenes,  y  sus  ünicos  seres  vivientes  son  los 
osos  blancos,  los  zorros  y  algunos  renos.  En  la  más  meridio- 
nal de  estas  islas  se  hallan  terrenos  de  arena  floja  que  cubren 
una  enorme  cantidad  de  osamentas  y  esqueletos  de  elefantes 
y  rinocerontes,  proporcionando  un  marfil  de  la  mejor  especie. 
La  superficie  de  esta  isla  llamada  Liakofskoe  y  también  Atri' 
kanskoi,  es  de  200  leguas  cuadradas.  La  más  oriental  que  des- 
cubrió Liakhof  tiene  cerca  de  300  y  en  su  mayor  parte  es  poco 
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montañosa,  pero  la  cumbre  de  una  de  sus  montañas  ofrece  el 
fenómeno  de  una  larga  fila  de  altos  drbolcs  petrificados,  siendo 
éstos  los  tínicos  que  en  toda  la  isla  so  mantienen  erguidos; 
por  lo  demás,  su  suelo  abunda  en  depósitos  de  maderas  resi- 
nosas también  petrificadas  y  apenas  escondidas  bajo  ligeras 
capas  de  asperón  y  de  arcilla. 

Ya  que  hemos  dado  la  sucinta  relación  de  los  exploradores 
rusos  más  notables  durante  el  siglo  xvm,  parécenos  de  opor- 
tunidad añadir  algunas  noticias  sobre  los  buques  en  que  se 
lanzaban  con  la  audacia  y  la  temeridad  que  hemos  visto, 
aquellos  rudos  hombres  de  mar.  Generalmente  los  buques  ex- 
pedicionarios se  construían  en  la  península  de  Kamtschatka,  en 
la  bahía  de  Ochotsk  ó  en  los  muelles  de  Irkutsk  sobre  el  Lena 
y  aun  en  las  fortalezas  del  Kolima.  En  su  construcción  casi  no 
se  utilizaba  el  hierro  y  todas  las  ligazones  solian  ser  de  cuero; 
llevaban  dos  palos  de  poca  guirda  y  sus  volas  cortadas  de 
la  peor  manera  posible.  Los  de  mayor  porte  sólo  podian  tri- 
pularse con  70  hombres,  y  estos  buques,  que  milagrosamente 
sin  duda  soportaban  una  larga  travesía  con  vientos  duros  y 
algún  oleaje,  costaban  tanto  como  los  mejores  y  más  capaces 
que  poseían  los  europeos,  pues  era  preciso  conducir  á  todos 
aquellos  lejanos  puertos,  la  madera  de  que  carecían,  así  como 
los  cordajes,  el  velamen,  y  por  último,  hasta  las  provisiones. 
Consideremos  los  gastos  que  originaba  el  trasporte  de  todos 
estos  efectos  adquiridos  en  mercados  muy  distantes,  y  no  nos 
asombrará  que  uno  de  estos  buques,  listos  para  darse  á  la  vela, 
costara  de  quince  á  treinta  mil  rublos.  Además,  como"  sus 
dimensiones  eran  muy  reducidas  respecto  al  número  de  tri- 
pulantes, y  los  viajes  que  emprendían  duraban  á  veces  dos  y 
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tres  años,  no  ora  posible  almacenar  en  ellos  víveres  para  tan 
larga  campaña,  y  esto  ocasionaba  el  nuevo  gasto  do  trasladar 
con  antelación  las  provisiones  necesarias  fí  los  diversos  punloB 
donde  los  buques  doblan  hacer  escala, 
Phipps  Inglaterra,  la  nación  que  tantos  y  tan  famosos  6  ilustres  ma- 

lolwidqe  rinos  habia  enviado  durante  el  siglo  anterior  en  busca  do  un 
i  773.  paso  por  el  Nordeste,  volvió  á  desportar  de  su  letargo,  digá- 
moslo así,  Ajando  de  nuevo  su  mirada  en  esto  camino,  con  mo- 
tivo de  un  documento  presentado  á  Ir.  Sociedad  Real,  por  el  sa- 
bio Deainos  Barringlon,  tratando  de  demostrar  que  era  muy 
factible  llegar  directamente  al  polo  Norte.  Sus  razones,  apo- 
yadas en  argumentos  puramente  científicos,  y  no  en  las  vagas 
tradiciones  que  aconsejaron  á  Wood,  fué  acogida  con  verdadero 
interés  por  aquella  Sociedad,  y  presentada  por  su  presidente  á 
Sandwich,  primer  lord  del  Almirantazgo.  Esta  alia  corporación 
so  hallaba  predispuesta  de  antemano  á  dejarse  convencer  por 
la  confianza  que  le  infundía  cualquier  empresa  marítima,  á  raiz 
de  los  brillantes  resultados  obtenidos  por  Wallis,  Cook  y  otros 
navegantes  ingleses.  Pareciólo  ya  suficiente  fundamento  para 
autorizar  la  expedición,  el  que  pudieran  efectuarse  en  las  re- 
giones árticas  observaciones  magnéticas  y  meteorológicas,  para 
compulsarlas  con  las  que  por  aquel  mismo  tiempo  efectuaba 
CoeL  cerca  del  Polo  Antartico.  Así,  pues,  el  rey  mandó  dispo- 
ner dos  buques,  y  abastecerlos  con  todo  lo  necesario,  dándose 
el  mando  del  uno,  llamado  la  Racehorse,  al  capitán  Juan  Cons- 
tantino Phipps,  y  el  del  otro,  la  Careass,  al  capitán  Skeffington 
Lutwidge.  El  primero  era  á  la  vez  jefe  de  la  expedición  y  estaba 
reputado  como  muy  buen  marino  y  excelente  meteorologista. 
Dos  físicos  distinguidos,  Irving  y  Lyons,  fueron  embarcados 
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con  objeto  do  que  contribuyeran  con  sus  estudios  y  observa- 
ciones al  mejor  resultado  do  la  empresa. 

Las  instrucciones  que  recibió  Phipps  untes  de  emprender  la 
marcha,  fueron  dirigirse  hacia  el  polo  Norte,  procurando  vol- 
ver á  Inglaterra  cu  aquel  mismo  año  con  un  caudal  de  datos 
científicos  adquiridos  durante  su  permanencia  en  las  cercanías 
del  Polo.  Dióselc,  pues,  el  corto  pkizo  de  cinco  meses  para  rea- 
lizar su  expedición  do  ida  y  vuelta,  recomendándoselo  mucho 
quo  evitara  el  invernar  en  aquellas  regiones. 

El  2  de  Junio  de  1773  salieron  los  buques  del  Támesis;  el  15 
remontaron  el  paralelo  del  cabo  Norte  y  el  28  avistaron  la  costa 
meridional  del  Spitzberg,  notando  que  esta  tierra  estaba  for- 
mada de  altos  y  negros  peñascos  desnudos  hasta  sus  cumbres 
que  se  hallaban  siempre  cubiertas  de  nieve.  Siguiendo  al  Norte 
alcanzaron  al  dia  siguiente  los  80'  30'  de  latitud  y  dieron  fondo 
en  la  isla  del  Principe  Carlos,  cuya  más  elevada  montaña  debia 
tener,  según  mediciou  trigonométrica,  más  de  4.000  pies  de  al- 
tura. El  5  de  Julio  reconocieron  la  bahía  de  Hamburgo,  y  el  6, 
hallándose  en  latitud  más  alta,  los  buques  fueron  aprisionados 
por  grandes  masas  de  hielo;  pero  después  de  niuchos  trabajos, 
logró  Phipps  abrirse  un  camino  hacia  el  Noroeste  llegando 
hasta  los  80°  36'  desde  donde  ya  no  les  fué  posible  avanzar. 
Entonces  gobernó  al  Este,  en  cuyo  sentido  pudo  alcanzar  muy 
cerca  r'e  los  81'  de  latitud;  pero  la  formidable  muralla  do  hielos 
le  oblig  á  retroceder  hasta  la  entrada  del  estrecho  Hinlopten, 
donde  algunos  oficiales  bajaron  á  tierra.  En  las  playas  vieron 
varios  árboles  que  habian  sido  cortados  con  hacha,  alguna  ma- 
dera labrada  y  aros  du  pipas.  Al  regresar  á  bordo  dispararon 
á  unr  morsa  que  pasaba  cerca  de  la  lancha,  pero  de  repente  se 
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hallaron  rodeados  por  muchos  de  estos  animales,  que  arroján- 
dose al  mismo  tiempo  sobre  las  bordas,  trataron  de  volcar  la 
embarcación;  afortunadamente  pudieron  libi'arse  de  ellos  des- 
pués de  una  reñida  lucha. 

Hacia  fln  de  Julio  tuvieron  un  tiempo  hermosísimo.  «Los 
buques,  dice  Phipps,  estaban  fondeados  en  una  gran  ensenada 
de  la  que  partían  tres  canales,  y  todo  en  nuestro  derredor  se 
hallaba  cubierto  de  hielos,  pareciéndolo  también  el  agua  que 
estaba  inmóvil,  sin  la  más  pequeña  ondulación,  por  la  calma 
absoluta  de  la  atmósfera.»  Pero  el  mar  que  rodeaba  los  buques, 
se  heló  muy  pronto  dejándolos  enteramente  aprisionados;  esto 
dio  lugar  á  serios  temores  porque  no  tenian  víveres  suficien- 
tes para  invernar  allí.  Toda  la  tripulación  se  empleó  en  cortar 
el  hielo  para  abrirse  un  paso,  viéndose  que  había  adquirido 
dos  metros  de  espesor:  perdida  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
estrecho  helado,  se  dispusieron  á  abandonar  los  buques  y  ha- 
bilitar los  botes  para  trasladarse  en  ellos  adonde  les  llevara  la 
fortuna.  Con  este  objeto  los  arrastraron  por  encima  de  la  nieve 
hasta  encontrar  un  espacio  de  agua  libre  donde  tenerlos  dis- 
puestos; entre  tanto  los  buques  intentando  un  último  esfuerzo, 
habían  largado  todo  el  velamen  en  la  confianza  de  que  la  brisa 
que  entonces  les  soplaba  de  popa,  empujara  las  embarcaciones 
á  través  de  los  témpanos;  no  hubiera  sido  esto  bastante,  pero 
quiso  Dios  que  una  fuerte  corriente  se  estableciera  en  el  estre- 
cho, la  cual  hizo  derivar  á  los  buques  hacia  el  Oeste  con  todo 
el  campo  de  hielo  que  le  rodeaba.  La  alegría  de  la  tripulación 
fué  inmensa  cuando  se  encontraron  en  medio  de  una  mar  libre 
sin  averías  en  los  cascos,  á  pesar  de  los  rudos  choques  que  re- 
cibieron. 
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El  1 1  de  Agosto  entraron  en  el  puerto  de  Smeerenherg ,  donde 
según  dice  Phipps  admiraron  un  magnífico  panorama;  altísi- 
mos iceberg  llenaban  los  valles  alternando  con  los  montes  que 
en  su  mayoría  estaban  cortados  á  pico,  y  sa  color  era  de  un 
verde  claro  brillante  y  hermoso;  este  color  contrastaba  mucho 
con  él  blanquísimo  de  la  nieve  que  cubría  la  tierra,  y  el  gris 
oscuro  de  las  montañas.  De  vez  en  cuando,  uno  de  estos  altos 
iceberg  se  desplomaba  con  estrépito  cayendo  en  el  mar;  uno 
que  midieron,  tenía  quince  metros  de  elevación  sobre  la  su- 
perficie, y  cerca  de  treinta  debajo  del  agua.  ■ 

En  la  isla  de  Amsterdam,  que  también  visitaron,  establecie- 
ron una  especie  de  observdcorio,  donde  tuvieron  ocasión  de  ha- 
cer muchas  anotaciones  meteorológicas ;  con  el  mismo  objeto 
tocaron  también  en  las  islas  Walden  y  Moflen;  el  físico  Irving 
determinó  la  temperatura  del  mar  en  diversas  profundidades, 
valiéndose  de  un  termómetro  inventado  por  Gavendish,  siendo 
tal  vez  los  primeros  ensayos  de  esta  clase  que  tuvieron  lugar. 
El  capitán  Phipps  anotó  en  su  Memoria  muchos  datos  curiosos, 
observaciones  científicas,  y  un  diseño  bastante  completo  de  la 
fauna  y  la  flora  que  halló  en  Spitzberg;  el  matemático  Lyons 
también  hizo  un  estudio  muy  nuevo  sobro  los  métodos  para 
hallar  la  longitud  de  la  nave.  Pero  una  niebla  espesísima  y  un 
mal  tiempo  constante  impidió  continuar  los  trabajos  de  obser- 
vación, por  lo  que  Phipps  dio  orden  de  regresar,  y  el  19  de 
Agosto  emprendieron  el  viaje  de  vuelta,  entrando  en  elTáme- 
sis  á  fines  de  Setiembre. 

Uno  de  los  grumetes  que  formaban  parte  de  la  tripulación 
de  estos  buques  era  Nelson,  el  mismo  que  32  años  después 
moria  en  Trafalgar  heroicamente,  mandando  la  escuadra  in- 
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glesa  que  tan  señalado  triunfo  consiguió ,  allí  donde  nuestra 
armada  sufrió  la  más  gloriosa  de  las  derrotas.  Juan  Constan- 
tino Phipps,  jefe  de  la  expedición,  fue  después  lord  Mulgrave. 
James  Cook.  Gook,  el  ilustre  navegante  inglés  nacido  en  Marton  en  1728, 
1 776.  debia  l'-uar  el  mundo  con  su  nombre,  sin  embargo  de  haber 
comenzado  la  carrera  marítima  como  simple  marinero ;  su  ta- 
lento, aplicación,  profundo  amor  á  la  ciencia,  grandeza  de  alma, 
dulzura  de  carácter,  Aágor  físico  y  excelente  juicio  y  perspica- 
cia, fueron  cualidades  que  sumadas  debieron  forzosamente  sa- 
car de  su  humilde  esfera  á  esto  hombre  privilegiado,  elevándolo 
á  la  altura  envidiable  que  llegó  á  alcanzar.  Sentimos  no  tener 
espacio  pi "a  apartarnos  del  objeto  ex  .usivo  de  este  trabajo, 
haciendo  una  relación  de  los  famosos  viajes  emprendidos  por 
este  ilustre  navegante,  quien  desde  1768  hasta  1777,  fecha  do 
su  trágica  muerte  en  una  isla  del  Pacífico ,  realizó  innumera- 
bles descubi'imientos  en  todas  las  parles  del  mundo,  dejando 
por  herederos  y  continuadores  de  su  gloria  á  sus  oficiales 
Broughton,  Vancouver,  Dixoii,  Burney,  Portolck,  King  y 
otros  muchos.  Debemos  conformarnos  con  referir  aquí  el 
resultado  de  las  exploraciones  árticas  que  emprendió  Cook, 
cuando  acababa  de  dar  por  segunda  vez  la  vuelta  al  mundo. 

La  expedición  constaba  de  las  corbetas  Resolución  y  Descu- 
bierta ;  en  la  primera  habia  realizado  su  segunda  campaña  el 
ilustre  marino;  dióse  el  mando  de  la  segunda  al  capitán  Clarke, 
y  fueron  agregados  un  dibujante,  un  astrónomo  y  el  célebre 
naturalista  Andcrson. 

Cook  quiso  intentar  el  paso  por  el  Norte  de  América,  si- 
guiendo una  ruta  opuesf"  -^  ^a  que  hasta  entonces  se  habia  em- 
prendido, esto  es,  -ntrar  por  el  estrecho  de  Beering^  y  salir  por 
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el  mar  de  Baffin  al  océano  Atlántico;  formaba  parte  de  su  pro- 
pósito el  visitar  antes  las  islas  del  Pacífico  con  destino  á  las 
cuales  conduela  un  verdadero  cargamento  de  animales  útiles 
que  debieron  reproducirse  en  aquellas  islas.  Efectuó  Cook  pri- 
mero esta  visita,  y  después  navegó  en  demanda  del  estref^'O 
de  Beenngr;  el  7  de  Marzo  tocó  sobre  la  costa  a.nericana,  por 
les  43°  30'  de  latitud,  donde  se  detuvo  algún  tiempo,  estable- 
ciendo relaciones  con  los  indígenas.  Dejó  el  estrecho  del  Rey 
Jorge  ó  sea  de  Nootka,  y  continuó  su  rumbo  hasta  el  paralelo 
de  59°,  bautizando  el  estrecho  que  allí  se  encuentra  con  el  i  om« 
bre  de  Príncipe  Guillermo;  dirigiéndose  después  al  Oeste  d  >bló 
el  cabo  de  Alaska,  desde  donde  gobernó  al  Norte,  y  á  primeros 
de  Agosto  llegó  á  avistar  la  punta  más  occidental  de  América, 
que  se  halla  frente  por  frente  del  cabo  Este  de  Asia,  determi- 
nando ambos  promontorios  la  parte  más  angosta  del  estrecho 
de  Beering,  que  entre  aquellos  cabos,  sólo  mide  14  leguas.  Al 
promontorio  encontrado  por  Cook  (pero  ya  descubierto  por 
los  rusos)  dióle  el  nombre  de  Príncipe  de  Gales.  Atravesando 
luego  el  citado  estrecho,  fondeó  cerca  del  cabo  Este,  y  enmendó 
los  grandes  errores  de  las  cartas  marinas,  respecto  á  todos 
estos  lugares.  :  .  V' 

Cook  pasó  el  estrecho  y  entró  en  el  mar  Glacial  hasta  los 
70°  44'  de  latitud;  durante  dos  semanas  trató  inútilmente  de 
seguir  más  adelante  por  entro  los  compactos  hielos  que  en- 
contró á  dicha  altura,  y  convencido  al  ñn  de  la  impenetrabili- 
dad que  ofrecía  aquella  muralla  cada  vez  más  formidable,  viró 
por  redondo  emprendiendo  la  vuelta  para  invernar  en  las  islas 
Sandwich  y  volver  en  la  inmediata  primavera;  pero  ya  no  de- 
bía volver  nunca  de  aquellas  islas  el  malogrado  ó  ilustre  ma- 
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riño.  Así,  pues,  Cook  no  llegó  á  conseguir  ningún  nuevo  descu- 
brimiento en  las  regiones  árticas,  si  bien  contribuyó  ala  mejor 
determinación  de  aquellas  costas. 
Clarke.  Con  motivo  del  trágico  fin  de  Cook,  el  mando  de  la  expedi- 

i  777.  cion  recayó  en  el  capitán  Clarke,  que  se  trasladó  á  la  Resolu' 
don,  y  el  teniente  Gore  fué  nombrado  comandante  de  la  Dea- 
cubierta.  El  nuevo  jefe,  poniendo  por  obra  las  instrucciones 
recibidas  de  encontrar  un  paso  por  el  Noroeste,  afines  de  Mayo 
abandonó  las  islas  del  Pacifico  y  se  dirigió  'lácia  el  estrecho 
de  Beering,  tocando  antes  en  la  bahía  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, donde  los  rusos  le  recibieron  con  mucha  cordialidad.  Gomo 
la  vez  anterior,  Clarke  pasó  el  estrecho,  y  se  elevó  en  el  mar 
Glacial  hasta  la  latitud  de  70"  33',  teniendo  que  luchar  con  las 
bancas  de  nieve  más  gruesas  y  compactas  que  las  halladas  por 
Cook.  Hizo  grandes  esfuerzos  para  adelantar  camino,  pero 
todos  fueron  vanos,  y  en  la  seguridad  de  no  poderlo  conseguir 
en  ninguna  época,  resolvió  abandonar  aquella  empresa,  lo  que 
fué  confirmado  unánimemente'  en  consejo  do  oficiales.  Tal  vez 
contribuyera  á  esta  decisión  la  circunstancia  de  hallarse  en- 
fermo el  capitán  Clarke ,  quien  á  su  llegada  á  Kamtschatka 
empeoró  y  murió  en  breves  horas.  Este  marino  ilustre  habia 
dado  tres  veces  la  vuelta  al  mundo  y  habíase  distinguido  siem- 
pre por  sus  vastos  conocimientos  y  profundo  amor  á  la  vida 
de  mar. 

Hemos  dicho  que  el  hermano  del  geógrafo  francés  Gui- 
llermo Delisle,  habia  acnmpr fiado  á  Beering  en  su  expedición 
y  habia  muerto  en  Kamtschatka;  ahora  bien,  Clarke  al  llegar  á 
este  punto  buscó  la  tumba  de  Delisle  y  grabó  sobre  olla  un  epi- 
tafio conmemorativo,  honrando  do  este  modo  la  memoria  del 


■W9Í» 


EN  BUSCA.  DEL   PASO   DEL  NORDESTE. 


I» 


! 


sabio  extranjero.  Por  rara  coincidencia,  La  Perouse,  compa- 
tricio del  geógrafo  citado,  á  su  llegada  á  Kamtschatka,  levantó 
un  sencillo  mausoleo  al  marino  inglés,  grabando  sobre  una 
placa  de  cobre  su  nombre  ilustre,  y  pagando  así  el  tierno  y 
respetuoso  tributo  de  Clarke  hacia  Delisle. 

José  Billings,  uno  de  los  oficiales  de  Gook,  entró  al  servicio 
de  Catalina  II,  emperatriz  de  Rusia;  era  hombre  audaz  y  en- 
tendido, pero  de  alma  pequeña  y  de  mucha  ambición.  Por  su 
indudable  mérito  como  piloto  fué  nombrado  jefe  de  una  em- 
presa marítima  proyectada  por  aquel  Imperio,  y  recibió  ins- 
trucciones importantes,  que  en  honor  á  la  verdad,  supo  poner 
en  práctica  hasta  donde  le  fué  posible.  Estas  eran  determinar  la 
longitud  y  latitud  de  la  desembocadura  del  Kolima,  así  como  la 
descripción  exacta  del  promontorio  más  oriental  de  la  penín- 
sula Tschuktzki,  ó  sea  del  cabo  Este,  y  taibien  de  levantar  una 
carta  de  los  archipiélagos  septentrionales  del  Océano  Pacífico. 
En  Octubre  de  1785  partió  de  San  Petersburgo  y  llegó  al  rio 
Kolima,  donde  bajo  su  dirección  se  construyeron  dos  peque- 
ños buques  que  debían  ser  los  expedicionarios;  una  vez  termi- 
nados, tomó  Billings  el  mando  de  uno  llamado  Palas  y  el  del 
otro  el  teniente  Sarestshef.  El  24  de  Junio  de  1787  zarpó  la 
expedición  bajando  el  rio  hacia  el  mar  Glacial;  pero  las  gran- 
des lluvias  habían  ocasionado  un  desbordamiento  de  sus  aguas 
que  inundaron  una  considerable  extensión  de  terreno,  y  los 
buques  arrastrados  por  las  corrientes  navegaron  durante  mu- 
chos días  sobre  les  bosques  sumergidos  de  la  una  y  otra  mar- 
gen expuestos  á  mil  peligros  y  sin  poder  avanzar  resuelta- 
mente en  sentido  directo.  Por  último,  llegaron  á  la  desembo- 
cadura del  rio,  y  con  más  facilidad  consiguieron  abrirse  paso 
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por  entre  las  bancas  de  nieve  alcanzando  los  69'  30'  de  latitud; 
pero  aquí  fué  combatido  tan  rudamente  por  los  hielos,  que  so 
vio  precisado  á  regresar  á  Kolima. 

Los  bajos  pensamientos  y  torpe  envidia  do  Billings  fueron 
comprobados  por  dos  hechor  ostensibles.  El  primero,  con  mo- 
tivo de  haberle  pedido  permiso  el  teniente  Sarestshef  para 
continuar  su  viaje  hacia  el  Este,  cuando  Billings  abando- 
naba por  temeraria  la  empresa;  permiso  que  lo  negó  en  abso- 
luto, medroso  de  que  pudiera  triunfar  donde  él  se  daba  por 
vencido.  El  segundo  fué  aún  más  lamentable:  un  tal '  ;dyard, 
valiente  cabo  de  mar  que  se  había  distinguido  mucho  bajo  las 
órdenes  de  Cook,  y  cuyas  buenas  dotes  conocía  Billings,  se  vio 
detenido  en  Rusia  y  preso  como  espía  cuando  atrcvesaba  su 
territorio  en  dirección  á  América,  adonde  iba  animado  con 
nobles  propósitos  y  planes  de  descubrimientos,  los  que  conñó 
á  su  antiguo  jefe  pidiéndole  su  amparo  y  suplicándole  que  lo 
librara  de  su  injusta  prisión;  pero  Billings  rehusó  interceder 
por  él,  no  quiso  decir  que  lo  conocía,  dejándole  abandonado  por 
el  temor  y  el  egoism.o  de  que  el  bi-avo  marinero  pudiera  arre- 
batarle alguna  parte  de  su  gloria  ó  que  le  obligara  á  gastar  en 
provecho  ajeno  la  influencia  y  la  protección  imperial  que  reser- 
vaba para  sí  sólo.  Conveniente  nos  parece  que  al  lado  del  aplau- 
so merecido  por  sus  posteriores  é  importantes  estudios,  aparez- 
can y  consten  las  censuras  que  alcanzó  por  su  bajo  proceder. 

Después  de  la  infructuosa  expedición  intentada  desde  el 
Kolima ,  Billings  se  trasladó  al  puerto  de  Ochotsk ,  donde  el 
Gobierno  puso  bajo  sus  órdenes  dos  nuevos  buques  con  los 
que  se  hizo  á  la  vela  en  Setiembre  de  1789.  A  los  pocos  dias 
naufragó  uno  de  estos  buques,  pero  al  llegar  á  Kamtschatka  lo 
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reemplazó  por  otro,  efectuando  reconocimientos  y  exploracio- 
nes sobre  la  costa  Noroeste  de  America  y  sobre  el  estrecho  de 
Beering.  A  mediados  de  Agosto  del  año  siguiente,  dejó  Billings 
sus  buques  y  atravesó  á  pie  con  algunos  hombres  la  península 
Tschuktzki  sacando  mucho  menos  fruto  del  que  se  esperaba 
para  la  ciencia  geográfica.  Uno  de  los  que  componían  la  expe- 
dición, llamado  Sauer,  describe  de  este  modo  aquel  país  y  aque- 
llos habitantes  casi  desconocidos  hasta  entonces:  «Atravesamos 
tres  aldeas  y  nos  detuvimos  en  la  cuarta  para  pernoctar;  las 
chozas  cubiertas  de  tierra  tenian  una  forma  cuadrada  y  una 
especie  de  chimenea  en  su  centro;  cuatro  pedruscos  formaban 
el  hogar.  Fuimos  obligados  á  pagarles  inmediatamente  el  im- 
porte del  agua  y  de  la  madera  necesaria  para  hacer  nuestra 
cena.  Animados  por  la  dulzura  y  la  amabilidad  que  veian  en 
nosotros,  nos  pidieron  los  botones  de  las  casacas  cortándolos 
sin  reparo  alguno.  Los  hombres  eran  altos  y  fuertes,  y  los 
guerreros  tenian  los  brazos  y  las  piernas  adornados  de  figuras; 
las  mujeres  eran  bien  formadas,  de  estatura  regular,  dulces, 
gozaban  en  apariencia  de  buena  salud  y  no  tenian  en  su 
aspecto  nada  de  desagradable.  Su  traje  se  componía  de  piel  de 
gamo  que  cubria  todo  su  cuerpo  y  llevaban  sus  cabellos  par- 
tidos en  destrenzas.»  ■  •        ■    "    '      ■    ' 

En  este  siglo  se  exploró  con  frecuencia  la  costa  siberiana 
casi  en  toda  su  extensión,  así  como  el  estrecho  de  Beering  por 
ambas  orillas,  las  islas  más  mcridiunales  do  la  Nueva  Siberia 
y  la  península  de  Taimir  hasta  el  cabo  de  Tscheljuskin.  El  paso 
del  Nordeste  habíase,  pues,  franqueado  en  su  gran  parte,  fal- 
tando sólo  atravesar  el  espacio  comprendido  entre  los  meridia- 
nos del  Jndígrirfca  y  del  £ena. 
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Otio  Kolzebue. 
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EXPLORADORES   DEL   SIGLO  XIX. 


Después  de  todos  estos  viajes  emprendidos  por  mar,  tu- 
vieron efecto  las  numerosas  exploraciones  dé  Hedenstrün  y 
Sonnikoff  en  1810,  por  las  costas  de  Nueva  Siberia  é  islas  del 
mar  Glacial;  y  éstos,  así  como  Pschenictz,  en  1811,  descubrie- 
ron la  mar  libre  después  de  una  larga  marcha  en  trineo  efec- 
tuada en  el  mes  de  Marzo,  lo  mismo  que  la  de  LeontjeíTde  que 
ya  hemos  hablado. 

Durante  los  veinte  años  de  guerra  que  suscitó  en  Europa 
la  demencia  de  Napoleón,  no  pudieron  pensar  los  gobiernos 
de  las  naciones  en  dirigir  nuevos  combatientes  al  campo  de 
los  descubrimientos  geográficos,  para  que  conquistaran  en 
nobíe  y  heroica  lucha  inmarcesibles  laureles.  Pero  una  vez 
firmada  la  paz,  volvieron  á  ocuparse  las  naciones  de  la  aban- 
donada empresa  científica,  y  organizáronse,  casi  simultánea- 
mente en  Rusia  y  en  Inglaterra,  nuevas  expediciones  para  bus- 
car el  deseado  paso.  El  conde  de  Romanzof,  rico  potentado  y 
amante  de  las  glorias  patrias,  mandó  construir  á  sus  expensas 
un  buque  de  buenas  condiciones  y  bastante  capacidad,  con 
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objeto  de  que  atravesara  sin  peligro  todos  los  mares  del  globo. 
El  buque,  llamado  Rurick,  fué  artillado  con  ocho  cañones  y 
y  diósele  su  mando  al  teniente  Otto  do  Kotzebue;  sus  instruc- 
ciones eran  reconocer  y  explorar  ciertas  islas  del  Océano  Pací- 
fleo  y  las  costas  de  América  del  Sur,  después  de  lo  cual  dobia 
dirigirse  al  estrecho  de  Beering,  para  intentar  desde  aquí  un 
paso  por  el  Norte  de  América  al  estrecho  de  Davis.  Kotzebuo 
se  hizo  á  la  vela  en  Gronstad,  en  Julio  de  1815  y  so  dirigió  á 
la  Oceanía  donde  descubrió  varias  islas,  llamando  á  una  de 
ellas  Romanzof.  El  1."  de  Agosto  de  1816,  cumplida  ya  satis- 
factoriamente la  primera  parte  de  sus  instrucciones ,  se  dirigió 
al  estrecho  de  Beering,  que  atravesó,  fondeando  cerca  de  la 
tierra  americana  en  el  golfo  que  lleva  su  nombre ,  y  engañado 
por  el  brazo  de  mar  que  se  interna  en  el  continente,  formando 
una  bahía,  creyó  Kotzebue  haber  encontrado  por  aquel  punto 
el  paso  que  buscaba.  ,;..;/.;>-;;;.  ^ 

Lleno  de  emoción  con  esta  idea  escribe  Kotzebue;  «Conven- 
cido de  que  ésle  era  el  paso  del  Nordeste  y  dando  gracias  á 
Dios  por  haberme  elegido  para  triunfo  tan  grande,  sentia  una 
alegría  inmensa  y  una  impaciencia  febril  por  continuar  mis 
exploraciones  á  través  de  aquel  estrecho.  Arrié  al  agua  dos 
botes  y  embarquéme  en  uno,  dirigiéndome  al  pié  de  un  monte 
á  cuya  cumbre  subí  para  dominar  el  curso  del  estrecho  hasta 
larga  distancia.  Toda  la  comarca  presentaba  una  gran  llanura 
salpicada  de  lagos  y  pantanos;  estaba  cubierta  de  una  hermosa 
vegetación  y  la  nieve  no  se  veia  sino  en  los  elevados  picos;  no 
obstante,  bastaba  profundizar  un  pié  debajo  de  la  yerba  para 
encontrar  el  agua  congelada.  Por  mitad  de  esta  llanura  se  in- 
ternaba el  estrecho  hasta  perderse  de  vista.» 
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Kotzehue  volvió  á  embarcar  en  sus  hofes  y  acompañado  do 
los  quince  marineros  que  los  tripulaban,  sií,'uió  remando  luícia 
dentro,  no  tardando  en  descubrir  algunas  canoas  do  los  indí- 
genas que  se  dirigieron  á  ellos  llenos  de  sorpresa  y  de  algazara. 
Los  rusos  procuraron  inspirarlos  afecte,  ofreciéndoles  tabaco  y 
algunos  regalos;  pero  pronto  llegaron  á  ser  tan  numerosas  las 
canoas  que  rodeaban  á  los  botes,  quo  Kotzobuo  temeroso  de 
un  ataque  brusco,  cmprendií')  la  vuelta  entrando  á  bordo  del 
Ríirick. 

Describiendo  á  los  naturales  de  aquella  comarca  dice,  quo 
son  robustos  aunque  de  mediana  estatura,  vivos,  á  pesar  del 
sello  do  pereza  quo  tienen  en  sus  rostros  feos  y  sucios,  do  ojos 
pequeños  y  pómulos  salientes;  en  los  labios  llevan  pedazos  do 
colmillos  de  morsas,  y  esto  unido  ;l  sus  feas  cataduras,  los 
hace  totalmente  horribles:  sus  vestidos  do  piel  son  parecidos  á 
los  de  los  tschuktzki,  pero  más  cortos. 

Al  dia  siguiente  levó  anclas  é  izó  vela,  internándose  en  el 
estrecho  donde  descubrió  una  pequeña  isla  á  la  que  llamó 
Chamisso,  situada  á  23  leguas  distante  de  la  boca.  Esta  isla 
ofreció  al  naturalista  del  buque  (con  cuyo  nombre  habia  sido 
bautizada),  una  cosecha  de  datos  curíjsos,  pues  la  vegetación 
era  rica  y  variada  y  los  animales  no  escaseaban  en  ella.  Kot- 
tebue  cometió  el  error  de  creer  en  el  hecho  extraordinario  de 
que  cierta  montaña  de  aquella  comarca  era  de  hielo,  cubierta 
con  una  delgada  capa  de  arcilla  y  tierra  en  la  que  crecían  con 
abundancia  el  musgo  y  el  césped :  que  dicha  montaña  va  dis- 
minuyendo según  se  derrite  el  hielo  que  la  forma,  y  su  verde 
manto,  por  consiguiente,  va  bajando,  previéndose  el  momento 
en  que  la  montaña  quede  convertida  en  una  verde  llanura. 
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Pero  tan  extraño  fenómeno  fué  mejor  explicado  por  el  capitán 
Beechey  algunos  años  después ,  reconociendo ,  sin  embargo, 
que  apariencias  muy  ostensibles  habian  engañado  á  los 
rusos. 

Kotzebuo  no  llevó  su  exploración  hasta  convencerse  de  la 
longitud  de  aquel  brazo  de  mar,  que  impropiamente  llamaba 
estrecho,  siendo  sólo  una  gran  bahía,  y  contentóse  con  las  in- 
formaciones que  le  dieron  los  esquimales;  según  éstos,  nueve 
dias  do  navegación  serian  suficientes  para  que  alcanzase  la 
mar  libre.  «Con  arreglo  á  mis  instrucciones,  dice  Kotzebuc, 
debía  dirigirme  al  estrecho  de  Norton  y  fondear  en  él  hasta  la 
primavera  siguiente  para  continuar  entóneos  la  exploración 
del  paso;  pero  como  la  suerte  me  habla  hecho  encontrar  un 
estrecho  desconocido  que  ofrece   magnífico  fondeadero,  creí 
innecesario  repasar  el  estrecho  de  Beering  é  invernar  en  la 
citada  bahía.  Satisfaciendo  ¿í  la  opinión  unánime  de  mis  mari- 
neros y  oficiales ,  convine  en  dar  á  este  estrecho  mi  propio 
nombre.  Alegróme  de  haberlo  hallado,  porque  lo  juzgo  una 
verdadera  conquista  geográfica  y  porque  prueba  mi  celo  y 
buena  voluntad.»  El  estrecho  Kotzebue  mejor  explorado,  más 
tarde,  cambió  su  nombre  de  estrecho  por  el  de  balda;  los  cabos 
Norte  y  Sur  que  dan  entrada  á  esta  bahía  se  llamaron  respec- 
tivamente de  Kruaenstern  y  de  Espenberg.  •     ■ 

Fernando,  barón  de  Wrangel,  cuando  apenas  contaba  22  Barón  de  Wrangel 
años,  realizó  una  larga  campaña  por  los  mares  del  Norte  y  por 
el  Báltico  bajo  las  órdenes  de  Golowin;  á  su  vuelta  del  estre- 
cho de  Beering^  publicó  una  Memoria  tan  excelente  de  su  viaje 
que  el  Gobierno  le  nombró  jefe  de  una  expedición  encargada 
de  hacer  observaciones  científicas  y  levantar  planos  de  la  costa 
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siberiana  comprendida  entre  el  cabo  Este  y  el  Schelagskoi,  así 
■;omo  do  rectificar  la  situación  do  las  islas  de  los  Osos,  de  la 
desembocadura  del  Kolima  y  penetrar,  en  fin,  cuanto  lo  fuera 
posible  en  el  Océano  Glacial.  Con  objeto  do  emprender  este  viajo 
se  trasladó  desde  la  Rusia  meridional  ¡i  través  de  los  montes 
Urales  basta  alcanzar  el  primer  punto  navegable  cerca  del  na- 
cimiento del  Lena,  cuyo  rio  bajó  embarcado  hasta  la  población 
de  Jakutsk,  donde  so  reunian  muchos  mercaderes  para  ejercer 
su  tráfico  con  los  naturales  de  Kamtschalka  y  los  indígenas  de 
la  costa.  Wrangel  se  trasladó  por  tierra  desde  Jakutsk  sufriendo 
muchas  penalidades,  pues  no  existían  caminos  ni  era  posible 
viajar  en  trineo  por  las  asperezas  del  terreno,  y  tuvo  quehacer 
su  marcha  &  pió  ó  tí  caballo.  En  primeros  do  Noviembre  llegó 
á  Nischne-Kolima  habitada  por  una  colonia  de  rusos  que  for- 
maba gran  contraste  por  su  inteligencia  y  costumbres,  con  los 
indígenas  de  los  alrededores. 

Desde  aquí  partió  Wi-.mgel  para  su  expedición  en  el  rigor 
del  invierno,  con  una  comitiva  numerosa  en  cincuenta  trineos 
tirados  por  seiscienloí;  perros,  conduciendo  víveres,  provisio- 
nes y  los  instrumentos  científicos  más  indispensables.  Una 
larga  marcha  á  través  de  la  llanura,  sufriendo  un  frió  intensí- 
simo que  llegaba  á  hacer  ineficaces  las  observaciones,  condujo 
á  la  caravana  hasta  el  cabo  de  Schelagskoi,  cuya  situación  anotó 
con  exactitud  á  pesar  de  todas  las  dificultades  y  entorpeci- 
mientos que  producia  la  baja  temperatura;  también  exploró 
la  isla  de  los  Osos  é  hizo  constar  que  no  habia  hallado  otras  va- 
rias islas  que  viajeros  anteriores  situaron  en  los  mapas.  Du- 
rante su  permanencia  entre  los  tschuktzki  habia  obtenido  pre- 
ciosos datos  sobre  la  existencia  de  una  tierra  colocada  á  no 
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muy  larga  distancia  por  encima  del  cabo  Jakam.  Le  indicaron 
que  desde  varios  puntos  de  la  costa  se  podian  descubrir  las 
montañas  pertenecientes  á  aquella  tierra  del  Norte  cuando  rei- 
naba buen  tiempo,  pero  durante  el  invierno  no  ora  posible  dis- 
tinguirlas. Por  otra  parto,  atestiguaban  su  existencia  los  reba- 
ños de  renos  que  venian  de  aquella  dirección  por  encima  del 
hieh,  regrosando  del  mismo  modo.  Los  tschuktzki  sostenían 
también  que  aquella  tierra  desconocida  debia  estar  habitada, 
fundándose  en  que  tiempos  atrás  hablan  éstos  sufrido  una 
invasión  de  hombres  llegados  del  Norte  y  cuyas  armas  y  tra- 
jes no  eran  semejantes  í'i  los  de  los  rusos. 

Estas  noticias  sobreexcitaron  mucho  á  Wrangel  y  le  induje- 
ron á  emprender  una  exploración  por  encima  del  mar  Glacial  en 
el  invierno  siguiente.  Durante  el  verano  se  dedicó  á  rectificar 
la  costa  hasta  la  desembocadura  del  Kolima,  y  algunos  meses 
después  se  volvió  á  poner  en  marcha  para  realizar  su  propó- 
sito seguido  del  teniente  Matotschkin  y  del  piloto  Kosmin.  Por 
espacio  de  sesenta  dias,  ó  mejor  dicho,  sesenta  noches  conse- 
cutivas, recorrieron  la  llanura  helada  del  Océano  Glaci.'il,  alcan- 
zando el  paralelo  de  72°  sin  descubrir  tierra  ninguna  y  vién- 
dose en  la  necesidad  de  volver  sobre  la  costa  porque  hablan 
llegado  á  un  punto  en  que  la  superficie  comenzaba  á  entrecor- 
tarse en  grandes  témpanos,  más  escasos  y  separados  según  se 
avanzaba  al  Norte.  '' 

Al  año  siguiente,  esperando  aún  encontrar  la  tierra  indica- 
da por  los  tschuktzki,  volvió  de  nuevo  á  emprender  la  misma 
ruta,  siendo  detenido  del  mismo  modo  en  el  límite  de  los  hielos 
compactos  y  sin  haber  descubierto  ninguna  tierra;  pero  todos 
estos  viajes  fueron  de  gran  importancia  para  la  Geografía,  por 
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las  descripciones  detalladas  y  exactas  que  redactó  el  ilustre 
marino,  así  como  por  sus  observaciones  físicas  y  meteorológi- 
cas. El  barón  Wrangel ,  después  do  haber  prestado  otros  muy 
notables  servicios  á  su  patria ,  alcanzó  el  empleo  de  vicealmi- 
rante en  1847. 

Otro  atrevido  explorador  realizaba,  al  mismo  tiempo  que 
Wrangel  y  casi  por  las  mismas  rutas,  asombrosas  expediciones. 
Este  era  el  teniente  Anjou,  que  más  tarde  también  llegó  á  ser 
almirante  ruso,  el  cual  saliendo  de  las  cercanías  del  Lena  en 
Marzo  de  1821  con  varios  trineos,  atravesó  más  de  IGO  millas  en 
dirección  Nordeste,  alcanzando  la  costa  Sur  de  la  isla  Kotelnoi  y 
continuó,  siempre  sobro  la  llanura  helada,  bojeando  toda  la  par- 
te occidental  de  dicha  isla  y  luego  elevóse  al  Norte  por  encima 
de  ella  hasta  cuarenta  millas  más.  Habia  alcanzado  el  paralelo 
76°  40',  y  entonces  se  dirigió  al  Sudeste,  avistando  poco  des- 
pués la  isla  de  Fahdejefskoi  que  también  costeó,  y  atravesando 
el  estrecho  que  la  separa  de  la  isla  de  Nueva  Siberia,  la  costeó 
igualmente  por  su  parte  Norte,  y  hallando  aquí  el  hielo  muy 
desunido,  se  dirigió  al  Sudoeste  atravesando  de  nuevo  la  ancha 
llanura  del  mar  congelado,  abordando  el  continente  á  mediados 
do  Mayo  por  las  inmediaciones  del  cabo  Swiatoi,  desde  donde 
se  dirigió  ;•  las  márgenes  del  Jena  para  invernar  en  una  aldea 
de  sus  inmediaciones. 

Al  año  siguiente  emprendió  otro  segundo  viaje,  también  en 
trineos,  atravesando  la  isla  Liakofkoi  y  luógo  las  dos  más  orien- 
tales de  la  Nueva  Siberia.  Esta  vez  pudo  conseguir  elevarse  por 
encima  de  estas  islas  á  cerca  do  treinta  millas,  en  cuyo  punto 
halló  el  límite  do  los  hielos  sólidos;  observó  una  corriente  muy 
marcada  del  Este  al  Oeste  que  hacía  derivar  á  todo  el  campo 
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de  hielo  y  supuso  que  dicha  coiriente  debia  ser  originada  por 
las  mareas.  Corriendo  después  hacia  el  Este,  llegó  á  alcanzar 
el  meridiano  de  135°  E.  (de  la  isla  de  Hierro)  por  los  75°  30'  de 
latitud,  donde  encontró  el  mar  libre  y  emprendió  su  regreso 
dirigiéndose  al  Sudeste  y  luego  al  Sur.  Rendido  de  fatiga  y 
escaso  de  víveres,  llegó  al  continente  abordándolo  no  lejos  de 
la  desembocadura  del  Kolima.  ,       ,  . 

Una  tercera  expedición  ^^?  igual  índole  que  las  anteriores 
emprendió  este  audaz  viajero  en  Febrero  de  1823,  saliendo  del 
mismo  punto  que  la  vez  primera,  para  lo  que  tuvo  que  trasla- 
darse desde  el  rio  Kolima  hasta  el  Lena,  lo  que  ya  implica  un 
largo  viaje  no  escaso  de  padecimientos  y  trabajos.  Casi  en  el 
rigor  del  invierno,  como  dejamos  dicho,  se  puso  Anjou  en 
marcha  sobre  la  helada  llanura,  y  haciéndase  superior  á  las 
penosas  jornadas  cuyos  mil  contratiempos  fueron  madores  que 
nunca,  se  elevó  al  Norte  por  encima  de  la  isla  de  Kotelnoi  al- 
canzando cerca  de  77°  de  latitud. Creemos  inútil  todo  comentario 
y  toda  explicación,  para  que  el  lector  aprecie  en  su  verdadera 
grandeza  la  energía  y  la  audacia  que  debian  reunirse  en  el 
ánimo  de  este  explorador.  Desde  tan  elevado  paralelo,  tuvo  que 
retroceder  por  la  misma  causa  que  las  veces  anteriores,  y  cos- 
teando la  parte  occidental  de  la  próxima  isla  citada,  continuó 
su  viaje  de  vuelta  y  alcanzó  la  tierra  Arme  por  la  desemboca- 
dura del  Jena.  El  teniente  Anjou,  después  de  su  tercera  ten- 
tativa, volvió  convencido  de  que  en  todas  las  épocas  del  año 
existe  más  allá  de  la  Nueva  Siberia  un  mar  extenso  y  relati- 
vamente libre,  si  bien  no  de:  muy  fácil  navegación.  También 
observó  que  por  la  parte  Norte  del  archipiélago  se  hallaban 
pocos  árboles  flotantes,  y  lo  contrario  en  la  co.?ta  Sur.     ,  , 
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Inglaterra  también  habia  realizado  nuevas  expediciones  árti- 
caíi;  las  organizó  poseída  de  entusiasmo  y  de  mucha  confianza 
en  el  éxito,  con  motivo  de  una  extraña  noticia  que  circuló  por 
entonces  y  fué  confirmada  darante  tres  años  consecutivos.  Dí- 
jose  que  el  mar  Glacial  por  entre  Groenlandia  y  Spitzbe^'g  se 
habia  hecho  accesible  desde  los  70  á  80°  de  latitud ,  y  ;"o  ' 
hielos,  bajando  en  enormea  masas  hasta  el  Atlántico,  .  Jh.n 
dejado  convertida  su  región  propia,  ¿n  un  u.ar  enteramente 
libre  y  abierto.  Efectivamente,  en  el  Atlántico  habíanse  visío 
con  asombro  grandes  bancas  de  hielo,  y  esto  unido  á  la  confe- 
sión de  muchos  marinos  que  volvían  de  la  pesca  de  la  ballena 
después  de  observar  aquel  fenómeno,  confirmaron  mucho  más 
las  esperanzas  de  lograr  un  paso  tal  vez  por  el  mismo  Polo. 
Para  intentarlo  se  dispusieron  dos  expediciones  cada  una  com- 
puesta de  dos  buques  que  debian  salir  simultáneamente  nave- 
gando juntos  hasta  el  cabo  Norte  de  Suecia  para  separarse  en- 
tonces y  dirigirse,  una  por  el  mar  de  Baffin,  6  sea  hacia  el 
Noroeste,  y  la  otra  directamente  al  Norte  sobre  el  Spitzberg.  La 
primera  expedición  fué  confiada  al  capitán  John  Ross,  que 
mandaba  la  corbeta  Isabel,  y  del  bergantín  Alejandro  que  era  el 
otro  buque,  se  nombró  comandante  al  alférez  de  navio  Eduardo 
Parry.  La  otra  expedición  fué  dirigida  por  el  capitán  David 
Buchan  que  orobarcó  en  la  Dorotea,  llevando  por  segumlo  jefe 
y  comandante  del  bergantin  Trent  al  alférez  John  ^  •■''  iu, 
cuyo  nombre,  así  como  el  de  Parry,  han  llegado  á  ser  tan  ilus- 
tres y  famosos  cu  los  anales  geográficos. 

David  Buchan  era  nn  sabio  y  audaz  marino  "/v  ron  mejor 
fortuna  hubiera  logrado  alcanzar  muchos  y  merecif  o:  'areles. 
En  1810,  siendo  teniente  de  navio,  realizó  á,  bordo  dtl  Adonis 
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notables  viajes  en  Terranova,  mereciendo  muchos  elogios  del 
Almirante  DuLworth,  y  su  nombramiento  para  jefe  de  la  pre- 
sento expedición  fué  aplaudido  por  lo  acertado.  Acompafiaban 
á  Buchan  como  oficiales»  Jorje  Back  y  Guillermo  Brekey,  que 
más  tarde  debian  hacerse  ilustres;  también  formaban  parte  de 
su  cámara  el  astrónomo  Fioher,  que  habia  navegado  con  Ross 
anteriormente.  Los  buques  expedicionarios  fueron  construidos 
con  la  mayor  solidez  posible  y  reforzados  con  gruesas  planchas 
de  hierro,  cuya  prevención  debieron  sin  duda  alguna  agrade- 
cer mucho  sus  tripulaciones. 

El  10  de  Mayo  de  1818  zarparon  los  buques  del  Támesis  y 
el  14  cortaron  el  Círculo  Polar.  Con  arreglo  á  sus  instruccio- 
nes respectivas,  se  separaron  poco  después  sigiúendo  Brechan  y 
Franklin  rumbo  directo  al  Norte ;  el  24  avistaron  k  isla  Ba- 
rentz, y  poce  más  arriba  los  primeros  hielos  que  no  embara- 
zaron su  andar  hasta  descubrir  el  Spitzberg,  donde  una  for- 
midable barrera  les  cerró  todos  los  pasos;  sin  embargo,  á  fuerza 
de  tentativas  consiguieron  elevarse  por  la  costa  occidental  Iiasta 
los  80°  y  ampararse  en  la  bahía  Magdalena.  El  10  de  Junio 
encontraron  un  barco  ballenero  que  venía  del  Norte  huyendo 
de  los  témpanos ,  po:*  el  cua)  se  informaron  de  que  era  impo- 
sible seguir  más  adelante.  Buchan  quiso  entonces  probar  for- 
tuna dirigiéndose  al  Este,  y  muy  pronto  se  vio  cercado  por 
enormes  bancas  que  le  mantuvieron  inmóvil  durante  15  dias; 
pero  un  temporal  que  sobrevino  lo  libró  de  su  prisión  y  pudo 
entrar  en  la  bahía  de  Fair  Haven,  desde  donde  volvió  á  darse 
á  la  vela,  y  aprovechando  una  clara  alcanzó  los  80°  30'  de 
latitud.  La  Dorotea  y  el  Trent  quedaron  aprisionados  de  tal 
manera ,  que  creyeron  invernar  allí.  Por  fortuna,  después  de 
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un  mes  de  esta  forzosa  inmovilidad ,  el  tiempo  cambió  brus- 
camente, negros  nubarrones  cruzaron  la  atmósfera  y  un  hu- 
racán terrible  se  desencadenó ,  invirtiendo  como  por  milagro 
el  panorama  de  aquella  comarca.  A  impulso  del  vendaval  ca- 
'     r  lesplomados  los  altos  iceberg  con  espantoso  ruido;  las 
gK'         masas  de  hielo  levantadas  por  las  olas  y  rotas  en  peda- 
zos llovieron  sobre  la  cubierta  de  los  buques  como  rudos  pro- 
yectiles hendiendo  su  tablazón;  y  arrastrados  por  las  ráfagas  y 
barridos  por  el  oleaje,  corrieron  sobre  aquel  mar  sembrado  de 
pedruscos  cuyos  choques  no  hubieran  podido  resistir  más  largo 
tiempo.  En  este  supremo  trance,  Buchan  recurrió  á  un  heroico 
medio  para  salvarse  ó  perecer,  líi^gando  todo  el  velamen  posi- 
ble, con  lo  que  el  buque  partió  como  una  flecha.  Franklin  lo 
imitó  soltando  también  su  aparejo,  y  ambos  se  lanzaron 
contra  las  enormes  bancas  que  les  cerraban  la  huida.  El  cho- 
que fué  terrible;  un  espantoso  crujido  llevó  el  pánico  á  todos  los 
corazones;  los  masteleros  cayeron  por  la  banda  y  las  rodas 
despidieron  mil  astillas.  Pronto  se  notó  que  la  Dorotea  hacía 
mucha  agua,  y  tuvieron  que  funcionar  de  continuo  las  bom- 
bas para  que  no  se  fuera  á  pique.  Por  último,  á  la  mañana  si- 
guiente, después  de  haber  salvado  los  mayores  peligros,  con- 
siguieron llegar  á  la  bahía  de  Smeerenherg ,  donde  invirtieron 
en  componer  sus  averías  cerca  de  un  mes ,  y  ya  avanzada  la 
estación  y  sin  objeto  que  cumplir  en  aquellos  mares,  regresa- 
ron á  Inglaterra  fondeando  en  el  Támcsis  el  10  de  Octubre. 
No  fué,  sin  embai'go,  inútil  la  expedición  de  Buchan,  pues 
durante  su  derrota  hizo  notables  observaciones  sobre  las  cor- 
rientes submarinas,  dirección  é  intensidad  magnética  y  varia- 
ciones de  la  aguja  imantada;  también  las  hizo  muy  provecho- 


I  iii«rtiii-wii 


EN  BUSUA  DEL   PASO   DEL   NORDESTE. 


119 


sas  sobre  la  temperatura  del  mar  á  diversas  profundidades,  y 
sobre  el  achatamionto  de  los  polos.  Disgustado  do  su  poca  for- 
tuua,  Duchan  no  quiso  escribir  sus  viajes.  Este  ilustre  marino 
fué  enviado  en  1825  para  explorar  el  paso  del  Noroeste  y  des- 
apareció sin  que  jamás  se  supiera  de  él  ni  de  su  tripulación. 

Por  una  rara  coincidencia,  el  comandante  del  Trent,  John 
Franklin  sufrió  la  misma  suerte,  y  conocidísimas  son  la  pocas 
noticias  que  se  adquirieron  de  su  trágico  fin.  ^;  s- 

Guillerrao  Scoresby  era  hijo  de  un  famoso  ballenero  inglés 
que  desde  muy  joven  habla  acompañado  á  su  padre  en  todos 
los  viajes  emprendidos  por  éste  á  través  de  los  mares  árticos. 
En  1806,  cuando  era  aún  un  adolescente,  desempeñaba  el  cargo 
de  piloto,  ó  mejor  dicho,  de  contramaestre  á  bordo  del  buque 
mandado  por  su  padre,  que  se  dirigió  por  cuarta  ó  quinta  vez 
á  las  costas  de  Spizberg.  En  este  año  alcanzó  el  buque  el  paralelo 
más  alto  que  hasl;  entonces  se  habla  conseguido  en  aquella  di- 
rección; pues  el  24  do  Mayo  se  situaron  en  los  81°  30'  en  medio 
de  un  mar  completamente  libre  de  hielos  y  que  se  extendía 
hacia  el  Norte  hasta  perderse  de  vista,  pareciendo  convidar 
á  lanzarse  por  él  en  busca  del  mismo  Polo;  pero  el  capitán  ba- 
llenero, dedicado  con  fruto  á  la  gran  pesca  en  aquel  sitio  y  du- 
rante aquellos  dias,  no  pudo  anteponer  á  tan  lucrativa  ocupa- 
ción la  travesía  exploradora  por  aquella  mar  libre.  Su  hijo 
lamentó  toda  la  vida  el  haber  desaprovechado  tan  rara  propor- 
ción, pero  A-espetando  la  justa  causa  que  le  impidió  á  su  padre 
intentarla  empresa,  que  hubiera  sido  en  perjuicio  de  sus  ar- 
madores. 

En  1818,  Scoresby  habla  realizado  ya  diez  y  siete  viajes  re- 
dondos sobre  Spitzberg,  y  como  fruto  de  estos  viajes  habla  r-^- 
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dactado  un  libro  curiosísimo  y  de  verdadero  mérito,  el  más  ex- 
tenso quizás  y  el  más  perfecto,  sin  duda,  que  describe  el  Spitz* 
berg  y  todos  los  fenómenos  físicos  y  meteorológicos  de  los  mares 
árticos.  Este  libro  ha  servido  de  punto  de  partida  y  de  consulta 
á  los  posteriores  viajeros  y  sabios  que  recientemente  han  dedi- 
cado sus  largos  estudios  á  aquellas  regiones.  Es  más  de  admi- 
rar la  excelencia  de  su  obra,  teniendo  en  cuenta  que  su  instruc- 
ción la  debió  á  sí  mismo  y  que  jamás  descuidó  su  oficio  y  ocu- 
paciones de  ballenero,  entre  los  que  gozaba  fama  merecida  do 
emprendedor  y  afortunado.  Es  cierto  que  siempre  que  podia 
combinaba  los  intereses  de  la  casa  armadora  de  su  buque,  con 
su  afán  por  hacer  descubrimientos.  Así  lo  vemos  detenerse  en 
diferentes  puntos  de  la  costa  del  Spitzberg  y  escalar  sus  mon- 
tañas má'"- escarpadas  con  inminente  riesgo,  hasta  alcanzar  sus 
cumbres  cubiertas  de  nieve,  desdólas  cuales  solia  ser  testigo  do 
hermosos  panoramas  y  notables  fenómenos.  En  una  de  ellas, 
cuya  elevación  pasaba  de  dos  mil  pies,  observó  y  anotó  que  á 
media  noche,  es  decir,  en  claro  dia  (pues  era  una  noche  de 
Julio)  el  sol  calentaba  y  derretía  la  nieve  de  la  altiva  cresta 
que  corria  en  abundancia  por  los  flancos  del  monte ,  de  modo 
que  en  aquellas  latitudes  de  hielos  perpetuos  y  de  congelación 
constante,  los  picos  más  altos  son  despojados  por  el  calor  solar, 
al  paso  que  sobre  el  mismo  ecuador  las  cumbres  conservan 
eternamente  su  vestidudura  de  nieve.  Scoresby  se  explicaba 
este  fenómeno  por  la  acción  continua  de  los  rayos  solares  du- 
rante su  permanencia  de  cuatro  meses  sobre  el  mismo  punto 
elevado,  y  mejor  dispuesto,  por  consiguiente,  para  recibirlos, 
que  los  hielos  de  las  llanuras.  ',-  :.         ,  : 

En  una  de  las  excursiones  que  hizo  á  la  isla  de  Mayen  subió 
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á  una  montaña  de  seis  mil  pies  que  dominaba  un  horizonte  de 
cien  millas;  desde  allí  gozó  de  un  panorama  espléndido  y  sor- 
prendente; el  suelo  que  cabria  aquella  montaña  resonaba  bajo 
los  pasos  do  los  marineros  como  si  estuviera  hueco;  un  cráter 
de  doscientos  metros  de  diámetro  y  ciento  de  profundidad,  que 
allí  encontraron,  le  dio  explicación  del  fenómeno;  sus  alrede- 
dores estaban  tapizados  de  escoria  de  materias  vitreas  y  de  ar- 
cilla ,  por  entre  las  cuales  corría  un  arroyuíílo  de  agua  mineral. 
Aquel  volcan  parecía  dormido,  pero  un  ballenero  que  pudo 
examinarlo  desde  el  mar  al  año  siguiente,  lo  distinguió  arro- 
jando fuego  y  ceniza  á  gran  distancia  y  altura,  ■   .  v,  :  - 

En  1822,  Scoresby,  áborüo  del  Bajfin,  realizó  la  más  impor- 
tante de  sus  exploraciones  sobre  la  costa  oriental  de  Groenlan- 
dia. A  primeros  de  Junio,  por  los  74°  de  latitud,  comenzó  á  re- 
correrla y  estudiarla  con  todo  detenimiento,  situando  muchos 
puntos  hasta  entonces  totalmente  desconocidos,  y  en  los  que 
ya  habían  sido  visitados  por  otros  viajeros  rectificó  las  longi- 
tudes equivocadas  en  8  y  10*.  Toda  la  costa  era  estéril,  sem- 
brada de  peñascos  desnudos,  y  la  coloración  de  los  hielos  le 
permitió  observar  efectos  de  refracción,  más  maravillosos 
que  en  parte  alguna.  Hacia  fines  de  Junio  había  recorrido  90 
millas,  y  dirigiéndose  entonces  algo  al  Este,  reconoció  nuevas 
costas  acantiladas  y  cuya  altura  no  medían  menos  de  cien  me- 
tros. Desde  esta  tierra,  que  llamó  Liverpool,  gobernó  hacia  el 
Sur  y  fué  á  fondear  cerca  del  cabo  Swainso7i  donde  encontró 
señales  recientes  de  haber  sido  habitado  sin  duda  por  esqui- 
males. Poco  más  abajo  creyó  descubrir  un  estrecho  que  pare- 
cía continuar  indefinidamente  hacia  el  interior  de  Groenlan- 
dia, lo  que  le  hizo  conjeturar  que  dicha  tierra  no  fuera  un  cou- 
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tincnte,  sino  un  grupo  do  islas  poco  distantes  unas  de  otras. 

La  parte  de  costa  de  Groenlandia  á  que  llamó  Scoresby  tierra 
de  Jameson,  aparecía  tan  verde  y  pintoresca  que  contrastaba 
mucho  con  el  aspecto  de  todas  las  demís  costas  negruzcas  y 
estériles.  Allí  encontró  algunas  cabanas  deshabitadas  y  varios 
sepulcros  que  contenían,  además  de  los  esqueletos,  instrumen- 
tos de  caza  y  otros  utensilios.  Scoresby  continuó  navegando  y 
descubrió  otras  varias  bahías.  Enlazando  todos  los  reconoci- 
mientos que  hizo,  abarcan  mfis  de  120  leguas  de  costa  que 
eran  anteriormente  casi  desconocidas.  Aún  hubiera  continuado 
sus  investigaciones  hasta  el  Sur  do  Groenlandia;  pero  como  no 
era  más  que  simple  capitán  del  buque  enviado  por  sus  dueños 
para  pescar  la  ballena,  tuvo  que  dedicarse  á  esta  operación 
hasta  completar  su  cargamento,  lo  que  consiguió  en  muy  pocos 
dias.  Algunos  años  después  este  ilustre  marino  abandonó  su 
profesión  azarosa  y  tuvo  el  capricho  de  hacerse  clérigo. 

La  costa  oriental  de  Groenlandia  fué  aún  mejor  inspeccio- 
nada al  año  siguiente  por  el  capitán  Clavering,  quien  por  or- 
den del  Gobierno  condujo  sobre  aquella  costa  al  físico  inglés 
Eduardo  Sabine;  éste,  que  habia  ya  formado  parte  en  los  viajes 
do  Parry  en  1819  y  1820,  era  entonces  capitán  de  artillería  á  la 
vez  que  un  distinguido  sabio.  Su  viaje  á  la  Groenlandia  tenía 
por  objeto  completar  las  observaciones  hechas  bajo  diversas 
latitudes,  relativas  al  péndulo  y  al  magnetismo  terrestre.  A 
primeros  de  Agosto  desembarcó  Sabine  en  una  isla  colocada 
por  los  75°,  en  cuyo  centro  hay  una  montaña  de  tres  mil  pies, 
y  en  ella  se  dispuso  á  hacer  observaciones  mientras  Clavering 
volvió  •^  darse  á  la  vela  con  rumbo  al  Norte  para  explorar  la 
costa.  Sin  grandes  tropiezos  tuvo  la  fortuna  de  llegar  hasta 
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los  76*  de  latitud  realizando  varios  descubrimientos.  En  una  de 
aquellas  ensenadas  encontró  una  aldea  de  esquimales  que  teme- 
rosos huyeron  de  los  ingleses,  pero  al  fin,  por  medio  de  regalos 
lograron  atraérselos  é  inspirarles  confianza.  Aquéllos  vivian 
en  una  especie  de  tienda  formada  con  troncos  de  árboles  y  tan 
baja  de  techo  que  nad^.e  podia  en  su  interior  colocarse  de  pié; 
habiéndose  presentado  ocasión  de  cazar  una  morsa,  un  mari- 
nero le  disparó  un  tiro  con  tal  acierto  que  la  mató  en  el  acto, 
dejando  estupefactos  de  asombro  á  los  indígenas,  quienes  cor- 
riendo hacia  el  animal  lo  reconocieron  escrupulosamente  hasta 
hallarle  el  sitio  del  balazo,  é  introduciendo  en  él  los  dedos,  lan- 
zaron gritos  de  alegría  pareciendo  quedar  muy  satisfechos  de 
haber  descifradu  el  problema.      '  . 

Clavering  llevó  después  su  corbeta,  la  Griper,  á  la  isla  del 
Péndulo  donde  habia  dejado  ú  Sabine;  pero  éste  no  pudo 
terminar  sus  estudios  y  observaciones  científicas  hasta  la  en- 
trada del  otoño,  por  cuya  razón  ya  no  le  fué  posible  al  primero 
intentar  nuevas  exploraciones  hacia  el  Norte,  y  regresaron  á 
Inglaterra. 

Entre  tanto  habia  realizado  el  capitán  ruso  Lütke  dos  expe- 
diciones; la  primera  en  1821  con  objeto  de  reconocer  la  costa 
de  Nueva  Zembla;  pero  después  de  pasar  el  estrecho  de  Wai- 
gath  y  penetrar  en  el  mar  de  Kara,  fué  detenido  por  una  mu- 
ralla de  hielos  que  lejos  de  hacerse  franqueable  se  aumentaba 
y  comprimía  más  y  más,  obligándole  á  repasar  el  estrecho.  Al 
año  siguiente  volvió  á  repetir  la  empresa  con  mejor  fortuna, 
descubriendo  en  la-  desembocadura  del  rio  Krestova  una  isla 
que  llamó  Wrangel,  y  situó  con  exa  ;titud  otras  varias  que  ya 
hablan  sido  anotadas  por  exploradores  holandeses.  En  1823  rea- 
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lizó  su  tercer  viaje  alrededor  do  Nueva  Zembla  con  arreglo  &  las 
instrucciones  recibidas  y  obteniendo  el  mayor  óxito  posible. 
Al  concluir  aquel  mismo  año,  anunció  el  Gobierno  inglés  su 
propósito  de  enviar  una  nueva  expedición  en  busca  de  un  paso 
hacia  el  Noroeste  por  el  estrecho  del  Principe  Regente;  Parry, 
jefe  nombrado  de  esta  expedición,  bo  disponía  d  emprender  con 
ella  su  tercer  viaje,  pero  el  capitán  Franklin  que  acababa  de 
regresar  de  una  penosísima  campaña  en  los  mares  árticos,  se 

9 

ofreció  á  ir  por  tierra  hasta  la  costa  americana  situada  cerca 
de  la  desembocadura  del  rio  Mackenzie,  desde  donde  continuarla 
su  marcha  reconociendo  todo  aquel  país,  hasta  el  estrecho  de 
Beering,  de  modo  que  enlazando  su  descubrimiento  con  los  que  ' 
lograse  Parry,  se  habria  explorado  todo  el  Norte  de  América. 

Beechey.  El  Gobierno  aceptó  su  oferta  y  comunicó  órdenes  á  la  Gom- 

1 826.  paflía  de  la  bahía  de  Hudson  para  que  le  surtiera  de  todo  lo  ne« 
cosario  durante  su  larga  peregrinación.  En  efecto,  salió  Fran- 
klin con  Richardson,  Back  y  otros,  desde  Nueva  York,  trasla- 
dándose por  tierra  y  navegando  por  rios  siempre  al  Norte,  hasta 
descubrir  el  Océano  Glacial  por  latitud  de  69"  20',  deteniéndose 
en  la  isla  Garry.  Pero  no  es  nuestro  objeto  seguirle  más  allá, 

.       —       y  hemos  citado  este  viaje  para  dar  explicación  del  emprendido 
por  Federico,  Beechey  hasta  el  estrecho  de  Beering  en  1826. 

Este  era  comandante  de  la  fragata  de  guerra  Blosson,  que 
fué  designada  por  el  Gobierno  para  aguardar  la  llegada  de 
Franklin  á  aquel  estrecho,  cuando  hubieran  terminado  su  ex- 
pedición, pues  suponíase  acertadamente,  que  los  viajeros  lle- 
garian  exhaustos  de  fuerzas  y  de  provisiones  á  dicho  punto. 
Beechey  salió  del  Támesis  en  1825,  y  todo  aquel  año  lo  empleó 
:     en  visitar  el  Pacífico,  realizando  notables  descubrimientos; 
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pero  á  mediados  de  Julio  del  año  siguiente,  con  arreglo  &  sus 
iiitrucciones,  llegó  á  la  bahía  de  Kutzehue,  y  fondeó  inmediato 
á  la  isla  Chamisso.  Allí  se  dispuso  á  esperar  A  Franklin,  mien- 
tras que  su  tripulación  efectuara  largas  exploraciones  por  la 
costa,  con  cuyo  objeto  tenía  prevenida  una  gran  lancha.  En 
esta  embarcación  salieron  por  primera  vez,  el  alférez  Elson  y 
diez  hombres,  con  idea  de  doblar  el  cabo  Golowin  y  alcanzar 
el  de  los  Hielos,  punto  exacto  de  cita  que  eligió  Franklin.  La 
lancha  fue  remolcada  por  la  fragata  hasta  aquel  cabo,  y  dióselo 
orden  á  Elson  para  navegar  hacia  el  Este,  tan  lejos  como  lo 
fuera  posible.  La  fragata,  entre  tanto,  volvió  á  su  primitivo 
fondeadero  do  la  isla  C/íawts8o,       '       =• 

Trece  dias  después  vieron  venir  la  lancha  exploradora  sin 
novedad  alguna;  ésta  habia  alcanzado  el  22  de  Agosto,  una  len- 
gua de  tierra  baja  y  arenosa,  cercada  de  un  hielo  muy  com- 
pacto, que  se  extendia  hacia  el  Norte,  hasta  perderse  de  vista; 
dicha  lengua  estaba  situada  por  los  7 1*24' de  latitud,  y  154*  21' 
de  longitud  Oeste.  Allí  se  vio  Elson  combatido,  además  de  las 
masas  de  hielo  que  sobre  la  lancha  arrojaba  el  viento,  poruña 
corriente  de  mucha  velocidad  que  la  arrastraba  '^.t  •'i  la  costa. 
Por  último,  la  embarcación  fué  arrojada  contra  la piaya,  sobre 
la  que  permaneció  algunos  dias  expuesta  á  perderse;  entre  tanto 
los  esquimales  habian  acudido  en  gran  número,  y  validos  de 
esto,  trataron  con  insolencia  á  los  ingleses,  robándoles  lo  que 
hallaban  á  mano  y  al  parecer  muy  predispuestos  á  extremar 
sus  ataques;  afortunadamente  con  el  cambio  del  viento  se  dis- 
persaron las  masas  de  nieve,  y  la  lancha  pudo  verse  libre,  em- 
prendiendo su  viaje  de  vuelta. 

Aquel  punto  alcanzado  por  Elson  tomó  el  nombre  de  cabo 
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Darrow,  y  está  situado  á  120  millas  del  cabo  Helado  ó  do  los 
Hielos.  Toda  aquella  costa  se  hallaba  muy  poblada,  y  abun- 
daba en  lagos  y  rios;  la  isla  Garry,  donde  se  detuvo  Franklin, 
distaba  de  allí  sólo  50  leguas,  de  modo  que  si  este  marino  hu- 
Júcra  persistido  una  semana  mds  en  su  empresa,  seguramente 
hubiera  encontrado  á  Elson,  y  arribado  con  ól  A  la  fragata  de 
liccchey.  La  fragata  abandonó  el  estrecho  do  Aofze&weá  media- 
dos de  Octubre,  dirigiéndose  al  Pacifico,  en  una  de  cuyas  islas 
pasó  el  invierno,  pero  en  el  verano  siguiente  volvió  ;í  la  misma 
bahía,  y  por  segunda  vez  salió  la  lancha  con  iguales  instruc- 
ciones, mandada  entonces  por  el  alférez  Becher.  Entre  tanto 
Becchey  se  dedicó  á.  explorar  la  costa,  descubriendo  muchos  y 
magníficos  puertos,  cuyos  planos  levantó  con  gran  exactitud,  y 
efectuó  lambicu  muchas  sondas  anotando  la  calidad  del  fondo. 
Luego  regresó  á  la  isla  de  Chamisso  para  adquirir  noticias  do 
la  lancha  que  ya  debía  haber  regresado  de  su  viajo,  pero  con 
sorpresa  supo  que  no  habia  vuelto  todavía;  entonces  desde  su 
fondeadero  registró  Beechey  con  su  anteojo  toda  la  playa,  y 
mds  allá  del  cabo  Krusenstem,  vio  flotar  una  bandera  al  pare- 
cer agitada  por  dos  hombres.  «Una  duda  se  apoderó  entonces 
do  nosotros,  haciendo  latir  nuestros  corazones.  ¿Los  que  sos- 
tenían la  bandera,  serian  tripulantes  de  nuestra  lancha,  ó 
Franklin  y  sus  compañeros?  Esta  última  idea  fué  la  que  más 
nos  ocupó,  porque  lisonjeaba  el  más  ardiente  de  nuestros  de- 
seos; pero  pronto  un  examen  detenido  nos  hizo  conocer  que 
pertenecían  á  nuestro  buque:  inmediatamente  salieron  bo- 
tes para  socorrerlos,  y  al  fin  tuvimos  abordo  los  tripulantes  de 
la  lancha  qae  habia  naufragado  en  la  bahía  de  Kotzehue,  aho- 
gándose tres  hombres  de  su  tripulación.» 
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Con  la  proximidad  del  invierno,  la  tompcralura  descendió 
mucho,  y  la  fragata  mal  preparada  para  invernar  allí,  lo  que 
por  otra  parto  no  tenía-objeto,  fué  conducida  do  nuevo  al  Pa- 
cífico. Beechcy  hizo  muy  amplios  estudios  acerca  do  los  indí- 
genas de  a(]uellas  costas,  á  los  que  llamó  esquimales  del  Oeste: 
generalmente  viven  de  los  productos  del  mar,  y  por  io  tanto 
sus  aldeas  suelen  hallarse  construidas  en  la  playa;  miói.  iras 
dura  el  invierno,  se  encierran  en  sus  chozas,  y  en  la  h^ena 
época,  hacen  excursiones  en  largos  esquifes  para  cazar,  pescar 
y  recoger  troncos  flotantes.  Mientras  dura  su  peregrinación, 
descansan  bajo  tiendas  portátiles  de  piel  do  reno,  y  cuando  so 
aproxima  la  mala  estación,  vuelven  en  trincos  á  sus  aldeas,  si- 
guiendo el  largo  do  la  costa.  Al  parecer  no  tienen  religión  al- 
guna, ni  reconocen  otra  autoridad  que  la  de  los  ancianos;  no 
obstante,  como  hombros  que  son  al  fln,  presagian  otra  vida  des- 
pués do  la  muerte,  y  así  lo  demuestra  sin  duda  el  cuidado  que 
tienen  de  colocar  en  los  sepulcros  armas,  vestidos  y  aun  ins- 
trumentos do  música,  objetos  todos  innecesarios,  si  no  creye- 
ran ó  imaginaran  un  más  allá.  La  pasión  ardiente  de  estos 
esquimales,  es  el  tabaco  que  se  proporcionan  sin  duda  por  con- 
ducto de  los  tschuktzki.  En  el  manejo  del  arco,  adquieren  al- 
gunos do  ellos  una  destreza  maravillosa;  respecto  á  este  punto 
refiere  Beechey  lo  siguiente:  «Un  dia  distinguimos  ú  300  varas 
de  la  playa  un  ave  acuática,  y  ofrecimos  recompensar  al  que 
la  matara;  le  dispararon  varios  tiros,  pero  el  pájaro  se  salvaba 
sumergiéndose:  un  esquimal  preparó  entonces  su  arco,  y  apro- 
vechando el  momento  en  que  sacó  aquélla  la  cabeza  fuera  del 
agua,  le  atravesó  los  dos  ojos  con  una  flecha.»  Nec  sic  mihi 
credere  tantum ,  como  dijo  un  poeta  latino. 
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Tócanos  ahora  hablar  de  uno  do  los  más  brillantes  marinos 
que  han  honrado  la  armada  inglesa .  Eduardo  Parry,  hijo  de 
un  médico  de  Bath,  nació  en  1790,  y  á  los  13  años  de  edad  via- 
jaba como  guardia  -narina  en  la  fragata  ViUa  de  París.  En 
1811  habia  ya  conseguido  aci  editarse  por  su  valor  y  conoci- 
mientos náuticos,  y  en  esta  fecha  hizo  su  primer  viaje  á  las  re- 
giones polares  llegando  á  los  79°  de  latitud  Norte.  En  1818, 
siendo  teniente  de  navio ,  mandó  una  expedición  en  busca  del 
paso  del  Noroeste  é  invernó  en  la  isla  do  Melville,  ganando  á 
su  vuelta  el  premio  de  cinco  mil  libras  esterlinas  que  habia 
ofrecido  el  Gobierno  para  el  que  alcanzara  con  su  buque  los 
110*  de  longitud,  por  una  latitud  encima  del  paralelo  74.  Tres 
años  después  efectuó  su  tercera  exploración  ártica  muy  prove- 
chosa por  las  interesantes  observaciones  y  riqueza  científica 
que  dio  por  resultado.  En  1824  volvió  á  salir  por  cuarta  vez 
invernando  en  el  estiecho  del  Príncipe  Regente,  donde  perdió 
une  de  sus  buques.  Este  hombre  excepcional,  que  se  habia  for- 
mado una  segunda  naturaleza  invulnerable  para  los  frios  más 
intensos,  concibió  la  idea  de  llegar  al  polo  Norte  á  través  de  la 
llanura  helada  ya  fuera  á  pié  ó  en  trineo.  Su  buque,  el  He- 
cla,  debia  conducirlo  al  Spitzberg  y  esperarlo  allí  hasta  que 
regresara  de  su  expedición.  Tan  temerario  propósito  no  sor- 
prendió mucho  en  un  marino  de  sus  antecedentes,  y  ofrecía 
cierta  probabilidad  de  éxito  las  conclusiones  emitidas  por 
Phipps  y  Scoresby  sobre  los  hielos  de  las  más  altas  latitudes, 
que  según  ellos  formaban  una  superficie  compacta  y  unida 
como  sería  la  del  mar  solidificado. 

El  27  de  Marzo  salió  Parry  del  Támesis  llevando  á  bordo 
algunos  bot?s  que  podían  indistintamente  navegar  sobre  el 
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agua  Ó  deslizarse  sol)re  la  nieve  como  trineos.  Hizo  escala 
en  IJanmerfeat,  y  el  14  de  Mayo  avistó  el  cabo  Hackhiit  donde 
encontró  enormes  bancas  de  hielo,  pero  tan  entrecortadas  y 
llenas  de  asperezas  que  no  pudo  utilizar  aún  sus  trineos.  En 
cambio,  aquellas  bancas  movibles  le  obligaron  ;í  buscar  un  re- 
fugio para  su  buque  en  la  ensenada  que  llamó  de  la  Hecla;  allí 
se  le  confió  su  custodia  al  alférez  Forster,  mientras  que  Parry 
realizaba  su  marcha  sobre  el  hielo.  Condujo  víveres  para  70 
dias  y  vestidos  convenientes ,  así  como  todas  las  clases  de  uten- 
silios que  creyó  necesarios.  Los  trineos  se  pusieron  en  mar- 
cha el  21  de  Junio,  y  al  pasar  por  la  isla  de  la  Tabla  dejaron  en 
ella  provisiones  para  recogerlas  á  la  vuelta.  Dice  Parry:  pYo 
me  habia  propuesto  andar  de  noche  y  descansar  de  dia,  pues 
no  podíamos  temer  la  oscuridad  en  estos  meses,  y  el  sol,  estan- 
do más  cerca  del  horizonte  durante  las  noches  flcticias ,  nos 
deslumhrarla  menos  al  reflejar  sobre  las  nieves,  siéndonos 
más  cómodo  por  lo  tanto.  Además,  con  este  arreglo  dedicába- 
mos al  descanso  las  horas  de  más  calor  secando  entonces  nues- 
tros vestidos  de  la  humedad  continua  que  aquí  reina  ó  del  agua 
del  mar  que  nos  salpicaba  ámenud  por  otra  parte,  en  las  ho- 
ras de  másfrio  el  hielo  más  duro  y  compacto  facilitaba  mejor 
base  ai  peso  de  loo  trineos .  Nuestros  prepare  tivos  de  marcha 
comenzaban  siempre  con  algunas  oraciones  y  en  seguida  cada 
cual  se  vestia  convenientemeiite  y  nos  envolvíamos  en  una 
gran  bata  ó  capoten  de  mucho  abrigo .  Sin  embargo  de  esto, 
durante  toda  la  expedición  no  conseguimos  vernos  nunca  sino 
mojados  y  ateridos  de  frió;  bastaba  un  cuarto  de  hora  de  mar- 
cha para  que  la  humedad  nos  penetrase  hasta  los  huesos.  Por 
la  tarde  almorzábamos ;  esta  era  nuestra  primera  comida  com- 
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puesta  de  una  taza'de  chocolate  y  galleta,  en  seguida  caminába- 
mos por  espacio  de  cinco  horas  y  dedicábamos  una  para  des- 
cansar y  comer .  Luego  volvíamos  á  invertir  otras  seis  horas 
en  correr  sobre  la  nieve  ó  en  navegar  por  entre  los  témpanos; 
cuando  hacíamos  alto  escogíamos  uno  bastante  ancho  y  fuerte 
sobre  el  que  izábamos  nuestros  botes  para  librarlos  de  los  cho- 
ques con  los  demás  hielos  flotantes ;  allí  colocadas  las  dos  embar- 
caciones-trineos, se  les  quitaba  la  nieve  de  que  solían  estar  lle- 
nas, y  con  las  velas  cazadas  ó  sostenidas  por  bicheros,  formába- 
mos una  especie  de  albergue .  Después  de  estas  primeras  disposi- 
ciones ,  cambiábamos  de  vestidos  y  componíamos  los  desperfec- 
tos ,  para  cenar  en  seguida  y  consumir  de  sobremesa  algunas 
pipas  de  tabaco.  El  humo  de  tantos  pequeíios  fuegos  contribuía 
mucho  á  elevar  la  temperatura  de  nuestra  casa,  luego  colocába- 
mos centinelas  para  que  rach  zaran  el  choque  de  los  hielos  y 
dieran  aviso  de  la  proximidad  de  algún  oso...  Siete  horas  de 
sueño  nos  eran  suficientes,  y  al  levantarnos,  la  cr  neta  anun- 
ciaba que  el  chocolote  estaba  listo.  Diariamente  distribuíamos 
estos  víveres  para  cada  hombre :  diez  onzas  de  galleta ,  nueve 
onzas  de  carne  salada ,  una  on>;a  de  chocolate  y  media  de  tabaco. 
Nuestro  combustible  era  el  alcohol ,  y  una  sola  cafetea  bastaba 
para  todos.»  Gomo  se  ve,  les  era  necesario  en  la  mayor 
parte  de  los  descansos  dedicarse  á  la  penosa  tarea  de  izar  los 
botes  encima  de  un  témpano  y  volverlos  á  lanzar  al  agua  para 
seguir  su  camino.  Esta  operación  no  podia  efectuarse  sino  me- 
diante muchas  cargas  y  descargas  de  la  mayor  parte  de  los 
efectos  que  contenían  las  embarcaciones,  pues  siendo  todos  de 
suma  utilidad,  no  querían  exponerse  á  perderlos  ó  á  ave- 
riarlos. .  ÍALi     hr\.  .     St>..2i,^.;.-.- 


I 


mmmsm 


EN   BUSCA.   DEL   PASO   DEL   NORDESTE. 


181 


Porün  hallaron  ua  hielo  continuo;  pero  su  superficie ,  lejos 
de  sev  lisa  (como  la  creyeron  vista  á  distancia  Phipps  y  Sco- 
resby),  estaba  llena  de  asperezas  y  de  picachos  agudos  que 
rompian  el  calzado  y  lastimaban  los  pies  de  los  exploradores; 
por  otrr;  parte,  esta  superficie  no  era  horizontal  sino  muy  que- 
brada y  aun  montañosa;  juzgúese,  pues,  de  los  grandes  esfuer- 
zos 7  fatigas  que  costaría  subir  aquellas  cuestas  á  los  trineos, 
y  unamos  á  esto  un  tiempo  frió,  cerrado  en  niebla,  ó  en  tor- 
bellinos de  nieve  y  lluvia,  algunos  de  los  que  duraban  dias  en- 
teros ,  y  no  nos  sorprenderá  que  ios  exploradores  se  dieran  por 
contentos  cuando  al  fin  de  la  jornada  hablan  adelantado  cinco  ó 
seis  millas  hacia  el  Norte.  Sorprendo  y  admira  considerar  aque- 
llos hombres  en  lucha  temen via  con  la  naturaleza,  que  soios  y 
desamparados  atravesaban  ^.ui   medio  de  esos  hielos  eternos, 
casi  enterrados  en  la  nieve  sin  escuchar  si  ¡uiera  el  graznido  do 
un  ave  que  turbara  el  silencio  profundo  y  desconsolado    le  tan 
horrible  comarca.  Y  si  al  menos  al  finalizar  el  dia  hubieran 
podido  sacar  nuevas  fuerzas  considerando  que  habían  acortauo 
la  distancia  al  Polo  en  las  millas  logradas  A  costa  d    tantos  es- 
fuerzos !  Pero  no  era  así  ¡las  situaciones  astronómicas  les  traían 
diariamente  un  desencanto;  ya  no  era  misterio  para  nii     mo 
quo  todo  aquel  campo  de  hielo  que  recorrían,  iba        .strado 
hacia  el  Sur  por  corrientes  submarinas,  y  los  exploradores,  en 
realidad ,  sólo  adelantaban  la  mitad  de  las  millas  que  habiau 
caminado.  ,,    ■  t,  .., 

,;.  Dice  Parry:  «El  20  de  Julio  nos  detuvimos  para  medirla  dis- 
tancia reaUzada,  y  resultó  quo  habíamos  recorrido  diez  millas, 
sin  adelantar  más  que  seis;  pero  nuestra  sorpresa  fué  grande 
cuando  al  observar  la  latitud  y  compararla  con  la  obtenida  tres 
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dias  antes,  nos  probó  que  en  "ez  de  las  diez  millas  que  creía- 
mos haber  hecho,  sólo  habíamos  conseguido  cinco.  La  tripu- 
lación ignoraba  estas  contrariedades;  pero  algunos  dias  des- 
pués, ya  no  fué  posible  ocultarles  la  verdad,  pues  el  22,  que 
según  nuestros  cálculos  habíamos  andado  19  millas  hacia  el 
Norte,  resultó  que  en  realidad  habíamos  retrocedido  tres  hacia 
el  Sur;  el  campo  de  hielo  derivaba  en  sentido  contrario  más 
aprisa  de  lo  que  nos  era  posible  adelantar,  siendo  su  velocidad 
de  cuatro  millas  diarias.  Nos  hallábamos  en  latitud  de  82"  40' 
y  anuncié  á  los  marineros  que  no  podíamos  ir  más  lejos;  pero 
éstos  en  vez  de  alegrarse  al  saber  que  sus  trabajos  iban  á  con- 
cluir, quedaron  muy  poco  satisfechos.  Después  de  un  dia  de 
descanso,  y  cuando  íbamos  á  emprender  la  vuelta,  el  tiempo 
mejoró  invitándonos  á  seguir  más  adelante,  pero  nos  fué  im- 
posible alcanzar  el  paralelo  83°,  deteniéndonos  definitivamente 
en  los  82°  45'  de  latitud  por  16"  55'  de  longitud  Este.  Al  llegar 
aquí  no  distábamos  más  que  172  millas  de  la  corbeta;  pero  lo 
que  realmente  habíamos  caminado,  eran  muy  cerca  de  300  mi- 
llas; para  llegar  al  Polo,  hubiéramos  tenido  que  andar  203  le- 
guas, y  esto  suponiendo  el  hielo  firme.  El  dia  antes  de  em- 
prender nuestro  regreso,  tuvimos  empavosados  los  botes;  pero 
este  signo  de  solemnidad  y  fiesta  nos  entriotecia,  considerando 
que  era  en  el  mismo  Polo  donde  deseábamos  desplegar  el  pabe- 
llón de  Inglaterra.  Sin  embargo,  ningún  explorador  había  lle- 
gado hasta  entonces,  á  tan  alta  latitud  como  nosotros.»    - '.¿ 

El  viaje  de  vuelta  fué  aún  mucho  más  penoso,  porque  los 
marineros  empezaban  á  enfermar,  como  resultado  de  sus  ex- 
tremadas fatigas;  así  es  que  eran  mucho  más  largas  y  difíciles 
las  maniobras  que  se  originaban;  al  mismo  tiempo,  la  prolon- 
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gada  acción  del  sol  ablandaba  los  hielos  que,  menos  sólidos  ya, 
se  quebraban  bajo  los  pies  cansados  y  doloridos  de  todos  los 
exploradores.  Nada  de  esto  era  suficiente  para  impedirle  á 
Parry  continuar  sus  estudios  y  observaciones;  sobre  el  fenó- 
meno de  la  nieve  roja,  escribe  lo  siguiente:  «Esta  coloración 
de  la  nieve  se  advertía  hasta  la  profundidad  de  muchas  pul- 
gadas; llenamos  varias  botellas  para  someterla  después  á  un 
análisis  químico.  Guando  nuestros  trineos  pasaban  sobre  la 
nieve  endurecida,  dejaban  una  estela  roja  que  atribuíamos 
primero  á  cierta  materia  colorante  propia  de  la  madera  de  que 
estaban  construidos,  y  que  se  desprenáia  de  ella,  á  causa  del 
rozamiento  y  de  la  presión;  pero  como  también  nuestros  zapa- 
tos produjeron  el  mismo  fenómeno,  dedujimos  que  sólo  era 
debido  á  la  misma  nieve.  Nuestros  microscopios  no  distin- 
guían sustancia  alguna  que  diese  color  al  hielo  derretido ;  el 
que  pusimos  en  las  botellas  tenía  manchas  rojas  en  diversos 
puntos  y  con  distintos  matices.»  '     -         ■►    =  «? '!- 

Los  expedicionarios,  privados  de  carne  fresca  por  tantos  dias, 
emprendieron  con  ardor  la  caza  del  primer  oso  que  encontra- 
ron, y  apenas  le  vieron  caer,  lo  descuartizaron  en  un  momento. 
Su  carne  les  pareció  exquisita;  pero  tal  cantidad  comieron  de 
ella,  que  durante  muchos  dias  sufrieron  terribles  cólicos; 
Parry  y  sus  oficiales,  más  prudentes,  se  salvaron  de  aquella 
epidemia.  '         ■    ;       '    '    •       -     ' 

Por  fin  llegaron  d  la  isla  de  la  Tabla,  que  es  la  tierra  más 
septentrional  que  se  conoce,  y  no  hallaron  las  provisiones  que 
hablan  dejado  en  la  ida,  porque  los  osos,  sin  duda,  so  encarga- 
ron de  consumirlas.  Al  dia  siguiente  distinguieron  la  isla  WaU 
den,  desde  donde  hicieron  rumbo  directo  á  la  ensenada  de  Hecla. 
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Esta  última  parte  de  su  viaje  fué  acaso  la  do  mayor  dificultad, 
dice  Parry:  «Un  fuerte  viento  impelía  las  olas  contra  nuestros 
botes,  arrojándonos  una  lluvia  de  pedruscos  de  hielo,  que  era 
preciso  continuamente  devolver  al  mar.  Durante  56  horas  no 
pudimos  tener  ningún  descanso,  y  como  remedio  supremo  lo- 
gramos subir  nuestros  botes  encima  de  un  arrecife  después 
de  grandísimos  esfuerzos.  En  esta  maniobra  tuvimos  ocasión 
de  advertir  cómo  una  prolongada  fatiga  altera  la  buena  con- 
dición de  los  hombres:  nuestros  marineros  parecían  no  com- 
prender las  órdenes  que  les  dábamos,  y  nos  obedecían  de  mala 
gana,  siendo  preciso  recurrir  á  los  medios  más  enérgicos  para 
que  los  botes  llegaran  á  quedar  colocados  encima  de  las  rocas.» 

Por  último,  el  21  de  Agosto  llegaron  á  avistar  la  ansiada 
corbeta  cuya  tripulación  recibió  con  inmenso  entusiasmo  y 
alegría  á  Parry  y  sus  compañeros.  Haliian  realizado  una 
marcha  de  370  leguas  á  través  de  los  hielos  en  el  espacio  de 
setenta  días.  Durante  este  tiempo,  los  oficiales  Forster  y  Halse 
que  hablan  permanecido  en  la  Hccla  hicieron  muchas  obser- 
vaciones meteorológicas,  las  que  unidas  á  las  que  p"or  su  parte 
realizó  Parry,  constituyen  un  apéndice  interesantísimo  de  la 
Memoria  de  este  viaje.        ■  ■;-  ':!.>«■■•;  \  ;      .  ■  ,^ M    , 

Por  aquel  mismo  tiempo  hallábase  en  Hammerfest  el  no- 
ruego Keilhan  (profesor  de  Geología)  después  de  haber  recor- 
rido la  Laponia,  y  en  unión  del  alemán  Lowenhig,  y  de  los 
hermanos  ingleses  Everest,  fletaron  un  pequeño  buque  con 
objeto  de  dirigirse  al  Spitzberg  y  visitar  el  establecimiento 
ruso  que  existia  en  la  isla  de  los  Estados.  El  15  de  Agosto  se 
dieron  á  la  vela  y  el  20  fondearon  en  la  isla  Barentz;  sa- 
liendo de  nuevo  dos  dias  después,  llegai-on  el  5  de  Setiembre 
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al  cabo  Sur  del  Spitzberg,  donde  les  asaltó  un  fuerte  temporal 
que  los  puso  en  mucho  riesgo  por  la  dificultad  de  atender  á  la 
maniobra  con  los  seis  hombros  de  qn  contaba  la  tripulación. 
Por  fin  alcanzaron  la  ensenada  do  Mil-Islas,  que  rellena  de 
enormes  bancas  de  nieve  les  ofreció  poco  abrigo,  pero  siguie- 
ron navegando  con  tiempo  mejor,  y  el  10  de  Setiembre  pudie- 
ron fondear  en  la  isla  de  los  Estados  donde  hallaron  el  esta- 
blecimiento ruso  totalmente  desierto. 

Hemos  hecho  mención  de  este  viaje,  no  tanto  por  su  impor- 
tancia, cuanto  por  dedicar  un  recuerdo  á  los  distinguidos 
sabios  que  lo  realizaron,  con  gran  provecho  para  la  ciencia 
geográfica  ó  hidrográfica. 

El  monopolio  que  los  ingleses  ejercían  en  las  costas  de 
Groenlandia  despertó  los  celos  y  el  despecho  del  Gobierno  de 
Dinamarca,  cuya  nación  desde  muy  antiguo  tenía  derecho  de 
soberanía  sobre  aquellas  costas,  y  con  objeto  de  adquirir  nc'i- 
cias  y  datos  seguros,  envió  en  1828  al  capitán  Graah  en  un 
buque  de  guerra.  Eran  sus  instrucciones  reconocer  la  costa 
oriental  de  Groenlandia  hasta  los  últimos  puntos  alcanzados 
por  Scoresby,  y  detenerse  haciendo  escrupulosos  registros  y 
pesquisas  del  territorio  donde  debieron  haber  existido  las  co- 
lonias islandesas,  que  según  la  tradición  quedaron  separadas 
del  mundo  desde  el  siglo  xii.  =•,..«  -/>  ,« 

Graah  salió  para  Groenlandia  en  época  muy  avanzada  y 
tuvo  que  invernar  en  su  extremo  Sur  cerca  del  cabo  Farewell, 
desde  donde  el  verano  siguiente  se  dio  á  la  vela  en  una  pe- 
queña balandra,  dej?ndo  su  buque  fondeado  en  Lindenof.  En 
poco  tiempo  llegó  á  los  65"  de  latitud  descubriendo  varios  is- 
lotes sin  importancia,  pero  para  ganar  treinta  millas  más  al 
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Norte  perdió  muchos  días  on  lucha  con  las  bancas  de  nieve,  y 
no  pudiendo  pasar  más  adelante  volvió  al  punto  de  su  partida, 
donde  invernó  por  segunda  vez.  En  1830  fué  su  viaje  mucho 
menos  afortunado,  pues  apenas  logró  alcanzar  los  64"  de  lati- 
tud y  regresó  ;í  su  país,  habiendo  cumplido,  no  obstante,  sus 
instrucciones  respecto  á  las  pesquisas  que  debia  hacer  sobre 
la  antigua  colonia  islandesa,  pues  llegó  más  allá  de  donde  se 
suponía  que  hubiera  existido,  sin  descubrir  ruina  ni  huella 
alguna  de  las  ciudades,  conventos  é  iglesias  que  cita  la  tradi- 
ción. En  cambio  encontró  muchos  indígenas  que  se  diferen- 
ciaban notablemente  de  los  esquimales  en  la  conformación 
del  cuerpo  y  en  el  color  del  rostro  y  del  cabello,  que  eran  muy 
parecidos  á  los  de  los  habitantes  de  Noruega,  si  bien  en  sus 
costumbres  y  lenguaje  no  les  halló  diferencia  alguna  con  los 
demás  esquimales. 

En  el  año  1832  tuvo  lugar  la  expedición  de  KrotofF,  que  sa- 
liendo del  rio  Yenessei  intentó  llegar  á  Arcángel  atravesando 
la  Nueva  Zembla  por  el  estrecho  de  Matotchkin,  pero  en  mi- 
tad del  mar  de  Kara  fueron  sus  buques  acometidos  por  los 
hielos  y  desarbolados  por  un  temporal,  naufragando  al  íin 
cerca  de  Nueva  Zembla.  Otras  varias  exploraciones  rusas  so 
emprendieron  por  aquella  época  con  resultado  semejante,  sin 
realizar  ningún  descubrimiento  y  careciendo  por  tanto  de  ver- 
dadero interés,  v-  ^  ■■•:''  '.  ''     ='  •■■•■.     -•'■"       --::K-  '■■"■'■''"'-  ■'-?'' "'' 

Pero  la  costa  de  Groenlandia  conservaba  aún  muchas  millas 
vírgenes  de  todo  reconocimiento,  y  era  la  porción  comprendida 
entre  el  cabo  Lomnorn,  punto  extremo  que  alcanzó  Graah, 
hasta  la  bahía  ó  estrecho  de  Scoresby ;  una  expedición  fran- 
cesa fué  encargada  en  1833  de  visitar  aquella  costa  al  mismo 
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tiempo  que  de  prestar  apoyo  y  defensa  á  los  buques  balleneros 
de  su  nación.  Julio  de  Blosseville,  diestro  y  experimentado 
marino,  salió  con  este  doble  objeto  mandando  el  bergantín  de 
guerra  la  Lilloise,  y  el  29  de  Julio  alcanzó  el  paralelo  de  69° 
sobre  la  costa  oriental  de  Groenlandia,  reconociéndola  en  un 
trayecto  de  treinta  millas,  pero  sin  poder  abordarla  por  la  aglo- 
meración de  los  hielos.  Esta  parte  de  costa  era  totalmente  des- 
conocida, y  Blosseville  dio  nombro  &  alguno  de  sus  cabos  y 
ensenadas.  Un  temporal  furioso  del  Norte  le  obligó  á  correr  y 
refugiarse  en  íslandia,  pero  apenas  mejoró  el  tiempo  volvió  á 
darse  á  la  vela  con  rumbo  á  las  mismas  costas.  Blosseville  no 
volvió  aparecer  nunca;  ignórase  si  quedarla  preso  entre  los 
hielos  de  muy  alta  latitud  ó  si  su  buque  naufragaría  destrozado 

por  las  olas.        ■-=     :•:■■,.■.;.■.  y    '•      .i    -    .  ,-V»»'.-;n.;    .,    >-s-;    ;,:.:-; -r 

Pero  la  noticia  de  su  desaparición  causó  en  Francia  profundo 
interés  y  mucha  tristeza ,  sin  embargo  de  que  distinguidos  ma- 
rinos no  desesperaban  de  volver  á  hallar  á  Blosseville ,  cuya 
ausencia  aún  no  era  muy  larga.  Recordaban  la  aparición  de 
Ross  en  Inglaterra  después  de  cuatro  años  consecutivos  pasa- 
dos entre  los  hielos,  y  tenían  esperanzas  de  encontrarle  acaso 
refugiado  en  alguna  isla  ó  playa  de  la  Groenlandia.  Estas  re- 
flexiones resolvieron  al  Gobierno  francés  á  enviar  un  barco  en 
busca  de  Blosseville,  siendo  elegido  el  alférez  de  navio  Dutaillis 
para  este  objeto,  el  cual  partió  en  el  bergantín -Bordeíesa  el  7  de 
Mayo  de  1834,  con  rumbo  á  la  Groenlandia.  Pronto  llegó  á 
aquella  costa  y  recorrió  minuciosamente  las  bahías  y  ensenadas 
donde  pudo  penetrar,  sin  hallar  la  menor  huella  de  los  supues- 
tos náufragos:  hacia  mediados  del  otoño  reconoció  igualmente 
la  eos  ta  Norte  de  íslandia,  y  desesperanzado  ya  regresó  á  su  país. 
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-  Dos  años  después,  la  opinión  publica  reclamó  de  nuevo  que 
so  efectuaran  otras  pesquisas  en  busca  de  Blossoville,  y  ol  Mi- 
nistro do  marina  interosado  vivamente  obtuvo  la  orden  para 
disponer  la  salida  do  la  corbeta  Recherche  al  mando  do  Treh- 
buard,  cuyo  buque  llovó  ;í  cabo  poco  más  ó  monos  el  mismo 
viajo  y  los  mismos  reconocimientos  que  el  anterior,  pero  no 
con  mejor  fortuna.  Al  saberse  en  Francia  este  resultado,  dióse 
por  completamente  perdida  la  Lilloise ,  pero  se  ofreció  una  re- 
compensa nacional  á  aquellos  que  pudieran  probar  do  un 
modo  auténtico  la  pérdida  de  dicho  buque,  único  que  hasta 
entonces  habia  destinado  la  Francia  ú  un  objeto  científico  en 
el  Círculo  Polar  Ártico. 

El  Spitzberg  continuaba  siendo  la  tierra  más  frecuentada 
de  la  región  polar,  y  mientras  que  el  profesor  Iven  Loven  re- 
cogía en  aquel  archipiélago  rica  cosecha  de  datos  científicos, 
una  expedición  francesa  se  disponía  á  partir  hacia  aquel  mismo 
punto  en  el  año  1838.  Componíase  de  la  corbeta  Recherche 
mandada  por  el  teniente  de  navio  Fabvre,  y  llevaba  á  bordo 
una  Comisión  compuesta  de  los  señores  Gaimard,  Marmier, 
Robert,  Erabais  y  Martins;  además  iban  otros  sabios  suecos  y 
dinamarqueses,  entre  ellos  los  señores  Siljestróm,  Boeck, 
Kroyer  y  Lilliehook.  .  ,  ■.  <         -     .  . 

El  13  de  Junio  salió  la  corbeta  del  Havre,  y  después  de  ha- 
cer escala  en  varios  puertos  de  Noruega,  siguieron  rumbo  al 
Norte  alcanzando  el  24  de  Julio  los  77°  30'  de  latitud,  y  dieron 
fondo  en  la  bahía  de  Puerto  Bello;  allí  efectuaron  numerosas 
observaciones  meteorológicas  y  permanecieron  hasta  el  4  de 
Agosto,  en  cuya  época  regresaron  á  Europa. 

Al  año  siguiente  volvió  á  salir  la  misma  Comisión  en  el 
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mismo  buque,  y  esta  vez  llegó  la  corbeta  á  fondear  en  la  bahía 
de  Magdalena  acopiando  más  y  mejores  datos  sobre  la  consti- 
tución física  y  geológica  del  Spitzberg.  Respecto  á  su  clima, 
dedujeron,  no  tanto  por  sus  observaciones  propias  (pues  sólo 
pasaron  allí  algunos  meses)  sino  cuanto  por  las  anotadas  en 
las  Memorias  de  viajeros  anteriores,  que  las  temperaturas 
medias  eran ,  la  máxima  de  0°,33  en  Junio ,  y  la  mínima 
de — 18*,2  en  Enero,  siendo  la  media  del  año  de  — 8",6. 
Extraña  verdaderamente  que  en  semejante  clima  puedan  vi- 
vir y  propagarse  muchas  especies  de  plantas ;  es  cierto  que  la 
mayoría  son  microscópicas  y  se  encuentran  generalmente 
abrigadas  bajo  las  rocas  y  entre  los  liqúenes  y  musgos,  pero 
otras  hay  como  la  coclearia  que  alcanza  bastante  altura;  tam- 
bién existen  algunas  especies  de  sauces  enanos,  pero  los  árbo- 
les y  los  arbustos  no  se  conocen  en  aquel  archipiélago.  Res- 
pecto á  su  fauna,  los  mamíferos  abundan,  principalmente  el 
zorro  azul;  también  se  hallan  muchos  renos  salvajes  y  osos 
blancos,  y  en  sus  costas  suelen  verse  multitud  de  focas,  mor- 
sas ó  vacas  marinns,  delfines  gladiadores,  narvales-licornes  y 
recales  gigantes,  cetáceo  este  último  que  suele  tener  diez 
metros  de  largo.  Las  aves  marinas  que  frecuentan  el  Spitzberg 
son  inumerables,  no  por  su  variedad  sino  por  la  prodigiosa 
cantidad  de  cada  especie.      - 

La  Recherche  regresó  al  Havre  en  el  otoño  de  1839,  y  la  Comi- 
sión científica  entregó  á  la  publicidad  el  resultado  de  sus  estu- 
dios en  una  extensa  obra  publicada  por  el  Ministerio  de  Mari- 
na. El  teniente  Fabvre,  que  habia  mandado  esta  expedición, 
murió  en  1864  con  el  empleo  de  Almirante. 

En  1843,  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Petersburgo  comi- 
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sionó  al  sabio  naturalista  MiildoiuloríT  para  que  completase  los 
descubrimientos  realizados  por  los  rusos  entre  el  Lena  y  ol  Ye- 
ncsHci,  principalmente  en  la  península  de  Taimir  más  septen- 
trional. Esto  sabio  emprendió  su  marcha  en  trineo  remontando 
aquel  rio;  luego  atravesó  el  golfo  de  Piacina,  é  internííndoso 
hacia  ol  Este  so  trasladó  por  tierra  hasta  el  golfo  de  Jakanga, 
examinando  toda  aquella  región  con  admirable  minuciosidad 
y  gran  aprovechamiento.  Según  ól,  hállanso  en  aquella  parte 
de  la  Siberia  que  recorrió,  bosques  poblados,  sin  embargo  del 
espesor  de  la  nieve  que  durante  todo  ol  año  cubre  el  suelo; 
pero  sábese  que  existe  debajo  de  aquella  capa  de  nieve  una  capa 
de  tierra  cuyo  espesor  excede  de  muchos  centenares  de  pies. 
-.  Desdo  Jakanga  se  dirigió  al  lago  Taimir,  y  á  primeros  de 
Agosto  alcanzó  las  orillas  del  mar  Glacial ;  pero  no  pudo  llegar 
al  cabo  Tscheljuskin,  si  bien  lo  apercibió  á  corta  distancia.  En 
sus  cercanías  hizo  la  ol)servacion  de  algunas  mareas  cuyo  flujo 
y  reflujo  alcanzaba  36  piós:  débese  advertir  que  estas  ma- 
reas eran  las  mayores  del  año.  Middendorfl"  desde  aquel  punto 
descubrió  el  mar  completamente  libre  de  hielos.  Esto  sabio,  en 
1870,  acompañó  al  gran  duque  Alejo  de  Rusia  en  su  expedición 
de  recreo  á  la  Nueva  Zembla ,  en  la  escuadrilla  mandada  por 
el  almirante  Possiette.  Allí  hizo  notables  observaciones  sobro 
la  física  del  mar  y  sobre  la  gran  corriente  de  golfo  ó  Gulf- 
Stream  cuyos  efectos  prodigiosos  se  hacen  sentir  aun  dentro 
del  Círculo  Polar/ "  ■    •  '^  ^  -  -         ^      >    ''      ■     ■ 

Los  Estados-Unidos  de  América,  que  con  tanto  éxito  habían 
enviado  numerosos  exploradores  en  busca  de  un  paso  por  el 
Noroeste,  cuentan  también  algunos  muy  notables  que  efectua- 
ron descubrimientos  desde  el  estrecho  de  Beering  hasta  la  des- 
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embocadura  del  Kolima.  El  almiranto  Sir  Rodgors,  á  bordo  del 
Vincennes,  cu  1855,  llevó  &  cabo  una  larga  excursión  penetrando 
por  el  citado  estrecho  y  haciendo  rumbo  directo  al  Nor^oste 
hasta  alcanzar  el  paralelo  do  72",  en  cuyo  punto  halló  muchos 
hielos  poro  ninguna  tierra;  si  hubiese  gobernado  algunas  mi- 
llas máshiícia  el  Oeste,  hubiera  distinguido  los  montes  Blevin 
de  la  tierra  Wrangel  avistada  por  Smiht  en  aquel  paralelo  hasta 
el  do7;r.  El  almirante  Rodgers  hizo  luego  rumbo  al  Sudoeste 
llegando  el  14  de  Agosto  tí  la  isla  Heraldo  que  lleva  el  nombre 
del  buque  de  Kellet,  su  descubridor  en  1849;  y  desdo  esta  isla 
distinguió  la  dicha  tierra  de  Wrangel  entrevista  taínbien  por 
el  mismo  Kellet.  Continuó  navegando  el  Vincennes  en  direc- 
ción á  aquella  tierra,  poro  una  formidable  barrera  de  hielos  le 
obligó  á  retroceder  hacia  el  Sur,  y  muy  combatido  siempre 
por  las  masas  flotantes,  intentó  pasar  hasta  el  Kolima,  pero  no 
pudo  conseguirlo  y  tuvo  que  retroceder  navegando  penosa- 
mente hasta  hallar  do  nuovo  el  estrecho  do  Beering.  Esta  expe- 
dición fué  muy  fecunda  para  la  ciencia  y  especialmente  laque 
se  refiere  á  la  física  del  mar. 

Al  citar  el  ilustre  explorador  á  quien  estaba  reservada  la  NordensLiold 
gloria  de  ser  el  primero  que  realizara  felizmente  la  circunna- 
vegación de  Europa  y  Asia,  parécenos  oportuno  dar  algunos 
pormenores  do  su  vida.  Adolfo  Erico  Nordcnskiiild  (1)  nació 
en  un  pueblo  de  la  Finlandia  el  18  de  Noviembre  de  1832,  y, 
por  tanto,  emprendió  su  primer  viaje  polar  á  la  edad  de  26 
años.  Sus  ascendientes  conocidos  han  logrado  todos  merecida 
fama  de  audaces  ó  de  sabios,  y  merced  á  esta  circunstancia, 

(1)   Se  pronuncia  Nurdenchel. 
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Nordenskiold  posee  hoy  un  museo  riquísimo  de  Historia  na- 
tural y  Mineralogía.  Su  bisabuelo,  Adolfo  Gustavo,  fué  coronel 
y  zoólogo  distinguido;  su  abuelo  Augusto,  notable  químico 
y  gran  filántropo,  que  murió  en  Sierra  Leona  casi  asesinado 
por  los  negros  á  cuyo  bienestar  y  defensa  habia  dedicado  sus 
esfuerzos, 'así  como  un  hermano  de  é¡>te,  C  o  Magnus,  soña- 
dor también  de  empresas  grandes,  habia  muerto  excomulgado 
y  perseguido  por  defender  con  alma  generosa  la  humanitaria 
idea  de  paz  universal.  Un  hijo  de  Augusto  fué  el  padre  del 
ilustre  viajero;  llamábase  Nilo  Gustavo  y  a  canzó  fama  de  mi- 
neralogista, químico,  geólogo  y  escritor  muy  notable.  Sus  tra- 
bajos fueron  mejor  recompensados,  y  no  tuvo  que  lamentar, 
como  sus  antecesores,  lo  preclaro  de  la  inteligencia  y  la  gran- 
deza de  alma  que  Dios  habia  vinculado  en  su  familia. 

No  debe,  pues,  extrañarnos  que  el  joven  Adolfo  Erico,  vas- 
tago dign  ,  de  esta  raza,  llenase  algún  dia  con  su  nombre  to- 
dos los  ámbitos  del  mundo  científico.  Según  sus  biógrafos, 
Nordenskiold  demostraba  desde  muy  joven  un  carácter  noble, 
boiídadoso  y  franco,  á  la  vez  qiie  enérgico;  f  n  sus  primeros 
estudios  fué  poco  aprovechado,  como  rnnflssa  él  mismo,  pero 
con  la  edad  lo  la  reflexión  llegó  merecer  las  mejores  notas 
en  la  Universidad  de  Helfíingfors.  Cuando  apenas  contaba  21 
años  acompañó  á  su  padre  en  varias  exploraciones  científicas 
á  través  de  la  Rusia,  y  como  •esultadode  ollas  concibió  enton- 
ces el.  firme  propósito  de  hollar  con  su  planta  las  regiones  des- 
conocidas del  Nort3  de  Siberia.  En  1856  publicó  una  excelente 
obra  titulada  jDesc»  i,pcion  de  los  minerales  encontrados  en 
Finlandia^  y  en  esta  misma  época  fué  nombrado  ingeniero  de 
minas  y  director  de  la  Facultad  de  Física  y  Matemáticas.  Pero 
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fijo  en  su  idea  de  realizar  exploraciones,  procuró  ser  elegido 
por  la  Universidad,  que  disponía  de  una  subvención  periódica 
para  dicho  objeto.  "     ,  : 

«fílplan  de  viaje  que  yo  me  proponía  (dice  Nordenskiüld 
con  fecha  de  1877)  era  una  excursión  geológica  por  la  Siberia 
y  especialmente  hasta  Kamtschatka;  abandoné  pronto  este  pro- 
yecto, pero  hoy,  después  de  veinto  años,  espero  todavía  llevar 
á  cabo  una  expedición  científica  en  esas  regiones,  adoptando 
un  plan  más  lato  del  que  hubiera  podido  emplear  en  aquella 
época.»  La  subvención  le  fué  concedida,  pero  cuando  se  dispo- 
nía á  emprender  su  viaje  tuvo  que  abandonar  la  Universidad 
do  Helsingfor  por  orden  del  Gobierno  ruso  á  causa  de  un  brin- 
dis que  pronunció,  y  fué  considerado  como  ofensivo  á  las  ins- 
tituciones de  aquel  Imperio.    • 

Entonces  fué  cuando  el  antiguo  explorador  y  naturalista 
Iven  Loven  invitó  á  Nordenskiold  á  que  tomara  parte  en  los 
trabajos  de  Torell,  aoompañándole  A  bordo  del  buque  que  éste 
habia  equipado  por  su  cuenta  y  con  el  cual  acababa  de  hacer 
una  provechosa  excursión  sobre  las  costas  de  Islandia.  Nor- 
denskiold admitió  gustoso  el  ofrecimiento,  y  el  3  de  Junio  de 
1858  embarcó  en  el  yacht  Frithiof  con  Torell  y  Quennerstedt, 
zarpando  de  Hammerfest  aquel  mismo  dia  con  rumbcy  al  Spitz- 
berg. Este  viaje  produjo  muy  importantes  resultados  para  la 
ciencia;  toda  la  costa  occidental  fué  explorada,  y  particular- 
mente la  bahía  de  Magdalena  y  la  isla  de  Amsterdam,  funcio- 
nando Nordenskiold  como  geólogo,  ansioso  de  descifrar  con  el 
estudio  el  gran  problema  do  la  época  cuarienaria  llamado  pe- 
ríodo glacial.  Refiriéndose  á  las  ricas  colecciones  botánicas  y 
geológicas  recogidas  en  Spitzaerg,  dice  Nordenskiold:  «Res- 
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pecto  á  esta  última  colección  (la  geológica)  tuve  la  dicha  de 
descubrir  en  Puerto  Bello  un  gran  número  de  plantas  fósiles 
pertenecientes  al  período  terciario  y  que  después  han  sido 
descritas  por  el  profesor  Oswald  Heer  de  Zurich  y  forman  la 
base  de  las  ricas  colecciones  de  esta  naturaleza  traídas  por  las 
expediciones  polares  suecas.  Estos  modelos  puestos  en  las  ma- 
nos experimentadas  del  Sr.  Heer,  h  han  permitido  realizar  un 
verdadero  progreso  en  los  conocimientos  de  la  historia  geológica 
de  nuestro  globo.» 
(Segundo  viaje)  En  18(51,  Torell  volvió  ;í  organizar  otra  expedición  con  des- 
tino al  mismo  punto,  acompañándole  entonces  muchos  distin- 
guidos sabios,  entre  los  cuales  iba  Nordenskiold,  y  embarcando 
en  la  gol'  (.a  Eolo  salieron  de  Tromsoe  y  pronto  alcanzaron  el 
Spitzberg.  La  goleta  recorrió  le  costa  occidental  explorando  el 
estrecho  de  Hinlopen  y  después  gran  parto  de  la  costa  septen- 
trional, así  como  las  islas  inmediatas  situadas  cerca  de  los 
81"  de  latitud;  también  sondearon  en  grandes  profundidades 
adquiriendo  la  evidencia  de  los  errores  comunes  entonces  á 
muchos  naturalistrs,  que  suponían  la  total  desaparición  de  la 
vida  vegetal  y  animal  en  fondos  que  pasaran  de  500  metros, 
fundando  dicha  creencia  on  la  falta  de  luz  y  en  la  enorme  pre- 
sión propias  de  aquella  profundidad;  pero  Torell  halló  muchas 
especies  de  animales  y  vegetales  hasta  más  allá  de  dos  mil 
metros,  valiéndose  de  una  draga  ó  escandiillo  especial. 

Nordenskiold  detiTminó  astronómicamente  muchos  puntos 
de  la  costa  septentrional  del  Spitzberg,  y  ayudado  por  Bloms- 
trand ,  trazó  una  carta  geológica  de  toda  aquella  comarca .  El 
malogrado  sabio  Chydenius  indicó  los  puntos  propios  para  la 
medición  de  un  arco  de  meridiano  entre  79°  8'  y  80°  50',  opera 
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cion  que  debia  dar  con  toda  exactitud  la  determinación  del  acha- 
tamiento  de  la  Tierra.  Torell  y  Malmgren  completaron  el  estu- 
dio de  aquellas  comarcas  con  descripciones  de  su  geografía  física 
y  su  riqueza  zoológica.  La  expedición  logró  realizar  felizmente 
cuanto  se  propuso,  excepto  la  medición  del  grado  de  meridiano, 
del  que  sólo  se  pudo  determinar  una  parte.       \    ' ;      '    •:  i; 

«La  parte  Norte  de  la  triangulación  precisa  para  esta  medida, 
dice  Nordenskiold,  habia  sido  hecha  durante  l-^  expedición  de 
1861  por  el  doctor  Chydenius,  que  habia  tomado  parte  en  ella 
como  físico.  La  parte  Sur  de  esta  triangulación  no  habia  po- 
dido ser  hecha  ¡jorque  el  otro  buque  nuestro,  la  Magdalena  (1), 
hajjia  sido  aprisionado  en  los  hielos  y  no  habia  podido  lle- 
gar á  Stord-Fiord ,  desde  donde  dobia  principiar  la  operación. 

Hemos  dado  la  más  sucinta  relación  posible  de  estos  viajes, 
y  el  orden  de  fechas  nos  obliga  d  mencionar  otros  exploradores, 
pero  no  tardaremos  en  volver  ú  encontrar  á  Nordenskiüld. 

El  teniente  de  navio  ruso  Krusenstern ,  muy  famoso  ya  por 
sus  anteriores  viajes,  fué  nombrado  jefe  de  una  expedición 
compuesta  de  la  goleta  Yermuk  y  la  balandra  Emhrío;  la  pri- 
mera con  veinte  hombres  de  tripulación  y  la  segunda  con  diez. 
Krusenstern  embarcó  en  la  goleta,  llevando  por  segundo  al 
teniente  Maticen  y  por  acompañante  voluntario  al  barón 
de  Budberg.  La  balandra  iba  mandada  por  el  alférez  Koroli, 
acreditado  de  audaz  y  entendido  marino.  El  12  ^¿  Agosto 
de  1862,  salieron  los  buques,  bien  pertrechados  de  víveres,  del 
rio  Petchora  ganando  su  desembocadura  el  dia  16,  üesde  donde 
hicieron  rumbo  al  Este  con  objeto  de  llegar  al  rio  Yenessei.  Sin 
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(1 )    La  Magdalena  era  un  falucho  que  acompañó  al  Eolo. 
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grandes  tropiezos  pudieron  navegar  hasta  distinguir  la  costa 
Sur^de  Nueva  Zembla,  pero  en  este  punto  empezaron  á  ser 
combatidos  por  las  bancas  de  nieve  y  por  vientos  duros;  sin  em- 
bargo, el  estrecho  de  Waigath  parecía  encontrarse  libre  y  deci- 
dieron atravesarlo  durante  la  noche,  lo  que  al  fin  no  efectuaron 
porque  al  hallarse  en  su  mitad,  les  impuso  temor  el  aspecto 
del  rnar  de  Kara  que  entreveían  sembrado  de  enormes  témpa- 
nos. I  os  buques  se  ampararon  en  una  punta  de  tierra  esperando 
el  dia,  pero  muy  pronto  les  fué  necesario  sostener  contra  los 
hielos  una  lucha  terrible ;  éstos  llegaban  impulsados  por  la  cor- 
riente, y  una  vez  el  Emhrio  quedó  casi  sepultado  entre  varios 
témpanos. 

A  la  mañana  siguiente  la  goleta  cercada  por  los  hielos  fué 
arrastrada  sin  que  pudiera  evitarlo  eu  medio  del  mar  de  Kara, 
siendo  inútiles  sus  esfuerzos  para  ganar  otra  vez  el  estre- 
cho de  Waiyath.  Por  último,  quedó  completamente  aprisio- 
nada y  levantada  sobre  el  hielo.  Entre  tanto  el  Emhrio  habia 
luchado  con  bravura  y  después  de  extraordinarias  fatigas,  logró 
verse  libre ,  aunque  mal  parado ,  y  alcanzó  el  estrecho  de  Wai- 
gath, en  cuyo  punto  aguardó  quince  dias  el  regreso  de  la  go- 
leta, así  como  también  mandó  exploradores  á  lo  largo  de  la 
costa  sin  resultado  alguno ;  entonces  falto  de  víveres  y  lleno  de 
averías  emprendió  su  regreso,  llegando  al  Petchora  el  14  do 
Setiembre. 

El  Yermak  continuó  aprisionado  y  conducido  por  el  campo 
de  hielo  sin  que  sus  tripulantes  pudieran  tomar  otro  partido. 
No  tardó  mucho  en  hacerse  imposible  transitar  por  el  buque 
escorado  sobre  babor  más  de  treinta  grados ;  sus  crujidos  es- 
pantosos y  las  grandes  hendiduras  que  aparecían  en  el  casco, 
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convencieron  á  Krusenstern  de  su  pérdida  indudable  y  total. 
Dispusiéronse,  pues,  á  abandonarlo  cuando  ya  juzgaron  cercana 
la  tierra,  porque  la  estación  avanzaba  y  hubiera  sido  locura 
invernar  en  aquellas  condiciones;  así,  pues,  repartiéndose  entre 
todos  los  víveres ,  armas  y  utensilios  más  necesarios ,  empren- 
dieron la  marcha  sobre  la  nieve  después  de  darle  un  triste 
y  eterno'adios  al  buque  que  abandonaban. 

icEl  9  de  Setiembre,  dice  Krusenstern,  dejé  la  goleta  á  los 
09°  57'  de  latitud,  y  66"  de  longitud  Este  de  Greenwich,  y  me 
dirigí  con  mi  tripulación  h;'icia  el  Oriente,  ó  sea  al  país  de  los 
samoyedos;  mi  segundo,  el  Sr.  Maticen  y  diez  y  seis  hombres, 
se  ocupaban  de  arrastrar  la  chalupa,  y  el  Doctor  y  el  Contra- 
maestre cuidaban  de  un  trineo  donde  iban  algunas  provisiones; 
pero  pronto  comprendimos  que  todo  aquello  era  inútil  y  muy 
embarazoso  para  subir  cuestas  y  Sc  ar  barrancos,  tanto  que  á 
las  pocas  horas  de  marcha,  hablan  caido  al  agua  algunos  hom- 
bres, el  trineo  se  habia  roto  y  la  chalupa  también,  por  lo  que 
resolví  abandonarlo  todo...  El  primer  dia  avanzamos  con  al- 
guna rapidez;  yo  iba  delante  con  la  brújula  en  la  mano  bus- 
cando el  mejor  camino,  y  dando  aviso  de  los  obstáculos  que 
hallaba;  al  cabo  de  una  hora  mis  hombres  se  hablan  desperdi- 
gado más  de  lo  conveniente,  y  me  detuve  esperando  que  se 
me  reunieran.  Los  últimos  que  llegaron  rae  dijeron  que  el 
herrero  Sitnikor  no  habia  podido  seguir  la  marcha  por  ha- 
llarse completamente  ebrio,  y  le  hablan  perdido  de  vista  hacía 
ya  bastante  tiempo.  En  su  consecuencia  pregunté  á  mi  gente 
si  alguien  quería  intentar  la  salvación  de  su  compañero,  pero 
nadie  se  prestó  á  gastar  sus  fuerzas  y  fatigarse  en  favor  de 
aquel  desgraciado.  Entonces  ordené  al  Contramaestre  que  me 
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siguiese,  y  fuimos  en  busca  del  herrero,  al  que  hallamos  por 
fin  dormido  sobre  la  nieve;  le  desperté,  pero  era  tal  su  borra- 
chera, que  fué  imposible  hacerle  recobrar  los  sentidos.  Déjeme 
vuestro  honor,  me  decia;  el  cielo  quiere  que  yo  muera  en  este 
sitio.  Yo  le  quité  su  capote,  desabrigándole,  para  que  más 
pronto  le  pasara  la  embriaguez,  y  lo  dejé,  persuadido  de  que 
nr-  iugraria  incorporarse  á  nosotros.  Guando  volví  entre  mis 
marineros,  éstos  se  moRtra])an  muy  afectados  por  la  perdida 
vio  su  camarada.» 

En  esta  triste  peregrinación  se  sucedían  con  frecuencia  inci- 
dentes desagradables:  ya  un  marinero  que  caia  al  agua;  ya  un 
instrumento  que  se  rompia;  ya  una  nevada  copiosa  ó  un  rom- 
pimiento del  hielo  que  fraccionaba  el  islote  flotante.  El  10  por 
la  mañana  se  les  incorporó  el  herrero,  que  al  verse  libre  de  la 
borrachera,  anduvo  sin  descanso  toda  la  noche,  y  preso  de  las 
mayores  angustias;  su  llegada  produjo  extraordinaria  alegría. 
Para  atravesar  los  intermedios  de  agua  libre,  desprendían  un 
pedrusco  de  la  banca  de  hielo,  y  agrupados  sobre  él  le  hacian 
navegar  lentamente  con  las  culatas  de  sus  fusiles  y  con  los 
capotes  desplegados  al  viento  en  forma  de  velas.  El  cansan- 
cio llegó  á  ser  tan  grande  y  de  tal  modo  les  rendía  el  peso  de 
las  provisiones,  que  algunos  para  aligerarse,  arrojaron  hasta 
las  galletas  y  botellas  de  ron ;  la  mayoría  fué  acometida  de 
fuertes  vómitos  y  toda  la  tripulación  se  arrastraba  con  difi- 
cultad suma.  Algunos  dias  anduvieron  más  de  trece  horas  con 
muy  pequeños  intervalos  de  descanso.  Por  ñn  llegaron  á  dis- 
tinguir la  costa,  renaciendo  la  esperanza  en  todos  los  corazones, 
pero  no  era  muy  fácil  llegar  hasta  ella,  porque  delante  tenían 
una  mar  an^^urosa  y  llena  de  diseminados  pedruscos  flotantes. 
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«Al  mismo  tiempo,  dice  Krusscnstern,  se  distinguia  perfecla- 
mente  la  costa:  ¿qué  hacer?  Me  arrojó  delante  saltando  de  uno 
á  otro  témpano  coa  la  ayuda  del  bichero,  y  me  siguió  la  tri- 
pulación. La  Providencia  tuvo  piedad  de  nosotros,  y  hora  y 
media  después,  lleg.lbamos  de  nuevo  al  hielo  compacto.  El 
barón  Budberg,  poco  acostumbrado  ;'i  guardar  el  balance,  res- 
baló varias  veces  durante  esta  travesía  y  estuvo  á  punto  de 
ahogarse.  Aquel  dia  se  hizo  todo  lo  posible  por  ganar  la  costa, 
pero  siempre  encontrábamos  agua  y  algunos  claros  de  una 
anchura  que  pasaba  de  50  brazas.  Hallándonos  una  de  estas 
veces  sobre  un  témpano  muy  bajo,  aparecieron  en  la  superficie 
seis  lobas  marinas,  procurando  escalar  nuestro  albergue;  una 
de  ellas  ya  habia  logrado  su  objeto  y  gracias  que  las  otras  no 
le  siguieron  inmediatamente,  pues  nos  hubieran  hecho  zozo- 
brar. Yo  cogí  un  fusil  y  lo  disparó  contra  la  loba,  introducién- 
dole la  bala  por  un  ojo;  ésta  se  zambuyó  entonces  y  las  otras  des- 
aparecieron. Ya  empezábamos  á  sentir  hambre,  pues  comíamos 
muy  poco  por  el  temor  de  consumir  nuestras  cortas  provisio- 
nes antes  de  que  pudiéramos  alcanzar  la  tierra;  el  frió  intenso 
no  nos  dejaba  conciliar  el  sueño,  y  las  fuerzas  nos  faltaban 
cada  vez  más.  El  12  de  Setiembre,  el  mar  estaba  libre  alrede- 
dor de  nuestro  témpano,  y  de  repente  nos  envolvió  una  niebla 
densísima,  con  lo  que  la  tripulación  perdió  toda  esperanza  do 
salvarse;  sin  embargo,  algunas  bancas  volvieron  á  pasar  cerca 
de  nosotros  y  conseguimos  trasladarnos  á  una,  si  bien  con 
grandes  dificultades.  Navegando  sobre  ella,  creímos  alcanzar 
muy  pronto  la  costa,  pero  lejos  de  ser  así,  el  escandallo  nos 
probó  que  la  corriente  nos  alejaba;  como  si  esto  fuera  poco, 
una  fuerte  brisa  del  Este  contribuyó  también  á  separarnos  más 
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y  en  poco  tiempo  la  costa  desapareció  de  nuestra  vista.  Helaba, 
y  nos  costaba  mucho  trabajo  calentarnos.  Por  la  tarde  el  viento 
se  hizo  huracanado  y  muy  frió.  A  las  once  se  partió  por  mitad 
nuestro  témpano,  y  con  dificultad  pudimos  salvar  á  cuatro 
de  nuestros  compañeros ,  que  estaban  descansando  encima 
del  pedrusco  desprendido;  las  olas  venian  á  estrellarse  con- 
tra nosotros,  y  barrían  todo  lo  que  no  teníamos  asegurado.  A 
la  mañana  siguiente  volvió  á  quebrarse  nuestro  tempano,  pro- 
duciendo un  crujido  espantoso.  Maticen,  sintiéndose  morir  de 
fatígame  trasmitió  su  ultima  voluntad,  encargándome  un  adiós 
para  sus  padres.  Yo  traté  de  animar  á  mi  gente  refiriéndola 
historias  de  naufragios,  en  que  los  marineros  habian  logrado 
salvarse  sin  embargo  de  haberse  visto  en  situación  más  apu- 
rada que  la  nuestra,  pero  estos  argumentos  no  lograban  con- 
solarlos. A  las  seis  nevó  copiosamente,  y  si  hubiéramos  tenido 
una  sola  hora  de  helada,  sin  duda  alguna  hubiéramos  muerto 
todos...  Por  fin  el  15  de  Set;  .nbre  el  tiempo  mejoró,  y  un  cam- 
bio de  viento  nos  condujo  hacia  el  ENE.  Maticen  se  halló 
más  aliviado.  Nuestro  témpano  se  acercaba  á  tierra  lentamente, 
pero  á  la  tarde  el  viento  cambió  de  nuevo  y  nos  arrastró  en 
sentido  contrario.  Entonces  la  desesperación  volvió  á  apode- 
rarse de  nuestros  corazones;  ya  no  teníamos  víveres,  y  los  ma- 
rineros construyeron  pequeñas  chozas  sobre  la  banca  de  nieve, 
á  las  que  llamaban  sus  sepulcros.  La  costa  volvió  á  desapare- 
cer. Nuestros  perros  estaban  flacos  como  espinas;  el  mió  no 
podia  andar  sin  que  el  viento  le  hiciera  abatir  considerable- 
mente en  su  rumbo. 

j>El  16  de  Setiembre,  después  de  un  penosísimo  trayecto,  lle- 
gamos á  alcanzar  el  hielo  firme  y  esto  reanimó  nuestros  áni- 
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mos.  Sin  perder  un  instante  anduvimos  hasta  que  el  cansancio 
nos  postró ;  Budbcrg  ya  no  podia  respirar,  los  marineros  te- 
nían que  arrastrarse  sobre  las  manos,  y  yo  me  sentí  tan  fati- 
gado y  dolorido  que  apenas  podia  levantar  los  pies;  pero  des- 
pués de  un  descanso  de  media  hora,  anduve  ya  tan  ligei'O  como 
cintos.  T^a  última  milla  la  recorrimos  por  milagro,  y  si  logramos 
alcanzar  la  costa,  fué  debido  á  la  intrepidez  y  fuerza  del  mari- 
nero Pan(  la,  que  sobrepujó  los  posteriores  obstiiculos.  Cuando 
alcanzamos  la  tierra,  un  viva  formidable  resonó  en  medio  de 
la  noche  y  repercutió  por  los  flancos  de  las  montañas.  Al  ser 
de  dia  nos  incorporamos  y  todos  salimos  en  busca  de  leña,  de 
la  que  conseguimos  reunir  y  encender  unos  cuantos  trozos. 
Reanimados  ya  con  una  taza  de  café  caliente,  exploramos  los 
ah'ededores,  distinguiendo  por  fortuna  á  no  muy  larga  distan- 
cia, algunas  tiendas  ó  chozas  habitadas:  fué  para  nosotros  una 
gran  suerte  haber  encontrado  aquellas  tiendas,  en  las  que  nos 
proporcionamos  abrigo  y  alimentación  sustanciosa.  El  jefe  de 
la  aldea  de  samoyedos  era  un  hombre  bueno,  leal  y  muy  rico, 
pues  poseia  setecientos  renos  y  seis  tiendas.» 

El  19  de  Setiembre  salieron  de  nuevo  los  exploradores  bien 
acondicionados  en  los  trineos  de  aquel  huésped  generoso,  con 
dirección  á  la  ciudad  de  Obdorsk,  cerca  del  rio  Obi ,  á  cuyo 
punto  llegaron  el  6  de  Octubre,  siendo  recibidos  muy  cordial- 
mente.  Después  de  un  largo  descanso,  volvieron  á  ponerse  en 
marcha  atravesando  el  Ural  y  luego  el  Petchora ,  terminando 
en  Konia  su  larga  y  angustiosa  exploración. 

En  Agosto  de  1863  ,  una  expedición  compuesta  de  dos  bu- 
ques salió  de  Inglaterra  con  el  propósito  de  reconocer  la  costa 
oriental  de  Groenlandia  y  hacer  pesquisas  en  busca  del  lugar 
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Antouio  Gibbs 
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donde  debió  tener  su  asiento  la  antigua  colonia  islandesa.  Los 
buques  iban  dirigidos  por  los  señores  Antonio  Gibbs  y  Guiller- 
mo Tayler,  el  primero  de  éstos  rico  comerciante  y  armador  de 
aquéllos,  y  el  segundo  naturalista  distinguido.  Gomo  entraba 
en  sus  propósitos  (.'stablecer  una  factoría  en  el  punto  que  bus- 
caban, iban  provistos  de  todo  lo  necesario  para  esle  fln.  Pero 
cuando  avistaron  tierra  por  los  63°  '  latitud ,  no  pudieron 
abordarla  á  causa  del  compacto  hielo  que  rodeaba  la  costa,  y 
durante  todo  el  mes  do  Setiembre  trataron  en  vano  de  hallar 
un  punto  franqueable  en  una  extensión  de  80  millas.  Desespe- 
rados al  ün  y  estando  muy  adelantada  la  estación ,  decidieron 
regresar  á  Gravesend,  punto  do  su  partida. 

Al  año  siguiente  volvieron  á  salir  con  un  solo  buque,  el 
Erico ,  que  era  de  vapor  y  reunia  gran  capacidad  y  excelen- 
tes condiciones  marineras,  pero  tampoco  les  fué  propicia  la 
fortuna,  y,  aunque  llegaron  á  más  alta  latitud,  no  pudieron 
abordar  la  costa  de  Groenlandia.  Gomo  se  ve,  esta  expedición 
no  reviste  importancia  de  ningún  género ,  poro  la  hemos  citado 
por  ser  una  de  las  pocas  que  se  han  organizado  con  mejor  de- 
seo y  verdadero  palriolismo.  El  comerciante  Gibbs  sacriücó 
una  parle  de  sus  riquezas  ,  movido  por  la  esperanza  de  dotar 
Á  su  país  con  una  nueva  colonia,  en  sitio  el  más  conveniente 
y  propio,  donde  pudieran  refugiarse  y  encontrar  recursos  de 
toda  especie  los  buques  dedicados  á  la  gran  pesca  y  largas  ex- 
ploraciones científicas.  Su  conducta  es ,  pues,  muy  dignado 
elogio  y  digna  también  de  ser  publicada.  '         ' 

El  capitán  Sivert  Tobiesen  realizaba  en  aquel  mismo  año 
uno  de  sus  viajes  por  el  Norte  de  Spitzberg,  donde  halló  otros 
dos  buques  balleneros  mandados  por  los  capitanes  Aarstrom 
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y  Mathilas ,  y  avislándoso  los  tres  convinieron  en  navegar 
juntos  hasta  más  al  Este  del  cabo  Pialen.  A  los  pocos  dias  ha- 
bían rebasado  dicho  cabo  efectuando  una  gran  pesca  y  después 
navegaron  al  Este  llegando  á  descubrir  la  tierra  Gillis  aunque 
sin  abordarla  á  causa  do  los  hielos ;  (ístos  se  acumularon  con 
tal  rapidez  y  en  tan  gran  cantidad  alrededor  de  los  buques ,  que 
les  fué  imposible  abrirse  camino,  no  obstante  de  los  supremos 
esfuerzos  que  hicieron  sus  capitanes.  Entre  tanto  la  estación 
avanzaba;  los  buques  no  tonian  víveres  para  más  de  dos  meses 
y  las  tripulacionef)  hubieran  perecido  de  hambre  irremisil)le- 
mente  durante  el  invierno.  No  hallaron ,  pxies ,  otro  recurso, 
que  abandonar  sus  respectivos  barcos  con  sus  ricos  carga- 
mentos en  medio  de  las, bancas,  y  lanzarse  en  sus  bátelos  (ó 
botes  sin  quilla)  para  alcanzar  la  costa  de  Spitzberg.  Las  em- 
•barcaciones se  diseminaron  muy  pronto,  pero  ¡í  todas  prote- 
gió la  fortuna,  pues  si  bien  sufrieron  horribles  penalidades  en 
el  trayecto  de  200  leguas  que  necesitaron  navegaren  demanda 
de  socori'O ,  Tobiesen  y  los  suyos  fueron  al  fin  recogidos  por 
un  buque  ballenero ,  y  Aarstrom  y  Mathilas  por  el  Axel 
Thordsen ,  á  bordo  del  cual  efectuaba  el  profesor  Nordonskiüld 
uu  viaje  científico.  La  presencia  de  tantos  náufragos  en  este 
buque  determinó  su  regreso  á  Noruega. 

Algunos  años  después,  en  1872  ,  el  desgraciado  cuanto  au- 
daz Tobiesen,  se  vio  de  igual  modo  detenido  por  los  hielos  en 
la  costa  de  Nueva  Zembla,  y  aunque  entonces  como  antes  no 
tenían  á  bordo  víveres  suficientes  para  mantenerse  durante  la 
Invernada,  el  capitán  no  quiso  abandonar  su  nuevo  buque  y 
tomó  el  partido  de  enviar  á  casi  toda  su  tripulación  sobre  la 
costa  de  Sibcria ,  que  fácilmente  podia  abordarse  cu  aquella 
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época  dol  aílo.  En  efecto,  la  tripulación,  embarcada  en  los  bo- 
tes, llegó  sin  muchas  diflcultados  hasta  el  Mar  Blanco,  donde 
fué  recogida  por  los  rusos.  Entre  tanto  Tobieson ,  su  hijo  y  dos 
hombres  m.ls  ,  que  so  hablan  quedado  A  bordo ,  pasaron  un  in- 
vierno triste  y  espantoso.  Aunque  sólo  eran  cuatro  hombres, 
los  alimentos  llegaron  á  escasear  y  el  escorbuto  alacó  A  todos, 
muriendo  primero  el  capitán  Tobiesen  el  23  de  Abril ,  y  tres 
meses  más  tarde  su  hijo.  Los  dos  marineros,  aterrorizados  de 
la  soledad  en  que  se  velan  y  prcllriondo  cualquier  otra  clase 
de  muerte,  embarcaron  en  el  liltimo  boto  que  quedaba  &  bordo 
y  se  dirigieron  al  azar ,  siendo  recogidos  en  horrible  estado 
por  un  buque  ballenero.  El  intrépido  noruego  Sivcrt  Tobiesen 
habia  sacrificado  su  vida  cumpliondo.lo  que  él  suponía  un  sa- 
grado deber ,  y  su  memoria  causará  siempre  respeto  y  admi- 
ración. '  * 
Nordenskibid  Dijimos  que  la  medición  del  arco  de  meridiano  comen- 
(tercer^ viaje),    ^^¿^  ^^^,  ry^^^^^ ,  en  1861,   habla  quedado  sin  concluir;  y 

Malingren  siendo  esta  medición  de  toda  necesidad ,  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Stockholmo ,  pidió  y  obtuvo  del  Estado  una  sub- 
vención de  diez  mil  coronas  (13.000  pesetas)  con  o])jeto  de 
equipar  un  buque  que  condujera  al  Spitzberg  los  encargados 
de  efectuar  aquel  trabajo  urgente.  El  mando  de  la  expedición 
fué  dado  al  sabio  Chydenius ,  pero  cayó  enfermo  de  gravedad 
antes  de  abandonar  el  puerto,  y  entonces  NordenskiOld  vino 
A  sustituirle.  Este  á  su  vez  eligió  por  compañeros  á  los  sabios 
Malmgren  y  Duner ,  con  los  que  embarcó  en  el  Axel  Thord- 
sen,  y  el  14  de  Junio  se  dio  á  la  vela  desde  Tromsoe. 

La  navegación  fué  muy  dichosa,  aunque  desde  la  isla  Ba- 
rentz (donde  hicieron  escala)  hallaron  muchas  bancas  de  hielo 
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hasta  el  Spitzberg.  Allí  terminaron  la  medición  felizmonto  y 
levantaron  un  plnno  do  toda  la  costa  meridional ,  recogiendo 
gran  cosecha  do  datos  geográficos  y  geológicos,  Siguiend'^  la 
costa  occidental ,  llegaron  hasta  la  isla  del  Principe  Carlos. 

«Esto  año  (dice  Noi'dcnskitíld),  el  mar  estaba  libre  de  hie- 
los, y  después  de  haber  terminado  nuestro  trabajo  en  otoño, 
hicimos  vela  híícia  el  Norte.  Hubiéramos  podido  seguramente 
alcanzar  una  latitud  muy  alta,  si  no  hubiéramos  encontrado 
siete  embarcaciones  conduciendo  pescadores  do  morsas  náu- 
fragos, que  habian  abandonado  su  buque  en  la  costa  Nor- 
deste de  Spitzberg  (1).  Era  preciso  socorrerlos,  y  esto  nos 
obligó  á  traerlos  á  bordo  y  volver  inmediatamente  á  Norue- 
ga. »  Como  resultado  do  este  viaje,  Malmgren  publicó  una  cu- 
riosa monografía  de  ciertas  plantas  do  la  región  polar,  así  como 
Nordensldüld  enriqueció  con  nuevos  modelos  su  museo  geo- 
lógico. 

Por  un  camino  opuesto,  es  decir,  por  el  estrecho  de  Beering, 
efectuó  Gustavo  Lambert  un  provechoso  viaje  en  el  mar  de  Si- 
beria.  En  Julio  de  1865  atravesó  dicho  estrecho,  dirigiéndose 
hacia  el  Nordeste  con  su  buque  ballenero,  alcanzando  los  72* 
de  latitud.  Allí  encontró  la  mar  libre  y  sin  otra  tierra  á  la 
vista  que  las  islas  Herald  y  Plover.  Durante  tres  meses  per- 
maneció en  aquellos  sitios,  estudiando  las  corrientes  y  su  in- 
fluencia sobre  los  hielos,  así  como  la  temperatura  del  mar  á 
diversas  profundidades.  Guando  se  halló  de  vuelta  en  Francia 
publicó  una  Memoria,  procurar,  lo  probar  en  ella  que  el  camino 
más  fácil  y  posible  para  llegar  ai  Polo,  era  el  que  el  habia  se- 
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( 1 )    Se  refiere  á  las  tripulaciones  de  Aarstrom  y  MatbUas, 
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guiflo  hasta  la  latitud  indicada.  Lambert  se  fundaba  en  el  con- 
vencimiento que  tenía  do  h  falta  total  de  tierras  en  aquella  di- 
rección, y  por  consiguiente,  on  la  existencia  de  una  mar  libre 
y  sin  límites.  La  Sociedad  (icográfica  de  París,  ante  la  que  leyó 
su  proyecto,  en  Diciembre  de  1866,  lo  acogió  con  cierto  inte- 
rés del  que  fué  pailícipe  una  parto  de  la  nación.  Ampliando 
el  marino  ísu  propósito  y  deseoso  de  facilitarse  nípidamente 
los  recursos  qno  necesitaba  para  organizar  la  expedición,  pre- 
sentó el  resultado  de  ésta  bajo  wv  prisma  siempre  halagüeño 
y  en  ningún  caso  estéril.  El  ofrecía  hacer  productivo  su  viaje 
por  medio  de  lo  posea  de  la  ballena,  y  en  el  supuesto  de  que 
en  su  primera  tentativa  no  pudiera  alcanzar  el  Polo  y  tuviese 
qne  jotroceder,  cntón';es  el  importe  de  la  pesca  contribuirla  á 
satisfacer  los  gastos.  Reuniéronse,  pues,  algunos  fondos,  con 
los  cuales  compró  Lambert  un  buque  en  el  Havre,  y  fué  nom- 
brada su  oficialidad  y  tripulación  íl),  pero  desgraciadamente 
la  Sociedad  Geográfica  no  halló  de  su  gusto  el  buque  adquirido 
y  esto  produjo  á  Lambert  muchas  desazones.  Además,  no  se 
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(1)  Un  comoañero  nuestro,  D.  Adolfo  España,  entonces  alférez  de  navic,  pidió  y 
obtuvo  permis.i  del  Sr.  Lambert  para  íuioinpañarle  en  su  atrevida  empresa.  Uespues 
le  liemos  oído  larrentar  mucho  que  ésta  hubiera  fracasado. 

Tenemos  la  intima  seguridad  de  que  si  uue.itro  Gobierno  organizara  una  expedi- 
ción con  destino  á  luB  rsjíiones  árticas,  no  faltarían  oficiales  que  pretendieran  un 
lugar  en  el  buque  para  realizar  tan  hermoso  cuanto  instructivo  viaje.  Créese  ge- 
ntralmente  (jue  los  hombres  de  nuestro  clima  no  pueden  arrostrar  el  frió  hasta  el 
mismo  grado  que  los  hijos  del  Norte;  pero  Italia,  nuestra  hermana  del  Mediodía,  ha 
enviado  sus  marinos  &  la  región  de  las  nieves,  y  los  ha  visto  volver  contentos  y 
victoriosos.  Hoy,  accedienilo  ¡i  los  deseos  de  su  brillante  Armada,  que  ambiciona 
gloriosas  conquistas,  dispone  otra  expedición  con  destino  al  Polo  Antartico. 

¡Triste  es  dejar  dormidas  por  largos  años  a(|uellas  viriles  fuerzas  que  dominaron 
los  maros,  y  más  triste  aún  que  un  campo  do  laureles  se  torne  amarillento  por 
falta  '.le  cultivo!  Cuando  vemos  á  los  ingleses  en  Sierra  Leona  y  en  los  desiertos 
del  Asia,  allí  donde  el  hol  abrasa  y  el  ambiente  asfixia,  no  es  posible  que  conven- 
K'imos  en  que  loa  hielos  del  Circulo  Polar  sean  innacesibles  para  nosotros. 
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conseguican  reunir  los  fondos  precisos,  ó  inspiraba  poca  con- 
fianza á  los  hombres  de  ciencia  el  objeto  corrercial  que  se  pro- 
ponía la  expedición ,  de'  nismo  modo  que  á  los  mercaderes 
inspiraba  recelo  la  parlo  científica  hacia  la  que  eran  re- 
fractarios. Así,  pues,  por  el  pronto  fracasó  la  empresa,  aun- 
que no  la  actividad  ó  infantigablcs  esfuerzos  de  Lambert; 
pero  este  murió  gloriosamente  poco  más  tarde  en  el  sitio  de 
París. 

Entre  tanto  el  americano  Long,  capitán  del  buque  ballenero 
Nilo,  habia  realizado  un  viaje  siguiendo  en  un  principio  con 
corla  diferencia  la  ruta  de  Lambert,  pero  en  los  70"  30'  gobernó 
al  Sudoeste,  y  avistó  la  Siberia  cuya  costa  navegó  reconocién- 
dola minuciosamente  desde  el  cabo  Jakan  al  de  Schelajskoi. 
Desde  aquí  procuró  dirigirse  al  Norte,  pero  se  le  opuso  una 
barrera  de  hielos,  y  el  10  de  Agosto  gobernó  al  Este  tratando 
de  hallar  un  sitio  franco  por  donde  poder  elevarse.  No  lo  en- 
contró sino  por  breves  horas,  y  obligado  de  nue/o  á  retroce- 
der, hallóse  el  dia  14  con  una  tierra  por  la  proa,  ae  bastante 
extensión  y  de  cuyo  interior  sobresalían  montañas  de  altas 
cumbres.  Long  se  acercó  á  la  costa  cuanto  se  lo  permitieron 
las  bancaá  de  nieve,  y  pudo  notar  que  estaban  cubiertas  de 
vegetación  y  que  en  las  playas  abundaban  las  focas  y  las  mor- 
sas, así  como  mucha  madera  flotante.  Esta  tierra,  cuya  parte 
meridional  habia  descubierto  Long,  era  la  misma  que  los 
tschuktzkis  indicaron  á  Wrangel,  conviniendo  su  aspecto  y 
situación  exactamente  con  las  descripciones  de  aquellos  indíge- 
nas. El  estrecho  que  separa  la  costa  de  Siberia  de  la  parte  me- 
ridional de  esta  tierra  Uaraada  Wrangel,  lomó  el  nombre  de 
L-^ng,  y  lo  mismo  el  pico  más  alto  de  sus  montañas. 


Long. 
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Nordcnskiold         El  buen  resultado  do  la  expedición  sobre  el  Spitzberg,  en 
(cuarto  viaje)     |gg^      ^^^  ^.^^  ^j  ^-^^  entusiasmo  que  sonlia  hacia  los  viajes 
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Baroii  Von  Oller  polares,  decidieron  muy  pronto  á  Nordonskiüld  á  promover  y 
organizar  otra  nueva  empresa  con  el  mismo  objeto.  «La  ma- 
yor parte  de  mis  amigos  (escribe  el  sabio)  me  aconsejaban 
que  debia  renunciar  á  ejercer  mi  actividad  en  este  camino. 
Sin  embargo,  yo  tenía  un  vivo  deseo  de  renovar  mis  explora- 
ciones árticas.  Con  este  propósito  visité  «al  conde  Ehrcnsvard, 
gobernador  de  Gothemburg,  muy  amante  de  las  ciencias,  de 
las  artes  y  de  las  letras.  Me  presenté  en  su  casa,  llevando  una 
Memoria  en  la  que  explicaba  y  desarrollaba  mi  plan  para  una 
nueva  expedición;  le  supliqué  que  procurase  obtener  en  Got- 
hemburg la  considerable  suma  necesaria  para  llevarla  ú  cabo. 
El  Conde  escuchó  mi  proposición  con  grande  interés,  y  en  poco 
tiempo  se  logró  reunir  la  cantidad  pedida,  gracias  al  concurso 
de  los  ricos  negociantes  Dickson,  Ekraan,  Carnégie,  etc.  La 
nueva  expedición  ártica  fué  acogida  también  favorablemente 
por  el  conde  de  Pialen,  consejero  de  Estado,  y  sobre  todo  por 
el  jefe  de  la  Secretaría  de  Marina,  Comendador  Alesparre.» 

Con  los  fondos  reunidos  fué  equipado  un  vapor,  la  Sofia, 
cuyo  mando  se  confirió  al  barón  de  Olter,  el  cual  llevaba  por 
segundo  al  teniente  Palander;  completaban  la  tripulación  cinco 
hombres  de  maestranza  y  diez  y  seis  marineros  todos  vetera- 
nos. La  Comisión  científica  estaba  compuesta  de  muchos  sa- 
bios, entre  otros  los  señores  Fries  y  Berggren.  El  buque  así 
dispuesto  y  bien  pertrechado  de  víveres  é  instrumentos  proce- 
dentes de  la  Academia  de  Ciencias,  fué  entregado  á  disposición 
de  Nordenskiold. 

La  Sofía  hizo  rumbo  Xorfe  y  en  pocos  dias  llegó  á  la  isla 
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Barentz  de  la  que  so  hizo  un  estudio  detallado,  enmendando  el 
antiguo  error  de  su  superficie  y  recogiendo  una  gran  cosecha 
de  vegetales  fósiles.   Continuando  su  rumbo  hacia  el  Spitz- 
berg tuvieron  ocasión  los  naturalistas  de  acopiar  sobre  sui3 
playas  una  cosecha  no  menos  abundante  de  restos  antidiluvia- 
nos, y  en  el  mes  de  Setiembre  intent()  Nordeiiskiold  elevarse 
hacia  el  Polo  cuanto  le  fuera  posible;  cu  efecto,  llegó  á  conse- 
guir la  más  alta  latitud  lograda  hasta  entonces,  pues  hicieron 
observaciones  en  el  paralelo  de  81°  42'.  Como  resultado  do 
amiella  excursión  anotó  este  ilustre  viajero  las  apreciaciones 
siguientes:  « El  campo  de  hielo  que  se  encuentra  al  Norte  del 
Spitzberg  consisto  en  hielos  tan  fuertemente  apretados,  que  un 
batel  ó  batea  no  puede  abrirse  sobre  él  un  camino  y  mucho 
menos  un  buque  aunque  sea  do  vapor.  En  otoño,  la  orilla  me- 
ridional del  hielo  se  mueve  considerablemente  en  dirección 
Norte;  por  consecuencia,  los  barcos  pueden  navegar  en  cierta 
época  de!  año  al  longo  de  la  costa  Norte  del  Spitzberg  en  un 
mar  bastante  libre;  en  Setiembre  y  en  Octubre  se  tiene  la  suerte 
de  encontrar  hacia  el  Norte  un  agua  libre  hasta  perderse  do 
vista.  La  costa  está  casi  siempre  bloqueada  por  el  hielo.  La  idea 
de  que  la  cuenca  polar  se  compone  de  una  mar  libre  cubierta 
solamente  de  témpanos  diseminados,  es  tan  contraria  a  la  ex- 
periencia, que  apenas  merece  una  refutación.  La  experiencia 
nos  prueba  que  la  cuenca  polar  cuando  no  está  cubierta  de  un 
hielo  compacto  y  unido,  está  llena  de  témpanos  tan  apretados, 
(jue  hacen  imposible  la  navegación.  En  años  muy  favorables 
suelen  formarse  en  ellos  algunas  aberturas  ó  canalizos,  pero 
no  penetran  mucho  hacia  el  Norte.  Sería  muy  inconveniente 
escoger  la  primavera  para  procurar  abrirse  paso  á  través  de 
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los  hielos  por  el  Este  del  Spitzberg:  cu  osa  época  y  por  ese  ca- 
mino no  podría  alcanzarse  nunca  quizás,  más  de  los  78°  de  la- 
titud Norte,  mientras  que  sobre  la  costa  Oeste,  se  podría  na- 
vegar todos  los  años  hasta  los  80'  por  lo  monos.» 

En  el  paralelo  más  alto  alcanzado  por  Nordenskiüld,  esto  es, 
en  los  81°  42',  la  Sofia  estuvo  á  punto  de  perderse,  pues  los 
expedicionarios  quisieron  .í  todo  trance  abrirse  un  paso  por 
entre  las  baucas,  y  un  temporal  furioso  que  se  desencadenó 
produjo  al  barco  terribles  choques,  abriéndole  una  enorme 
brecha  en  la  obra  viva.  El  agua  inundó  las  carboneras  y  apagó 
los  hornos  de  la  máquina,  siendo  insulicientes  las  bombas  para 
achicar  el  buque;  pero  dieron  á  éste  un  pendol,  con  lo  que  toda 
su  gente  pudo  acudir  para  tapar  el  rumbo  abierto  que,  al  esco- 
rar el  buque,  quedaba  á  fior  de  agua.  Remediada  por  el  pronto 
la  avería  abordaron  la  isl;i  de  Amstcrdam  donde  hicieron  al 
casco  una  v^erdadera  carena,  y  hacia  fines  de  Noviembre  regre- 
saron á  Europa. 

Esta  expedición  obtuvo  también  brillante  resultado,  y  el 
Spitzbeig  encierra  ya  pocos  secretos  y  escasos  problemas,  pues 
su  llora,  su  fauna,  su  constituc^n  física  y  geológica,  su  ovo- 
grafía  y  fenómenos  n,  Tteorológicos  han  sido  revelados  en  las 
notables  publicaciones  de  estos  sabios  viajeros. 

Hasta  ahora  la  gran  nación  alemana  no  había  tomado  parte 
en  la  noble  lucha  enlabiada  con  objeto  de  enriquecer  la  cien- 
cia geográfica  y  realizar  notables  descubrimientos  on  las  regio- 
nes boreales.  Pero  afortunadamente  contaba  aquella  nación 
entre  sus  hijos  al  sal)io  Petermann,  cuyas  infatig¿vbles  gestio- 
nes y  generosos  esfuerzos  en  favor  de  las  ciencias  naturales, 
debían  dar  por  resultado  la  organización  y  equipo  de  un  buque, 
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el  primero  que  la  Alemania  destinó  á  explorar  las  más  altas 
latitudes. 

El  huque,que  se  llamaba  kiGermanta,  fué  confiado  al  teniente 
Garlos  Koldewey,  joven  de  30  años,  el  que  llevó  como  segundo 
al  teniente  Hildebrandt  y  de  piloto  á  Songstake;  la  tripulación 
constaba  de  ocho  marineros.  A  fines  de  Mayo  de  18G8  se  dio  á 
la  vela  el  buque  con  rumbo  á  la  costa  oriental  de  Groenlandia, 
y  el  16  de  Junio  habia  alcanzado  los  76"  de  latitud;  pero  en 
dicho  punto  se  halló  completamente  cercado  por  los  hielos,  que 
formando  un  campo  macizo  le  trasportaron  á  su  pesar  sesenta 
millas  al  Sur.  Las  mismas  corrientes  que  le  hablan  hecho  de- 
rivar de  esto  modo,  contribuyeron  á  libertarle  de  las  enormes 
bancai?,  y  Koldewey  navegando  al  Este  y  luego  al  Norte,  con- 
siguió subir  hasta  el  paralelo  de  81'.  No  le  fué  posible  pasar 
más  adelante;  antes  bien  los  temporales  y  los  hielos  le  obliga- 
ron á  retroceder  y  regresar  á  su  país,  donde  dieron  fondo  á  me- 
diados de  Octubre. 

Pero  aquel  viaje  infructuoso,  más  que  desanimación  produjo 
estímulo  y  deseo  en  Alemania  de  preparar  nuevas  empresas; 
y  al  mismo  tiempo  que  se  festejaba  en  Brema  el  regreso  de 
estos  intrépidos  marinos,  formáronse  comités  en  las  ciudades 
de  Oldemburgo,  Hamburgo,  Rostock  y  otras  varias,  que  re- 
unieron fondos  para  organizar  una  segunda  expedición  ártica. 

Esta  debia  conducirse  con  arreglo  al  plan  propuesto  por  el 
sabio  doctor  Petermann,  cuya  idea  era  que  se  elevara  directa- 
mente al  Polo  siguiendo  la  costa  oriental  de  Groenlandia.  Los 
gastos  de  la  expedición  llegaron  á  cerca  de  300.000  pesetas  y 
estaba  compuesta  de  dos  buques ,  la  Germania  ( construido 
de  nuevo  con  el  mismo  nombre  que  el  anterior)  y  el  Hansa. 
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El  primero  mandado  por  el  capitán  Garlos  Koldewey  al  que 
acompañal)an  algunos  sabios  y  el  teniente  austríaco  Julio  Pa- 
vor; la  tripulación  conslal)a  de  ocho  marineros,  maquinista  y 
contramaestre.  El  Hansa  iba  bajo  las  órdenes  del  capitán  Ilcgc- 
niann,  al  que  seguían  también  algunos  físicos  y  naturalistas. 
Ambos  buques  fueron  construidos  con  una  solidez  extraordi- 
naria y  los  costados  se  revistieron  de  hierro,  especialmente  las 
rodas,  para  que  atacaran  sin  temor  las  bancas  de  nieve.  Res- 
pecto á  los  víveres  y  vestimentas  nada  dejaban  que  desear; 
aquéllos  consistían  principalmente  en  conservas  de  todas  cla- 
ses, poca  carne  salada  y  muchas  clases  de  vinos  y  licores. 

Los  buques  salieron  de  Alemania  el  15  de  Junio  de  18Gfl  con 
el  propósito  de  navegar  unidos  hasta  el  ün  do  la  expedición,  y 
haciendo  rumbo  al  Norte  pronto  llegaron  á  avistar  la  isla  de 
Juan  Mayen,  pero  nu  la  abordaron  a  causa  do  una  densa  ne- 
blina. El  15  de  Julio  llegaron  á  oír  distintamente  el  ruido  de 
las  olas  que  chocaban  contra  los  hielos,  que  todavía  ru  se  ha- 
llaban á  la  vista,  pero  algunas  horas  después  se  destacó  del  hori- 
zonte una  formidable  barrera  que  hubiera  sido  imposible  atra- 
vesar. Hallábanse  entonces  ¡1  los  74°  50'  de  latitud,  éinclin;ín- 
dose  al  Norte  encontraron  un  canal  por  donde  pudieron  seguir 
su  marcha  los  buques;  pero  como  en  aquel  laberinto  parecía 
muy  probable  que  las  embarcaciones  llegaran  ;l  separarse,  se- 
ñalaron como  punto  de  reunión  la  isla  do  Sabine.  En  efecto, 
a(¡uella  misma  noche  tuvo  lugar  estíi  separación  prevista  y  no 
periólica  como  esperaban,  pues  jamás  debían  volverso  ¡I  reunir 
enti-ambos  buques,  cuya  suerte  fué  muy  diversa,  y  do  los  cua- 
les vamos  á  ocuparnos  separadamente. 
(El  iiansa.)        Seguiremos  primero  al  Harina;  éste  divisó  el  28  de  Julio  la 
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peñascosa  y  estéril  tierra  do  Groenlandia  por  las  inmediaciones 
del  cabo  Ruys  donde  sufrieron  terribles  choques  que  el  buque 
resistió  gracias  á  su  solidez,  y  siguió  navegando  al  Norte  hasta 
el  10  de  Agosto.  El  28  distaba  de  la  isla  del  Péndulo  no  más 
que  30  millas,  pero  en  los  dias  trascurridos  se  habia  deterio- 
rado mucho  el  Hansa  y  los  hielos  triunfantes  ya,  lo  tenian 
aprisionado  en  aquel  punto  distante  de  la  costa  unas  doce 
leguas. 

En  la  noche  del  9  de  Setiembre  divisaron  algunos  resplan- 
dores como  mensajeros  de  las  primeras  auroras  /oréales.  El 
12  dieron  caza  á  un  oso  que  atravesaba  la  llanura  seguido  de 
su  cría,  de  la  que  se  apoderaron,  y  el  osesno  fué  sujeto  con  una 
cadena  y  un  ancla  clavada  en  el  hielo;  allí  parecia  intranquilo, 
pero  no  tardó  en  devorar  ávidamente  un  trozo  de  la  carne  de 
su  madre  que  la  tripulación  descuartizaba.  Algunos  dias  des- 
pués desapareció  el  osesno  llevándose  el  ancla  y  la  cadena. 
Hegemann  comenzó  á  hacer  los  preparativos  para  la  invernada 
sobre  aquel  hielo  firme,  construyendo  una  casa  de  madera,  la- 
drillo y  carbón,  y  encerró  dentro  provisiones  y  combustibles  en 
gran  cantidad;  pero  el  8  de  Octubre  estalló  una  borrasca  de 
nieve  que  dejó  completamente  sepultados  la  casa  y  el  buque. 
Al  mismo  tiempo  el  campo  de  hielo  derivó  al  Sur  más  de  se- 
senta millas,  llevándolos  muy  próximos  á  la  isla  de  Liverpool. 
Algunos  hombre»  trataron  de  ganar  la  costa,  pero  no  les  fué 
posible  porque  un  canal  án  agua  libre  y  de  dos  millas  de  ancho 
ge  interponía  entro  Ja  tierra  y  la  helada  llanura.  El  19,  un  nuevo 
temporal  determinó  la  completa  pérdida  del  buque,  cuyo  casco 
y  quilla  fueron  destrozados  por  los  hielos,  quedando  aquél  le- 
vantado hasta  diez  y  siete  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
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Pronto  se  descargó  el  buque  do  lodo  lo  que  podía  ser  necesario, 
y  aquella  primera  noche  la  pasaron  á  la  intemperie  guardando 
los  objetos  reunidos  en  montón  sobre  la  nieve,  hasta  que  al 
siguiente  dia  fueron  trasladados  á  la  casa  que  hablan  cons- 
truido. El  casco  del  llansa  so  hundió  por  completo  bajo  la  nieve 
tres  dias  después,  pero  también  lograron  salvar  algunos  botes. 
El  campo  de  hielo  continuaba  derivando  á  lo  largo  de  la  costa 
de  Liverpool,  ya  liácia  el  estrecho  de  Scoreshy,  ya  de  nuevo 
hacia  el  Norte,  con  un  uniformo  movimiento  que  parecía  obe- 
decer al  cambio  de  marea;  pero  dicho  campo  ofrecía  bastante 
seguridad,  pues  su  espesor  pasaba  de  cuarenta  pies  y  su  ele- 
vación sobro  el  agua  no  media  monos  de  cinco.  Los  náufragos 
hallábanse  por  lo  tanto  allí  mejor  acondicionados,  en  su  opi- 
nión, que  sobre  la  costa  vecina,  la  (juc  carecía  de  habitantes, 
según  observó  Scoreshy,  durante  aquella  estación  del  año.  En 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  disfrutó  la  tripulación  de 
magníficas  auroras  borealoís  y  la  tiesta  de  Navidad  fué  celebrada 
alegremente.  El  26  los  consternó  el  aspecto  de  una  inmensa 
montaña  notante  que  se  dirigía  con  gran  velocidad  sobre  ellos, 
pero  afortunadamente  pasó  sin  chocar  á  muy  corta  distancia, 
perdiéndose  pi-onto  de  vista.  Durante  los  primeros  dias  del  raes 
de  Enero  sufrieron  riesgos  espantosos  y  perdieron  una  gran  par- 
te de  sus  víveres  y  provisiones  á  causa  de  las  f|||l|ltt'a8  i|ne  ex- 
perimentó el  campo  de  nievo  por  efecto  de  los  temporales;  aquél 
había  quedado  reducido  á  una  décima  parte  de  sus  piltiilllvas 
dimensiones  y  había  continuado  derivando  al  Sur  hasta  cercd 
de  sesenta  millas  más.  Se  previnieron  las  chaln[)a8  pura  ol  caso 
muy  probable  do  que  un  nuevo  desprodimiento  les  destruyera  la 
cabana  y  el  resto  de  sus  combustibles,  pero  afortunadamente  no 


ti 


EN  BUSCA  DEL   PASO   DEL   NORDESTE. 


16S 


hubo  que  utilizarlas.  Durauto  los  meses  do  Marzo  y  Abril  con- 
tinuó el  tempano  su  marcha  al  Sur,  y  ol  fi  do  Mayo  halláronse 
dentro  do  la  bahía  de  Nukarhik  y  en  ocasión  favorable  para  ga- 
nar la  costa,  lo  que  se  resolvió  en  consejo  general,  porqiu!  con 
el  deshielo  era  muy  aventurado  seguir  sobro  la  banca  do  nieve 
donde  habian  permanecido  mjís  de  doscientos  dias.  Una  vez  en 
tierra  buscaron  en  vano  un  sitio  conveniente  para  descargar  los 
botes,  pero  por  algunas  semanas  fueron  éstos  su  único  albergue, 
porque  las  nevadas  copiosas  no  les  permitieron  arribar  á  nin- 
guna playa.  Siguieron,  pues,  costeando  hasta  el  4  de  Junio,  en 
que  abordaron  por  fin  la  isla  de  Illuidlk,  y  desde  aquí  se  dirigie- 
ron á  una  bahía  próxima,  á  la  que  dieron  el  nombre  do  puerto 
del  Hansa.  Después  de  un  corto  descanso  siguieron  navegando 
al  Sur,  y  el  13  de  Junio  alcanzaron  las  inmediaciones  del  cabo 
Farewel;  hasta  entonces  no  habian  visto  habitante  alguno  en 
toda  la  costa,  poro  aquí  hallaron  una  población  de  esqui- 
males fundada  en  1827  por  los  misioneros  moravos,  algunos 
de  los  cuales  eran  los  jefes  absolutos  de  toda  la  comarca, 
que  constaba  de  unos  400  habitantes.  Los  náufragos  fueron 
muy  bien  recibidos  por  los  misioneros  y  alojados  en  su  casa, 
gran  edificio  de  madera  que  habia  sido  trasladado  desde  Dina- 
marca y  armado  allí  sobre  cimientos  de  roca.  Durante  su  per- 
manencia en  Friedrighathaly  que  así  se  llamaba  la  colonia,  tu- 
vieron ocasión  de  admirarse  por  m,is  de  un  motivo  comparando 
la  condición  y  costumbres  de  aquellos  esquimales,  con  los  que 
generalmente  se  encuentra  regidos  por  sí  mismos  y  sin  contacto 
con  los  eurnpoüs.  Aquellos  eran  limpios,  industriosos  y  muy 
honrados;  no  habia  entre  ellos  uno  solo  que  no  supiera  escribir 
su  nombre;  aficionados  á  la  música,  no  faltaba  alguno  que  hu- 
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bief.G  compuesto  liiniiios  rolifíiosos  así  como  otro  do  aquellos 
esquiíualos  ora  organista  de  la  iglesia. 

Los  marinos  alemanes  se  pusieron  en  marcha  para  Lichte- 
nan,  establecimiento  dinamarqués  do  cierta  importancia,  desde 
donde  pudieron  regrosar  il  su  país  á  bordo  de  un  buque  b.ille- 
ncro.  El  doctor  Lau])0  que  formaba  parte  do  la  ollcialidad  del 
Ilansa,  refiero  algunos  hechos  y  noticias  de  sumo  interés  sobre 
el  origen  de  estos  establecimientos.  La  antigua  colonia  de  los 
normandos  ha  debido  ocupar  el  mismo  sitio  donde  está  iioy 
Igallico  y  aún  puodon  verso  las  ruinas  de  la  casa  (]ue  ocupó 
Erico  Rauda....  Existen  allí  otras  muchas  ruinas  de  construc- 
ciones que  debieron  albergar  á  aquellos  antiguos  habitantes,  y 
también  murallas  do  piedra  aún  levantadas  y  que  debieron  ser 
de  gran  extensión,  pues  casi  todas  las  viviendas  de  aquel  pue- 
blo han  sido  edificadas  con  el  material  de  las  murallas. 
{La  Gemauia.)       Entre  tanto  la  Germania  había  contiimado  navegando  por 
entre  la  niebla  y  los  hielos,  y  el  27  de  Julio  so  hallaba  en  los 
73"  do  latitud  por  10  do  longitud  Oeste.  Durante  a(fuellos  días 
so  pusieron  al  habla  con  algunos  buques  balleneros,  y  siguieron 
su  rumbo  al  Norte;  el  3  de  Agosto  habían  alcanzado  el  paralelo 
do  7i"  y  aquel  día  en  recordación  del  gran  geógrafo  alemán  Ge- 
rardo Kremoz,  conocido  por  Mercator,  desplegaron  la  bandera 
nacional  y  empavesaron  el  buque.  A  la  tardo  siguiente  divisaron 
laisla  del  Péndulo  y  poco  después  abordaron  la  costado  Groolan- 
día.  Luego  reconocieron  la  isla  Shannon  y  otros  muchos  puntos 
del  pequeño  conlinente,  y  el  13  de  Setiembre,  muy  acosados  por 
los  hielos,  dieron  fondo  en  la  isla  Sahine  disponiéndose  á  inver- 
nar en  ella.  Durantolos  diez  meses  que  permanecieron  allí,  rea- 
lizó la  oficialidad  muchas  excursiones  cien  tíficas  y  tuvieron  gran 


\ñ 


EN   nUSCV   DEI,   PASO   ÜKL   NORDKSTR. 


1«7 


abundancia  de  osos,  renos  y  toros  almizcleros,  los  que  les  pro- 
porcionaron excclento  carne  fresca.  En  una  do  las  excursiones, 
el  teniente  Payer  hizo  un  descubrimiento  curioso  y  de  gran 
importancia  para  el  porvenir  de  la  tierra  groenlandesa;  (;il  fué 
el  de  un  valle  espacioso  en  el  que  gruesas  capas  de  carbón  se 
ofrecían  ;í  la  vista.  Hallazgo  era  altamente  consolador  el  do 
aquel  depósito  inagotable  de  combustible,  allí  donde  eslu  ar- 
tículo es  de  tan  absoluta  necesidad. 

En  el  mes  de  Noviembre  el  teniente  Payer  efectuó  una  larga 
excursión  en  trineo  hasta  la  isla  do  Clavering^  acompañado 
del  doctor  Copeland  y  varios  marineros.  Durante  ella  ocurrió 
un  incidente  que  pudo  ser  lamentable.  «Un  oso  corpulento, 
saliendo  do  cutre  unos  témpanos,  acometió  al  doctor  Co- 
peland que  llevaba  descargada  su  carabina;  el  animal  derribó 
de  un  zarpazo  A  nuestro  compañero,  y  ya  empezaba  i'i  desgar- 
rarle el  capote  de  pieles,  cuando  el  Doctor,  sin  perder  su  sangre 
fria,  descargó  sobre  el  hocico  del  oso  un  fuerte  culatazo.  Este 
golpe,  dado  en  el  punto  más  sensible  (]uo  tienen  aquellas  íieras, 
lo  decidió  á  emprender  la  fuga,  aunque  volviendo  la  cabeza  re- 
petidas veces  como  si  de  niila  gana  abandonara  el  campo.» 

Desde  el  mes  de  Noviembre  comenzó  á  ser  el  tiempo  gene- 
ralmente tempestuoso  y  muy  frió;  A  veces  las  nevadas  duraron 
más  de  cincuenta  horas  consecutivas.  Para  pasar  los  dias  con 
más  provecho  y  distracción,  el  capitán  Koldewey  estableció  á 
bordo  una  escuela  teórico-práctica,  dando  conferencias  sobre 
las  ciencias  náuticas ;  el  doctor  Copeland  las  daba  de  Física  y 
el  doctor  Borgen  de  Geografía  astronómica.  Del  8  al  15  de 
Diciembre  sufrieron  un  verdadero  huracán  que  hizo  crujir 
espantosamente  el  buque  en  toda  su  lougitud;  una  fuerte  rá- 
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faga  sorprendió  al  doctor  Borgen  al  volver  de  su  observatorio 
y  lo  lanzó  por  el  aire  á  diez  pasos  de  distancia,  y  dos  marineros 
que  S(j  atrevieron  á  salir  hubieran  desaparecido  para  siempre 
entre  los  torbellinos  de  nieve  y  viento,  si  no  hubieran  hallado 
por  casualidad  un  ancla  de  buque  á  la  que  se  hicieí-on  firme'". 

La  temperatura  más  baja  que  sufrieron  fué  de  —  32*,  y  el 
punto  axtremo  de  la  costa  que  alcanzaron  los  exploradores  en 
trineo  fué  el  de  los  77"  10'  de  latitud.  En  la  noche  del  6  de 
Marzo,  cuando  se  disponían  varios  hombres  á  hacer  una  ex- 
cursión hacia  el  Norte,  el  doctor  Borgen ,  predestinado  por  lo 
visto  para  las  grandes  emociones,  se  halló  de  repente  cogido  y 
arrastrado  por  un  oso,  el  que  emprendió  la  huida  llevándolo 
entre  los  dientes  por  la  llanura  de  hielo,  mientras  le  perse- 
guían algimos  hombres  de  á  bordo ,  que  no  se  determinaban  á 
dispararle.  Por  fortuna  lograron  cortarle  la  huida,  y  entonces 
el  oso  soltó  al  Doctor  para  atacar  á  sus  enemigos  ;  éstos  le  hi- 
cieron varios  disparos,  espantándolo  ó  lüriéndolo,  pues  aban- 
donó el  campo.  El  Doctor  escapó  con  vida  por  milagro,  pero 
su  cráneo  lo  quedó  despellejado  y  en  varias  partes  del  cuerpo 
tenía  heridas  más  ó  menos  graves  hechas  por  los  dientes  de  la 
fiera:  sin  embargo,  no  tardó  en  restablecerse  con  el  uso  do  la 
nieve  aplicada  de  continuo. 

Hacia  fines  do  1870  el  buque  pudo  flotar  en  agua  libre,  y  sa- 
liendo entonces  de  su  invernadero,  hizo  rumbo  al  Norte,  re- 
conociendo varias  islas  y  bautizando  también  algunos  montes, 
como  el  pico  dePayer,  el  pico  do  Petermann,  el  Castillo  del  IHa- 
blo,  etcétera.  El  mal  estado  de  la  caldera  de  á  bordo,  unido  á  la  es- 
casez de  víveres  para  resistir  una  segunda  invernada,  decidió  á 
Koldewey  á  emprender  su  viaje  de  regreso  en  los  primeros  diag 
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de  Setiembre,  llegando  al  Weser  en  la  mañana  del  dia  11 .  Los 
tripulantes  do  la  German^a  desembarcaron  aquella  misma  tarde 
en  la  ciudad  de  Bremerhaben,  y  al  siguiente  dia  abrazaron 
con  verdadero  placer  á  sus  compañeros  del  Hansa  que  habían 
llegado  poco  antes. 

Las  expediciones  sobre  el  Spitzberg  se  repetían  sin  intervalo,  Barón  de 
pues  aun  las  científicas  eran  tan  numerosas  que  sería  muy 
largo  hacer  mención  de  todas  ellas.  Antes  do  Koldewey,  en 
1864,  el  profesor  Newton  de  Cambridge,  Birkbeck  y  Manners 
Sutton,  rdalizaron  sobre  aquel  país  un  viaje,  pero  sus  buques 
no  consiguieron  elevarse  hasta  la  latitud  que  se  proponían;  sin 
embargo,  la  expedición  no  fué  infructuosa  para  la  ciencia.  En 
1870  tuvo  lugar  otra  de  mayor  importancia  dirigida  por  el  fa- 
moso explorador  del  África,  barón  de  Hcuglin  y  por  el  conde 
Waldburg  Zeil,  á  bordo  de  un  buque  noruego  cuyo  capitán, 
Isaksen,  era  una  marino  experimentado.  Durante  los  tres  me- 
ses de  verano  reconocieron  toda  la  costa  oriental  del  Spitzberg 
levantando  cartas  de  sus  numerosos  archipiélagos,  islotes  y 
canales;  visitaron  la  isla  de  Edge,  una  de  cuyas  puntas  fué 
bautizada  con  el  nombre  de  Henglin,  así  como  llamaron  Aít- 
dendorff  á  un  monte  inmediato:  su  altura  no  bajaba  de  300  me- 
tros y  desde  la  cumbre  distinguieron  una  tierra  lejana  que  era 
la  del  Rey  Carlos,  en  nuestro  concepto  descubierta  entonces 
por  primera  vez,  y  no  por  Edge  en  1G17  con  el  nombre  de 
Wiche. 

En  el  estrecho  de  Walter  Thymen  encontraron  algunos  res- 
tos de  un  bti^ue  náufrago  que  sin  duda  habían  sido  acarreados 
por  la  corriente  del  Este  en  unión  de  muclios  troncos  flotantes. 
Heugliu  anotó  muy  curiosas  observaciones  sobre  la  física  y 
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1870. 


zoología  propias  del  Spitzberg.  Uno  de  los  fenómenos  más  no- 
tables que  ofrece  el  mar  por  el  Norte  de  aqueD-is  islas,  es  el 
sinnúmero  de  m  dIuscos  que  tapizan  su  superficie,  así  como  las 
bandadas  do  pájaros  que  en  filas  apiñadas  se  ciernen  sobre  el 
viajero,  do  modo  que  el  aire  y  el  mar  de  aquella  región  esté- 
ril presenta  á  veces  una  exuberancia  de  vida  animal,  que  no 
se  ven  en  parte  alguna.  Poco  más  tarde  Heuglin  visitó  con 
igual  provecho  la  Nueva  Zembla,  examinando  los  estrechos  de 
Matotahkin  y  de  Waigath.,  pero  no  pudo,  aunque  lo  intentó  va- 
rias veces,  internarse  en  el  mar  de  Kara. 

El  infatigable  viajero  Nordenskiold  había  hallado  por  suerte 
al  hombre  que  necesitaba  para  llevar  adelante  sus  atrevidas 
empresas;  tal  era  el  opulento  banquero  Sr.  Dickson,  cuyo  amor 
á  la  ciencia  geográfica  y  cuya  confianza  en  el  sabio  profesor, 
le  inspiraban  hermosos  planes  de  los  que  hacía  partícipe  á  su 
amigo,  quien  á  su  vez  no  necesitaba  sino  una  ligera  indicación 
para  ponerlos  en  práctica  inmediatamente  lleno  de  valor  y  de 
entusiasmo.  Ni  su  esposa,  ni  sus  hijos,  ni  sus  conciudadanos 
eligiéndolo  como  representante  en  la  Cámara  Nacional,  eran 
capaces,  de  detenerlo  en  la  gloriosa  vía  de  los  grandes  descu- 
brimientos á  que  estaba  predestinado.  Así,  pues,  cuando  ape- 
nas habia  transcurrido  un  año  de  su  líltimo  viaje,  Dickson 
consultó  á  Nordenskiold  si  valdría  la  pena  el  intentar  un  paso 
por  el  Norte  del  Spitzberg  en  dirección  al  Polo,  y  el  sabio  pro- 
fesor halló  la  idea  excelente,  pero  al  mismo  tiempo  opinó  que 
áatcs  le  era  necesario  resolver  una  duda  para  mayor  garantía 
del  éxito.  La  excursión  debia  precisamente  efectuarse  en  tri- 
neos y  estos  trineos  sólo  podían  ser  conducidos  por  perros  ó 
por  renos ;  faltaba  averiguar  cuáles  de  estos  dos  animales  de- 
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bian  elegirse,  porque  los  unos  son  rumiantes  y  los  otros  son 
carnívoros,  y  la  diferencia  radical  de  sus  alimentos  (que  no 
debian  faltarles  nunca),  planteaba  un  verdadero  problema.  Para 
resolverlo,  halló  NordenskiOld  un  sencillo  expediente;  tal  era 
marcharse  á  la  Groenlandia  y  adquirir  .allí  por  medio  de  ensa- 
yos prácticos  el  convencimiento  que  deseaba;  esto  constituiría 
sólo  una  pequeña  demora  para  realizar  la  empresa  magna. 

Conformes,  pues,  con  este  arreglo,  Dickson  habilitó  un  bu- 
que dinamarqués  llamado  la  Ballena,  y  NordonskiOld  invitó 
amablemente  á  tres  sabios  dignos  de  su  amistad  para  que  le 
acompañaran.  Estos  fueron  los  señores  Berggren  (que  ya  cono- 
cemos como  botánico),  Obery  (zoólogo)  y  NordstrOm  (geólogo)  y 
juntos  zarparon  de  Copenhague  el  15  de  Mayo  de  1870  en  di- 
rección á  Groenlandia.  A  fines  de  Junio  alcanzaron  su  costa 
occidental  y  la  recorrieron  desde  los  67  á  71*  de  latitud,  dete- 
niéndose er.  muchos  puntos  cuyas  verdaderas  situaciones  de- 
terminaron corrigiendo  los  errores  de  las  antiguas  cartas.  En  la 
isla  de  Disco  recogieron  muchos  vegetales  fósiles  que  después 
fueron  clasificados,  resultando  algunas  especies  nuevas,  sobre 
todo  las  halladas  en  terrenos  cretáceos. 

Nordenskiüld  creyó  llegado  el  momento  de  efectuar  la  prueba 
anunciada  y  se  dispuso  á  escalar  los  grande?  ventisqueros  del 
interior  de  Groenlandia,  que  probablomen  te  jamás  habrían  sido 
hollados  por  la  planta  del  hombre;  pi;¿s  los  esquimales  creían 
de  lodo  punto  imposible  subir  por  aquellas  montañas  de  nieve. 
El  doctor  Berggren  acompañó  á  NordenskiOld  y  ambos  invirtie- 
ron seis  días  en  elevarse  hasta  700  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  resistiendo  á  extraordinarias  fatigas,  salvando  innume- 
;-ables  peligros  y  abandonados  de  los  esquimales  que  llevaban 
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á  sueldo.  Al  volver  de  esta  expedición  (¿uedó  resuelio  el  pro- 
blema, y  el  distinguido  sabio  ya  sabía  sin  ningún  género  do 
duda  que  los  renos  debian  ser  los  animales  preferidos  para  tirar 
áe  sus  trineos,  y  no  los  perros,  porque  si  bien  son  muy  resis- 
tentes tienen  una  voracidad  que  no  podria  ser  satisfecha  donde 
la  caza  no  fuera  muy  abundante. 

Respecto  á  las  conquistas  geológicas  realizadas  por  el  sabio 
profesor,  dice  el  mismo:  «Tuve  allí  ocasión  de  observar  la  na- 
turaleza de  una  formación  que  duranto  un  gran  período  geoló- 
gico cubria  mucha  parle  de  los  países  civilizados  de  Europa. 
Esta  materia,  aunque  ya  habia  dado  lugar  á  una  import^-nte 
polémica  en  todos  los  idiomas ,  no  habia  sido  nunca  exami- 
nada por  ningún  geólogo.  r>  Gomo  ya  no  habia  nada  que  se  opu- 
siera á  realizar  la  magna  expedición  proyectada ,  ésta  comenzó 
;i  organizarse ,  y  muy  pronto  tendremos  ocasión  de  referir  sus 
peripecias  y  resultados. 

Por  esta  misma  época  habia  sido  confirmada  la  posibilidad 
de  una  navegación  fácil  por  todo  el  mar  de  Kara  en  ciertos 
meses  de  algunos  años.  Los  hermanos  Johannesen  le  recor- 
rieron independientemente  y  en  diversa  época;  uno  de  ellos 
llevó  acabo  la  circunnavegación  de  la  Nueva  Zembla  en  1870, 
y  el  otro  en  Octubre  de  1871  halló  un  mar  libre  más  allá  del 
paralelo  de  70°.  Poco  antes  el  ruso  Siderof  habia  hecho  la 
observación  que  la  costa  de  Siberia  entro  el  Obi  y  el  Yencssei, 
solia  estar  libro  de  hielos  durante  cuatro  meses  del  año,  y  que 
la  partí,  más  difícil  de  atravesar,  que  era  el  estrecho  fie  Jugar, 
podria  franquearse  rápidamente  en  un  buque  de  vapor,  lo 
que  conseguido  establecerla  un  comercio  importante  entre 
Europa  y  las  costas  de  Siberia.  Este  resultado  hubiera  sido 
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de  gran  utilidad  para  Siderof  que  era  dueño  do  ricas  minas 
inmediatas  al  Yenessei,  pero  aunque  ofreció  un  valioso  pre- 
mio para  los  buques  que  llegaran  hasta  aquel  rio ,  y  aunque 
el  antiguo  capitán  Alien  Young  intentó  la  empresa,  no  consi- 
guió aquél  su  objeto  apetecido. 

Pero  no  cabe  duda  que  durante  los  inviernos  de  1870  y  1871, 
el  mar  de  Kara  se  halló  despejado  do  hielos  casi  en  su  totalidad, 
y  tan  recorrido  y  poblado  de  buques,  relativamente,  como  el 
Atlántico,  pues  sólo  los  pescadores  noruegos  pasaban  de  sesenta 
y  de  éstos  algunos  lograron  bojear  la  Nueva  Zembla  además  de 
Johannesen.  El  capitán  Mack  fué  do  los  que  con  más  provecho 
realizaron  este  viaje,  porque  estudió  los  fenómenos  del  Gulf- 
Stream  cerca  de  las  islas  de  este  nombre ,  así  como  hizo  notar 
la  circunstancia,  ya  advertida  en  otroo  muchos  parajes,  de  que 
el  tiempo  obra  en  aquellas  regiones  una  creación  rápida  de 
nuevas  tierras,  al  extremo  de  que  el  banco  de  arena  descubierto 
por  Barentz  hace  300  años ,  estaba  convertido  en  un  islote, 
el  Hellwald ,  qne  se  eleva  treinta  metros  sobre  la  superficie  del 
mar.  En  el  estrecho  de  Matochkin  encontró  Mack  al  capitán 
noruego  Carlsen  y  navegaron  juntos  hasta  el  3  de  Setiembre 
en  que  los  separó  una  espesa  niebla ;  sin  embargo ,  ya  habian 
hecho  excelentes  observaciones  enmendando  la  situación  erró- 
nea de  la  punta  Nordeste  de  Nueva  Zembla. 

No  obstante  de  haber  sido  estas  islas  circunnavegadas  varias     Elling  Carlsen. 
veces,  ningún  capitán  habia  abordado  la  Bahía  de  los  Hielos,       i  svi . 
donde  Barentz  invernó  en  1596.  A  Elling  Carlsen  le  estaba  re- 
servado ser  el  primero  que  con  su  buque  el  Sólido  fondeara  en 
el  interior  de  aquella  bahía.  Este  capitán  habia  llevado  á  cabo 
innumerables  viajes  por  los  mares  del  Norte  durante  veinte 
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años,  y  A  tan  constante  peregrino,  lógico  parece  que  ningún 
misterio  le  tuvieran  vedado  los  fantasmas  de  aquellas  regiones. 
El  9  de  Setiembre  de  187 1  desembarcó  en  la  BaUia  de  los  Hielos 
y  no  tardó  muclio  en  descubrir  una  casa  de  madera  en  perfecto 
estado  de  conservación ,  cuyas  dimensiones  eran  de  nueve  me- 
tros de  largo  y  seis  de  ancho,  con  proporcionada  altura;  el  in- 
terior de  esta  casa  hallábase  tan  bien  dispuesto  y  arreglado 
como  cuando  Barentz  la  abandonó  275  años  rintes.  Al  penetrar 
en  ella  Carlsen  se  conmovió  profundamente,  y  más  aún, 
cuando  examinó  los  mil  objetos  que  hablan  pertenecido  al  ilus- 
tre marino  holandés  y  que  estaban  allí  como  fieles  testimonios 
do  sus  padecimientos  y  de  su  gloria.  Carlsen  recogió  todos 
aquellos  objetos,  así  como  la  carta  que  hablan  dejado  coleada 
de  la  campana  de  la  chimenea  y  cuyo  texto  ya  conocemos. 

Entre  los  utensilios  recogidos  se  hallaban:  ün  reloj,  dos 
compases,  dos  bastones  para  la  nieve,  cuatro  instrumentos  náu- 
ticos, una  flauta,  veintiséis  candeleros  de  estaño,  una  silla  pin- 
tada  de  rojo,  tres  balanzas,  una  caja  de  botones,  una  alabarda, 
una  bala  de  cañón,  seis  limas,  diez  y  nueve  cartucheras,  algu- 
nas llenas  de  pólvora,  dos  cacerolas  de  cobre,  una  barra  de 
hierro,  un  cañón  de  arcabuz ,  unas  tijeras ,  una  plancha  de 
ziíic,  un  jarro  de  barro,  un  par  de  botas,  una  espada,  frag- 
mentos de  mttchos  grabados,  tres  libros  en  folio,  etc.,  etc.  Uno 
de  estos  libros  era  la  Historia  de  China  de  Mendoza,  traducida 
al  holandés,  y  otro  El  Arte  de  Navegar,  de  Pedro  Medina  (1). 


(t)  Pedro  Medina  era  natural  de  Sevilla,  sabio  matemático  y  excelente  piloto; 
dejó  escritoi;  Bi  A^te  de  Navegar  (1515  en  folio);  Libro  de  lat  grandttat  y  eotat  me- 
morabUt  de  España  (1513);  Reglamento  de  navegación  (1563),  y  otras  varias  obras 
muy  notables. 
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Carlscn  volvió  ú  darse  &  la  vela  el  14  do  Setiembre,  y  ba- 
jando la  costa  oriental  de  la  isla,  aunque  no  tan  fácilmente 
por  causa  de  los  hielos  como  su])ió  la  occidental ,  completó  la 
circunnavegación  de  Nueva  Zembla  y  luógo  se  dirigió  á  Eu- 
ropa, fondeando  en  Hammersfest  el  4  de  Noviembre.  Apenas 
se  tuvo  allí  conocimiento  de  las  reliquias  que  conducía  el 
buque,  el  holandés  Lister  Kay  se  trasladó  á  bordo  y  le  com- 
pró íí  Garlsen  todos  los  objetos  que  habia  sacado  de  la  histórica 
casa  del  Puerto  de  los  Hielos.  Kay  los  condujo  A  la  Haya  y  los 
entregó  al  Gobierno  holandés  mediante  la  misma  suma  que 
habia  desembolsado.  Hoy  pueden  verse,  en  el  Museo  Naval  de 
aquella  población,  colocados  los  objetos  todos  dentro  de  una 
casa  construida  porfectamente  igual  á  la  que  existe  en  Nueva 
Zembla  y  decorada  con  arreglo  al  dibujo  de  Gerardo  Veer, 
cuya  exactitud  asombrosa  tuvo  Gailsen  ocasión  de  atestiguar. 
Este  marino  en  1863  habia  realizado  también  la  circunna- 
vegación del  vSpitzberg  con  el  bric-barca  Juan  Mayen  y  habia 
distinguido  la  tierra  Gillis  aunque  muy  lejana.  Pronto  volve- 
remos á  hablar  de  este  audaz  navegante  con  motivo  de  una 
de  ias  más  famosas  expediciones  llevadas  á  cabo  en  estos  últi- 
mos años. 

Durante  los  mismos  meses  de  1871,  en  que  Garlsen  recorría 
la  Nueva  Zembla,  el  rico  capitalista  Leigh  Smíth  equipó  un  bu- 
que para  dirigirse  hacia  el  Spitzberg  y  navegar  al  Norte  cuanto 
le  fuera  posible.  Salió  acompañado  del  capitán  noruego  Ulve, 
y  sin  diflcultades  llegaron  al  estrecho  de  Hinlopen,  en  cuya 
entrada  oriental  se  detuvieron  para  reconocer  la  pequeña  co- 
marca llamada  Guillermo  que  habia  sido  supuesta  una  penín- 
sula, siendo  una  isla  que  los  expedicionarios  bojearon.  Tam- 


f 


■M 


Leigh  Smilh 

Y 

Vire. 

i  874. 


'•í^tÜ^aMMMWtaMMV 


"i""ii  iii    I       Él»" 


tm 


mm 


r» 


HISTORIA  DE  LAS  EXPLORACIONES  ÁRTICAS 


^ 


bion  dieron  nombres  á  los  cabos  Norte  y  Sur  más  orientales 
de  la  Jala  Nordeste.  Dicha  isla  estaba  anteriormente  situada 
en  las  cartas  con  un  grave  error  de  longitud,  pues  su  costa 
meridional  es  mucho  más  extensa,  según  las  observaciones  de 
Ulve  y  Smith.  Una  vez  realizados  dichos  trabajos  y  no  pu- 
diendo  avanzar  hacia  el  Norte  por  esta  dirección  á  causa  de  los 
hielos,  volvieron  A  cruzar  el  estrecho  do  Hinlopen  y  en  su  en- 
trada Oeste  hallaron  la  mar  libre  que  les  permitió  subir  hasta 
las  Siete  Islas  y  avistar  el  cabo  Platen.  Estos  viajeros  llegaron 
á  la  latitud  de  81°  24';  seis  millas  menos  que  Scoresby  y  diez 
y  ocho  menos  que  NordcnskiOld. 

Al  año  siguiente,  Leigh  Smith  emprendió  oiro  viaje  hacia 
el  mismo  puuto,  pero  esta  vez  sólo  pudo  llegar  hasta  la  isla 
Edge  y  regresó  con  su  buque  muy  mal  tratado  por  los  bienios 
•1 B73.  y  los  temporales.  El  incansable  explorador  emprendió  en  1873 
su  tercer  viaje,  y  entonces  llevó  dos  buques,  uno  cargado  de 
provisiones  que  estacionó  en  una  bahía  al  Sur  de  el  Spitzberg, 
y  con  el  otro,  la  Diana,  se  dirigió  hacia  la  isla  de  Mayen  para 
hacer  rumbo  directo  al  Norte  por  entre  Groenlandia  y  el  Spitz- 
berg. El  buque  era  muy  sólido  é  iba  diestramente  dirigido  por 
el  capitán  ballenero  Fairweafher.  Gracias  á  esto,  pudo  elevarse 
la  expedición  hasta  el  Norte  del  Spitzberg  muy  combatida  por 
los  vientos  duros  y  por  los  muchos  hielos;  sin  embargo,  no 
fueron  infructuosas  las  nuevas  pesquisas  sobre  aquel  archi- 
piélago, bajo  el  punto  de  vista  científico.  Leigh  Smith  tuvo 
ocasión  en  este  viaje  de  socorrer  ton  víveres  frescos  al  profesor 
Nordenskiold,  quien  á  mediados  de  Junio  se  hallaba  realizando 
una  excursión  en  trineos  por  el  Norte  del  Spitzberg. 

En  efecto:  terminados  á  toda  satisfacción  los  preparativos 
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largos  y  minuciosos  de  la  grande  empresa  proyectada  por  Dick- 
8on  y  admitida  por  Nordcnskiüld,  zarpó  de  Tromsoe  el  21  do 
Julio  do  1872.  La  expedición  se  componía  del  vapor  Polhem, 
construido  expresamente  algunos  años  antes  para  el  servicio  de 
correo  entre  la  isla  de  Geothland  y  la  Suecia ;  del  brick-barca 
Gladan ,  que  conducía  una  casa  do  piezas  de  madera  y  hierro 
para  armarse  fácilmente  en  cualquiera  ocasión.  Conducía 
también  toda  clase  de  provisiones ,  gran  cantidad  de  carbón 
y  los  renos  que  debían  engancharse  á  los  trineos.  Por  ultimo, 
otro  pequeño  vapor  llamado  el  Tio  Adán  completaba  la  escua- 
drilla. El  Polhem  iba  mandado  por  el  teniente  de  navio  Palan- 
der  y  su  tripulación  era  de  diez  y  seis  hombres;  este  buque 
debía  adelantarse  solo  hasta  la  latitud  de  81°  cerca  de  las  <Stete 
Islas,  é  invernar  en  una  de  ellas.  Los  otros  dos,  después  de 
desembarcar  sus  cargamentos,  debían  regresar  á  Noruega  hasta 
el  verano  siguiente. 

Los  buques  doblaron  pronto  el  cabo  Norte,  pero  apenas  lle- 
garon á  las  cercanías  del  Spitzberg ,  les  acometieron  enormes 
témpanos  mucho  más  numerosos  de  los  que  de  ordinario  se 
hallan  en  aquella  latitud.  Con  mil  dificultades  llegaron  á  al- 
canzar la  bahía  de  Wcj/dey  Inégo  la  inmediata  de  Mussel;  pero 
desde  aquí  no  sólo  le  fué  imposible  al  Polhem  continuar  más 
adelante,  sino  que  los  otros  dos  buques  quedaron  estrechamente 
aprisionados  por  los  hielos  y  sin  otro  recurso  que  invernar 
en  dicha  bahía.  Este  fué  un  grave  contratiempo  para  Nordens- 
kiül ,  pues  como  aquéllos  no  se  hallaban  aprovisionados  para 
tan  larga  permanencia ,  tuvo  necesidad  de  repartir  los  víveres 
que  conducía  entre  las  tres  tripulaciones.  Además ,  otra  cir- 
cunstancia desgraciada  hizo  fracasar  el  primordial  objeto  do  la 
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expedición,  pues  los  cincuenta  renos  que  habian  sido  adquiri- 
dos en  Laponia  y  con  tanto  cuidado  conducidos  i\  bordo,  apé-- 
nas  desembarcaron  sobre  la  costa,  todos  huyeron  en  distintas 
direcciones  y  solamente  uno  se  pudo  recobrar.  Resignados, 
pues,  con  pasar  axli  el  invierno,  se  construyó  la  casa  en  sitio 
A  propósito  por  latitud  do 70"  53'  y  36"  30'do  longitud  Este  (islade 
Hierro)  y  fueron  trasladados  á  ella  lodos  los  víveres  y  utensi- 
lios necesarios ,  con  los  instrumentos  científicos  de  Nordons- 
kiüld.  Pero  cuando  ya  hablan  hecho  sus  cálculos  de  soportar  la 
invernada  con  las  provisiones  que  tenían,  una  nueva  contra- 
riedad vino  á  ponerlos  en  grande  aprieto.  En  una  bahía  vecina 
se  hallaban  también  aprisionados  seis  iKircos  pescadores  de  No- 
ruega que  reclamaron  auxilio  de  víveres  ú  sus  compatriotas; 
aquéllos  constaban  de  muchos  hombres,  y  Nordenskiüid  les  con- 
cedió los  socorros  más  necesarios,  pero  conservando  ya  para 
los  suyos  los  víveres  estrictamente  precisos,  por  lo  cual  una 
parte  de  aquellos  desgraciados  que  no  podían  absolutamente 
invernar  en  sus  buques  desprovistos,  se  dirigieron  hacia  la 
costa  Oeste  en  busca  de  la  Bahia  del  Hielo  donde  la  expedi- 
ción sueca  habia  dejado  un  depósito  de  víveres;  otro  grupo  de 
estos  pescadores  continuaron  en  sus  háleles  dirigiéndose  á  Eu* 
ropa  y  lograron  llegar  á  su  patria  después  de  innumerables 
peligros  y  sufrimientos.  Más  adelante  daremos  noticias  de  los 
diez  y  ocho  que  fueron  á  la  citada  bahia  eu  busca  de  provi- 
siones. 

Nordenskitíld,  entre  tanto,  habia  distribuido  el  tiempo  sabia* 
mente  y  establecido  una  ordenanza  severa  é  higiénica ,  gra- 
cias alo  que,  sin  embargo  do  sus  escasos  víveres,  consiguió- 
ron  ver  trascurrir  los  meses  de  invernada  gozando  casi  lodo:? 
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de  una  salud  poi'fot'ta;  «ólo  hubo  que  lamentar  la  muerte  do 
dos  marinuros.  El  "¿O  de  Octubre  desapareció  el  sol  que  no  vol- 
vió á  apercibirse  sobre  el  horizonte  hasta  el  21  de  Febrero:  lu 
temperatura  descendió  ¡\  menudo  hasta — ó  v  la  media  obser- 
vada durante  los  tros  meses  rigurosos  íuf'  v>i — 22*  centígrado. 
Esto  no  impidió  que  los  sabios  de  la  i  )migi  :i  se  dedicaran  A 
sus  naturales  funciones;  así  es  que  el  botánico  Kjellman  habia 
establecido  una  draga  a  travos  del  hielo  italadrado  en  lodo  su 
espesor)  logrando  recoger  del  fondo  del  mar  muchas  especies 
de  algas  y  otras  plantas;  el  aatrónonio  Wijkander  hizo  también 
notables  estudios  sobre  las  auroras  lioreales  y  sobre  la  re- 
flaccion. 

Hacia  fines  de  Abril,  el  profesor  NordenskiOld,  seguido  del 
repitan  Palander  y  catorce  marineros,  so  puso  en  marcha  con  va- 
rios trineos  donde  conducian  sus  provisiones.  Desde  un  prin- 
cipio hallaron  dificultades  inmensas  para  trasladarse  por  entre 
las  enormes  masas  de  hielo,  sufriendo  las  molestips  de  neva- 
das copiosas  y  torbellinos  de  nieve ;  sin  embargo ,  alcanzaron 
la  costa  septentrional  de  la  Isla  Nordeste  después  de  haber  tenido 
que  regresar  de  la  dirección  seguida  primeramente  sobre  las 
islas  de  Parry.  Doblaron  el  cabo  Pialen,  avistaron  el  grupo  de 
las  Siete  Islas,  y  desde  aquí  se  internaron  atravesando  y  esca- 
lando los  altos  ventisqueros  y  las  quebradas  tierras,  para  re- 
gresar á  la  bahía  de  Mussel  después  de  sesenta  dias  de  marcha. 
En  aquella  época  fué  cuando  Leigh  Siiüth  se  les  apareció  opor- 
tunamente para  aprovisionarlos  de  víveres  frescos,  de  los  que 
ya  estaban  muy  escasos. 

El  1.'  de  Julio,  el  deshielo  permitió  á  los  barcos  moverse 
con  libertad,  y  el  Gladan,  mandado  por  el  teniente  Yon  Kru- 
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sensteierna,  y  el  vapor  Tio  Adán,  mandado  por  el  piloto  Clase, 
abandonaron  su  fondeadero  y  regresaron  ú  Suecia.  Entre  tanto 
el  Polhem  con  Nordenskitíld,  Piílander,  el  teniente  de  navio 
italiano  Parent,  y  los  profesores  mencionados,  efectuaron  un 
largo  crucero  de  reconocimiento  por  aquellas  costas,  y  á  pri- 
meros de  Agosto  regresaron  á  Tromsoe. 

Nordenskiüld,  derrotado  esta  vez  en  su  empresa  por  tantas 
contrariedades  reunidas,  y  sin  haber  conseguido  el  objeto  que 
se  propuso  al  organizar  la  expedición,  fué  sin  embargo  recibido 
por  Dickson  con  los  brazos  abiertos,  y  sin  que  hubiera  mer- 
mado un  ápice  en  el  ánimo  de  este  Mecenas  la  alta  estima  y 
admiración  que  le  inspiraba  su  amigo,  ni  la  ardiente  fe  y  en- 
tusiasmo por  las  grandes  empresas  y  descubrimientos.  Como 
estas  expediciones  no  tenian  por  objeto  la  codicia  que  liemos 
visto  presidir  á  otras  muchas  en  épocas  anteriores,  los  fracasos 
estaban  previstos,  eran  disculpables,  y  antes  que  de  escarmiento 
servian  de  estímulo.  El  Sr.  Osear  Dickson,  siempre  generoso 
y  noble,  desde  el  momento  en  que  comprendió  por  la  tardanza 
de  los  buques  que  tenian  orden  de  regresar,  que  hablan 
quedado  aprisionados  entre  los  hielos  y  escasos  de  víveres, 
«puso  á  la  disposición  del  barón  Von  Otter  cien  rail  coronas, 
(136.000  pesetas),  con  objeto  de  que  nos  enviase  socorros  inme- 
diatamente. Von  Otter  consideró  esto  irrealizable,  y  desestimó 
la  proposición  (1).»  ■ 

En  efecto,  el  Ministro  de  Marina  suponía  que  ningún  buque 
hubiera  conseguido  llegar  al  Spitzberg  saliendo  de  Suecia  á 
fines  del  oloño. 


(1)    Ltttrts  áe  NordemkiOld. 
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La  confirmación  de  esta  hipótesis  no  so  hizo  esperar  mucho, 
pues  al  referir  en  su  patria  los  pescadores  noruegos  que  diez 
y  ocho  do  los  suyos  se  hallaban  refugiados  en  la  Bahía  del 
Hielo  y  sin  esperanzas  do  socorro,  la  opinión  pública  exigió  que 
inmediatamente  salieran  buques  para  recogerlos  y  salvarlos. 
Todas  las  objeciones  fueron  vanas,  y  el  21  de  Noviembre  zarpó 
el  vapor  Albertocon  este  fin,  mientras  que  otros  se  disponían  con 
diligencia  para  intentar  la  misma  empresa.  El  Alberto  navegó 
hasta  rebasar  el  meridiano  de  la  isla  Barentz,  evitando  sus 
cercanías  siempre  cubiertas  de  hielos,  pero  al  hallarse  en  los 
74°  de  latitud,  un  tiempo  huracanado  del  Oeste  le  hizo  correr 
hacia  la  costa  de  Suecia,  donde  arribó  desmantelado  y  con 
grandes  averías.  Al  fondear  el  Alberto,  otrc  iiuque  se  hallaba 
listo  para  reemplazarlo;  éste  era  la  gole'a  Isbiorn,  cuyo  capitán 
Kjelsen  cobró  mayores  ánimos  al  saber  quo  el  vapor  no  habia 
encontrado  hielos,  sino  temporales.  A  fines  de  Diciembre  se  dio 
á  la  vela  Kjelsen  en  su  pequeño  buque,  con  su  reducida  tripu- 
lación de  diez  hombres,  dirigiéndose  audazmente  hacia  el  Spitz- 
berg. En  las  inmediaciones  do  la  isla  Barentz  llegó  á  ser  el 
frió  tan  intenso,  que  los  marineros  no  podian  permanecer  sobre 
cubierta;  todos  los  objetos  metálicos  producían  dolorosas  que- 
maduras si  por  descuido  se  les  tocaba  sin  las  debidas  precau- 
ciones, y  la  maniobra  se  hizo  en  extremo  penosa,  porque  el 
velamen  se  endureció  y  las  jarcias  y  los  cabos,  como  si  todo 
se  hubiera  vuelto  de  piedra.  Para  bracear  el  ¿.parejo,  ó  aun 
para  halar  de  una  escota,  eran  ineficaces  las  fuerzas  unidas  de 
toda  la  tripulación.  ¿Cómo,  pues,  les  hubiera  sido  posible,  to- 
mar un  rizo,  ó  cargar  una  vela  si  por  acaso  el  viento  lo  hubiera 
hecho  necesario?  No  obstante,  el  capitán  Kjelsen  continuó  su 
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rumbo  al  Norte  con  su  barco  petrificado  y  revestido  de  nievo, 
.  ■  como  blanco  fantasma  entro  las  tinieblas  de  una  eterna  noche. 
Pero  la  resistencia  humana  tiene  sus  límites  ya  que  no  los 
tiene  la  osadía,  y  Kjelsen,  después  de  haber  conseguido  nave- 
gar hasta  distinguir  el  reflejo  luminoso  que  anuncia  la  pre- 
sencia do  los  hielos,  no  le  fuó  posible  prolongar  la  temeraria 
empresa  y  regresó  á  su  país. 
Mclson.  Pero  mal  convencidos  aún,  una  torcera  expedición  se  dispo- 

i873.  nia  ;í  partir  con  el  mismo  objeto  dos  semanas  después  de  la 
vuelta  do  Kjelsen.  El  nuevo  buque  era  un  hermoso  vapor  lla- 
mado Groenlandia  tripulado  por  setenta  hombres  y  construido 
expresamente  por  cuenta  del  célebre  armador  y  navegante 
Rosenthal.  Iba  mandado  por  el  antiguo  capitán  Santiago 
Mclson,  y  á  fines  de  Enero  zarpó  con  rumbo  hrtcia  el  Spitzberg; 
más  afortunado  que  los  anteriores  marinos  y  merced  á  la 
fuerza  de  su  máquina,  logró  remontarse  hasta  la  costa  Oeste 
de  aquel  archipiélago  y  avistar  la  entrada  de  la  Bahía  d^l  Hielo 
donde  se  halló  detenido  el  7  de  Marzo.  Sólo  distaba  de  tierra 
unas  diez  millas,  pero  le  fué  imposible  atravesarlas  á  causa  de 
la  disposición  y  naturaleza  de  los  hielos  que,  unos  recientes, 
•  .  otros  antiguos,  entrecortados  ó  amontonados,  no  permitían 

emplear  ningún  recurso  para  trasponerlos.  Los  botes  hubie- 
ran sido  inútiles  y  los  trineos  igualmente;  á  pié  flrnn  hubiera 
podido  intentarse,  pero  prescindiendo  de  los  espantosos  tra- 
bajos que  se  tendrían  que  resistir  hasta  encontrar  la  casa  do 
los  pescadores  náufragos,  se  corría  el  gran  peligro  de  que  en- 
tre tanto  fuese  el  buque  arrastrado  por  los  hielos  ó  por  el 
viento  lejos  de  allí,  dejando  sin  recursos  en  tierra  á  los  expe- 
dicionarios. Así,  pues,  no  hubo  posibilidad  de  socorrer  á  aque- 
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líos  pescadores,  y  el  Groenlandia  regresó  sin  su  intrépido  ca- 
pitán, que  habia  muerto  durante  la  travesía. 

Guando  en  el  verano  siguiente  el  capitán  Mack  tocó  en 
aquella  bahía,  hallóse  con  un  horrible  espectáculo.  Dentro  de 
la  casa  que  sirvió  de  refugio  á.  los  náufragos,  todos  ellos  en 
número  de  diez  y  ocho  eran  cadáveres;  no  obstante,  las  provi- 
siones abundaban  en  sus  despensas.  Por  un  diario  escrito  con 
mano  temblorosa  por  el  último  de  los  supervivientes,  se  ave- 
riguó que  todos  murieron  del  escorbuto  á  causa  de  haberso 
alimentado  con  carne  salada  (desdeñando  la  que  tenían  3n 
conserva)  y  bebidas  espirituosas,  unido  esto  á  la  falta  de  ejer- 
cicio que  viene  á  ser  la  base  de  un  sistema  higiénico  muy  ne- 
cesario en  las  altas  latitudes. 

Durante  el  año  de  1872  varios  capitanes  reconocieron  minu- 
ciosamente la  cesta  oriental  del  Spitzberg  comprendida  entre 
las  islas  Edge  y  la  del  Rey  Carlos.  Uno  de  ellos,  Altmann, 
describiendo  esta  última  isla  dice  que  se  compone  de  tres  prin- 
cipales y  dos  más  pequeñas,  y  que  la  más  septentrional  debe 
ser  la  llamada  tierra  Gillis.  Gomo  los  hielos  que  rodeaban  la 
costa  no  le  permitieron  aoordarla,  su  opinión  errónea  es  com- 
prensible. Un  mes  más  tarde,  á  mediados  de  Agosto,  el  capi- 
tán Nilo  Johnsen  logró  desembarcar  en  ella  y  registrarla 
desde  la  cumbre  de  un  monte;  así  observó  que  toda  era  una 
sola  isla  en  la  cual  los  terrenos  demasiado  bajos,  alternando 
con  las  altas  montañas,  le  hacían  aparecer  un  archipiélago. 
Johnsen  bautizó  algunos  de  sus  cabos  y  de  sus  puntos  más 
notables.  También  observó,  confirmando  lo  dicho  por  otros 
viajeros,  que  las  tierras  parecen  extenderse  y  elevarse  cada 
vez  más  ea  aquellas  regiones. 


\l 


lii 


,í!r 


184 


HISTORIA   DE   LAS   EXPLORACIONES   ÁRTICAS 


I    i''* 


í\ 


Paycr 

y 

Wyprecht. 

i  872, 


En  el  verano  siguiente  la  isla  del  Rey  Carlos  fué  de  nuevo 
visitada  por  el  capitán  Nilsen,  y  en  vista  de  las  descripciones 
que  hace  de  ella,  se  supone  que  debió  h;xberla  bojeado  aunque 
no  conste  así  en  su  derrota.  Esto  capitán,  lo  mismo  que  John- 
sen,  reconoció  que  aquella  tierra  constituye  una  sola  isla  y 
también  dio  nombres  á  varias  de  sus  puntas  y  montañas. 

Antes  de  referir  la  famosa  expedición  de  estos  dos  oflciales 
á  bordo  del  Tegetthoff,  conviene  mencionar  la  que  un  año  an- 
tes efectuaron  los  mismos  con  el  propósito  de  seguir  el  curso 
del  Gulf-Stream  hasta  las  más  altas  latitudes.  A  unes  de  Junio 
de  1871,  salieron  i'o  Tromsoe  y  pronto  alcanzaron  la  costa 
oriental  del  Spitzberg;  hasta  los  77*  de  latitud  no  tuvieron  que 
luchar  con  la  espesa  niebla  acaso  más  peligrosa  que  los  mis- 
mos hielos,  pero  merced  á  haber  encontrado  la  mar  casi  libre, 
lograron  elevarse  cerca  de  los  79°  donde  un  fuerte  viento  con- 
trario jCS  obligó  á  correr  al  Este  sobre  la  costa  de  Nueva  Zem- 
bla sin  haber  hallado  en  todo  aquel  trayecto  estorbo  alguno 
sobre  la  superficie  del  mar,  cuya  temperatura  media  llegaba 
á  4*  centígrado.  Sin  embargo  de  tan  excelentes  circunstancias, 
tuvieron  que  regresar  á  Tromsoe  por  falta  de  víveres,  más 
convencidos  que  nunca  de  que  era  muy  factible  hallar  el  paso 
del  Nordeste  por  encima  de  Nueva  Zembla. 

Esta  idea  se  acogió  con  verdadero  entusiasmo  por  el  Go- 
bierno de  Austria,  y  por  su  orden  fué  equipado  el  vapor  de  hé- 
lice Tegetthoff  cuya  máquina  era  de  cien  caballos  y  en  cuya 
bodega  se  habian  estivado  víveres  y  provisiones  para  tres  años. 
Dióse  el  mando  del  buque  al  teniente  de  navio  Carlos  Wi- 
precht,  excelente  marino,  y  como  oficial  de  derrota  se  nombró 
al  antiguo  y  valiente  capitán  Carlsen  cuya  larga  experiencia 
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y  conocimiento  de  los  mares  árticos  hacian  de  él  una  pode- 
rosa é  inapreciable  adquisición.  El  teniente  Julio  Payer  (que 
como  sabemos  efectuó  su  primer  viajo  con  Koldewey)  era  el 
otro  jefe  de  la  expedición  destinado  á  dirigir  las  excursiones 
por  tierra.  La  tripulación  se  componía  de  veinte  hombres  en- 
tre los  que  habia  austríacos,  alemanes,  ingleses,  italianos  y 
noruegos,  circunstancia  que  originaba  una  verdadera  confu- 
sión de  lenguas;  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo  lograron  enten- 
derse mediante  un  idioma  particular,  mezcla  de  todos  los  ci- 
tados. 

El  Tegetthoff  salió  del  rio  "Weser  el  13  de  Junio  de  1872  y  el 
3  de  Julio  llegó  á  Tromsoe  para  recoger  á  Garlsen  y  completar 
allí  el  carbón  consumido.  También  tuvieron  la  buena  idea  de 
procurarse  un  ukase  del  Gobierno  ruso  en  el  que  se  ordenaba 
á  todos  los  subditos  del  Imperio  que  prestasen  su  ayuda  incon- 
dicional á  los  expedicionarios  si  por  acaso  la  necesitaban.  Más 
tarde  se  verá  cuan  útil  les  fué  esta  oportuna  precaución.  El  14 
de  Julio  volvió  á  emprender  su  marcha  el  buque  y  el  25  hablan 
llegado  á  los  74°  30'  de  latitud  Norte,  donde  encontró  enormes 
masas  de  hielo  más  numerosas  de  lo  que  debia  esperarse  eri 
aquella  época  sobre  dicho,  paralelo. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  otros  historiadores  dejaremos  á  Pa- 
yer referir  su  viaje  conmovedor  y  asombroso,  descartándolo  de 
lo  que  no  revista  grande  interés  ó  provechosa  enseñanza. 
«Desde  pxincipios  de  Agosto  estuvimos  bloqueados  durante 
algunos  dias  de  tal  manera,  que  np  podíamos  hacer  un  movi- 
miento. Por  fin  logramos  abrirnos  paso,  y  en  los  75°  de  latitud 
encontramos  la  mar  libre  que  se  extendía  hasta  la  costa  de 
Nueva  Zembla.  Inmediatos  á  dicha  costa  volvieron  á  asaltar- 
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nos  los  hielos,  pero  gracias  á  la  poloncia  do  nuestra  máquina 
nos  abrimos  un  camino  y  pasada  la  isla  Guillermo  volvimos  á 
encontrar  la  mar  libre.  Cerca  de  esta  isla  luimos  alcanzados 
por  el  yacht  Ishjorn,  sobre  el  cual  el  conde  Wilczeck  (I)  habia 
realizado  su  difícil  viaje  desde  el  Spitzberg,  con  objeto  de  de- 
jar en  el  cabo  Nassau  un  depósito  de  provisiones  para  nos- 
otros. Los  dos  buques  navegaron  de  conserva  hasta  la  isla  de 
Barentz  (en  Nueva  Zembla)  donde  grandes  masas  le  hielo 
llevadas  hacia  la  costa  por  los  vienfos  del  Sudoeste,  nos  cer- 
raron el  paso  durante  una  semana.  El  '^1  de  Agosto  pudimos 
franquear  la  barrera  y  entonces  nos  separamos  del  yacht, 
continuando  el  Tegetthoff  su  rumbo  al  Norte.  ¡  Pero  qué  vanas 
eran  nuestras  esperanzas;  la  noche  nos  encontró  aprisiona- 
dos en  los  hielos,  y  aprisionados  para  d(;«  años  largos  y  terri- 
bles! 

»Las  heladas  excepcionalmente  prematuras  y  abundantes  del 
otoño  de  1872,  solidificaron  pronto  los  fragmentos  de  hielo 
que  nos  rodeaban ,  de  tal  suerte ,  que  todos  nuestros  esfuerzos 
eran  inútiles  para  separarlos  por  la  increíble  elasticidad  y  por 
la  rapidez  con  que  volvían  á  unirse  los  pedazos  que  lográbamos 
romper.  Así,  pues,  nos  encontramos  á  merced  del  viento  que 
hacía  derivar  hacia  el  Nordeste  el  campo  de  hielo.  Nuestra 
posición  llegó  á  hacerse  muy  peligrosa  á  causa  de  la  enorme 
presión  de  las  bancas.  Muchas  veces  temerosos  de  que  el 


(1)  El  conde  Wilczeck,  acompañado  del  barón  Sternech  y  del  g'eólogo  Hans-HS- 
fer  realizaba  entonces  una  notable  exploración  por  la  costa  de  Nueva  Zembla,  y 
después  de  recorrer  su  parte  meridional,  se  dirigió  á  la  desembocadura  del  Pet- 
chora  donde  abandonó  el  yacht  para  remontar  el  rio  y  volver  por  tierra  hasta  Mos- 
cou, Rata  excursión  fué  muy  provechosa  para  la  ciencia. 
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buque  (luedara  aplastado ,  nos  dispusimos  á  abandonarle  y  esto 
en  medio  de  la  noche  polar  y  sin  saber  por  qué  lado  buscar 
nuestra  salvación.  Felizmente  o\  buque  resistió  bastante  bien 
aunque  quedó  muy  levantado  de  popa  y  escorado  sobre  babor. 
Entonces  fué  necesario  hacer  los  preparativos  para  pasar  el  in- 
vierno en  esta  posición  incómoda ;  cubrimos  la  cubierta  do 
una  capa  do  nieve  y  la  agaleramos  de  Arme.  Se  tuvo  un  cui- 
dado muy  especial  en  tener  siempre  ocupada  la  tripulación ,  se 
distribuyeron  las  guardias,  se  reglamentaron  los  ejercicios  y 
so  organizó  la  academia.  Los  domingos  todos  se  reunían  para 
escuchar  la  lectura  de  la  Biblia  á  la  luz  de  una  lámpara  de  aceite 
de  ballena.  Las  observaciones  meteorológicas  se  hacian  con  re- 
gularidad. El  teniente  Brosch,  el  capitán  Garlsen  y  otros  ofi- 
ciales se  relevaban  cada  dos  horas. 

»La  incerlidumbre  de  nuestra  posición  nos  obligaba  á  man- 
tener constantemente  una  guardia  sobrecubierta  para  acechar 
el  paso  de  los  osos  cuya  carne  ambicionábamos  mucho.  El  es- 
tado sanitario  de  la  tripulación  fué  poco  satisfactorio  durante  el 
primer  invierno  y  nuestro  excelente  cirujano,  el  doctor  Kepes, 
estuvo  ocupado  con  demasiada  frecuencia.  El  escorbuto  se 
manifestó  á  pesar  de  todas  las  precauciones  tomadas,  teniendo 
por  causa  la  congelación  de  la  humedad  que  cubria  las  paredes 
de  la  cámara,  y  sobre  lodo  el  abatimiento  moral  que  inspiraba 
nuestro  triste  estado. 

»E1 28  de  Octubre  el  sol  desapareció  bajo  el  horizonte  para 
no  volveren  109  dias.  Todas  las  aves  nos  hablan  abandonado, 
y  durante  cinco  meses  eternos ,  tuvimos  que  vivir  en  los  cama- 
rotes á  la  luz  de  las  lámparas.  Durante  muchas  semanas  fué 
imposible  salir  de  á  bordo.  Cuando  un  cambio  sübito  de  tempe- 
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ratura  hacía  dilatar  el  hielo,  espesos  vapores  se  desprendían  de 
61  oscureciendo  el  cielo  encima  de  nosotros  y  condensándose 
enseguida,  para  caer  convertido  en  una  nieve  muy  abundante. 
En  el  curso  del  invierno  do  1873  á  1874,  tuvimos  de  esla  nieve 
hasta  dos  pies  de  espesor,  y  al  empezar  la  primavera  el  Teget- 
t/ío/f  estaba  completamente  sepultado  bajo  una  espesa  sábana, 
aunque  toda  la  nieve  del  invierno  habia  desaparecido  durante 
el  verano.  El  diade  año  nuevo  no  nos  llovó  ninguna  esperanza 
de  cambio  en  nuestra  situación ;  el  buque  derivaba  hacia  el 
Nordeste  y  nosotros  creíamos  que  nos  conduela  hacia  la  costa 
de  Siberia.  Sin  embargo,  el  destino  lo  habia  decidido  de  otro 
modo,  pues  cuando  hubimos  atravesado  el  meridiano  de  73", 
el  viento  cambió  y  fuimos  arrastrados  irremisiblemente  hacia 
el  Noroeste. 

»E1 16  de  Febrero  el  sol  reapareció  sobre  el  horizonte,  y  el  25 
la  presión  del  hielo  que  nos  habia  atormentado  hasta  entonces 
y  nos  habia  encerrado  en  una  muralla  de  blancos  y  escarpados 
montes ,  cesó  de  un  modo  tan  brusco  como  habia  empezado.  El 
frió  continuó  siendo  intenso;  la  temperatura  media  en  Febrero 
fué  de — 3r  Fahrenheit  ( — 35"  centígrado),  y  hacia  fin  del  mes 
alcanzó  un  mínimun  de  —  51°  Fahrenheit  ( — 46°  centígrado). 
Las  auroras  boreales  iluminaron  el  cielo  con  incomparable  es- 
plendor durante  toda  la  duración  del  invierno,  pero  llegaron  á 
ser  menos  numerosas  á  medida  que  los  dias  aumentaban.  Las 
auroras  y  los  fenómenos  magnéticos  fueron  observados  por  el 
capitán  Wyprecht,  cuyo  resultado  se  propone  publicar. 

»En  el  verano  de  1873  volvió  á  renacer  nuestra  esperanza  de 
que  se  rompiera  el  hielo  que  nos  aprisionaba  devolviéndonos 
la  libertad;  durante  esta  estación  observamos  una  temperatura 
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máxima  de  7", 5  centígrado.  La  media  del  año  anterior  habia 
sido  de  2,15  Fiíhrenheit  ( — IG^Só  centígrado).  Nuestra  espe- 
ranza se  fundaba  en  que  la  nievo  se  evaporase  ó  se  derritiera 
por  efecto  del  calor  solar  ó  que  los  vientos  y  las  olas  las  dise- 
minaran, pero  esto  no  parcela  factible  en  un  mar  cuya  tem- 
peratura no  se  elevaba  nunca  encima  del  punto  de  congelación. 
Sin  embargo,  aquellos  efectos  llegaron  ú.  convertir  el  campo  que 
nos  rodeaba  en  un  mar  cubierto  de  nn  fango  caótico  y  espeso. 
Animados  con  esto  hicimos  nuevos  esfuerzos  para  ganar  nues- 
tra libertad,  y  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto  se  em- 
plearon en  vanas  tentativas  para  atravesar  e .  hielo  que  nos 
cenia;  pero  nuestro  enorme  témpano  huüia  alcanzado  un  es- 
pesor de  cuarenta  pies  con  la  acumulación  incesante  de  otros 
muchos.  El  centro  de  nuestro  buque  así  como  su  popa  levan- 
tada, permanecían  fijos  sobre  el  hielo,  y  como  la  nieve  se  habia 
evaporado  á  nuestro  alrededor  hasta  una  profundidad  de  18 
pies,  nos  encontrábamos  elevados  á  una  considerable  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  campo  de  hielo  variaba  de  dimen- 
siones casi  de  continuo;  en  Agosto  de  1873  tenía  de  cinco  á 
siete  millas  de  diámetro. 

»En  Julio,  los  vientos  del  Norte  nos  llevaron  hacia  el  Sur 
hasta  el  paralelo  de  79',  pero  en  el  mes  siguiente  nos  hicieron 
derivar  de  nuevo  hacia  el  Norte.  Debo  hacer  constar  que  estos 
movimientos  de  deriva  no  se  debían  á  las  corrientes  oceánicas, 
sino  á  los  vientos;  pues  en  cuanto  éstos  calmaban,  el  campo  se 
quedaba  inmóvil.  Hicimos  observaciones  sobre  la  temperatura 
del  mar  á  diversas  profundidades,  y  con  la  draga  nos  procu- 
ramos una  pequeña  colección  zoológica  de  la  que  sólo  una  parte 
pudo  ser  llevada  á  Europa...  Cada  día  era  más  débil  nuestra 
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esperanza  do  que  el  hielo  se  rompiese,  aunque  á  menudo  escu- 
chábamos los  crujidos  de  las  masas  por  efecto  do  su  disloca- 
ción; y  sin  embargo,  las  negras  bandas  que  se  extendían  en  el 
horizonte,  nos  pi-obaban  la  existencia  de  pasos  libres.  Ya  está- 
bamos resignados  á  soportar  un  segundo  invierno  tan  inactivo 
y  peligroso  como  el  primero ,  cuando  la  situación  se  mo- 
dificó repentinamente  de  una  manera  lan  favorable  como 
inesperada.  Hacía  mucho  tiempo  derivábamos  á  través  do  una 
parle  del  Océano  Ártico  que  ningún  navegante  habia  visitado 
aún,  pero  ú  pesar  de  la  extrema  vigilancia  que  teníamos,  no  ha- 
bíamos podido  distinguir  tierra  alguna.  Fué,  pues,  un  acon- 
tecimiento de  gran  importancia  la  súbita  aparición  de  una  costa 
montañosa  que  el  M  de  Agosto  vimos  destacarse  por  el  Norte 
á  menos  de  catorce  millas  de  distancia.  Gomo  por  encanto  olvi- 
damos todas  nuestras  miserias  pasadas,  c  instintivamente  nos 
precipitamos  hacia  esta  tierra  sin  advertir  que  no  podíamos  pa» 
sar  de  la  orilla  de  nuestro  banco  de  hielo.  Durante  meses  es- 
tuvimos condenados  al  suplicio  de  Tántalo,  pero  en  fin ,  á  me- 
diados de  Octubre ,  nos  acercamos  á  tres  millas  de  una  de  las 
islas  que  se  destacaban  de  la  gran  tierra.  Entóneos  perdimos 
toda  prudencia  y  sin  detenernos  un  momento  nos  lanzamos  á 
través  de  la  superficie  entrecortada  del  banco  de  hielo,  logran- 
do alcanzar  la  tierra  q-ue  estaba  situada  en  paralelo  de  79°  54'. 
El  hielo  que  cubría  el  mar  hasta  la  orilla,  sólo  tenía  un  pié  de 
espesor  y  era  evidente  que  habia  habido  allí  un  canal  de  agua 
navegable  durante  el  verano. 

«Nadie  puede  imaginarse  una  isla  de  aspectci  tan  triste  y  de- 
solador como  aquélla ,  pues  la  nieve  y  el  hielo  la  cubrían  en 
su  totalidad.  Pero  su  importancia  á  nuestros  ojos  era  tan  grande 
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que  le  pusimos  el  nombre  del  conde  Wilczek ,  orf^anizador  de 
la  expedición.  El  sol  nos  habia  dejado  por  segunda  vez  el  22  de 
Octubre,  pero  aprovechamos  algunas  horas  del  crepúsculo  para 
emprender  pequeñas  excursiones  hasta  dos  millas  distantes  del 
buque;  sin  embargo,  no  pudimos  saber  nada  decisivo  sobre  la 
naturaleza  do  esta  comarca.  /.Era  una  tierra  de  extensión  con- 
siderable ó  simplemente  el  extremo  meridional  de  islas  do  poca 
importancia;'  La  oscuridad  creciente  do  la  noche  polar  impedia 
por  el  momento  toda  exploración;  nuestro  gran  temor  era  que 
los  vientos  del  Norte  nos  separaran  de  aquel  sitio  antes  que 
la  entrada  de  la  primavera  nos  pefmitiese  emprender  viajes  de 
reconocimiento.  Al  mismo  tiempo  nuestra  posición  era  muy 
insegura;  los  vientos  del  Sudoeste  nos  hablan  empujado  sobre 
la  tierra  y  durante  la  primera  mitad  de  Octubi-e  el  Tegetthoff 
sufrió  enormes  presiones  de  los  hielos ;  teníamos  en  perspec- 
tiva la  vuelta  de  los  dias  llenos  de  ansiedad,  sei"^"'intes  á  los 
que  ya  habíamos  pasado:  por  el  temor  de  una  catástrofe  toma- 
mos las  mismas  medidas  de  precaución  que  en  el  anterior  in- 
vierno y  estuvimos  preparados  para  abandonar  el  buque  en  un 
momento  crítico.  Sin  embargo,  la  Providencia  veló  por  nos- 
otros y  vimos  trascurrir  la  segunda  noche  polar,  de  125  dias, 
con  menos  horrores  que  la  primera.  La  presión  de  los  hielos 
no  fué  tan  grande  y  el  Tegetthoff  permaneció  sin  quebranto  á 
tres  millas  distante  de  la  costa  más  vecina. 

»En  el  curso  de  este  invierno  cayó  mucha  más  nieve  que  du- 
rante el  anterior.  En  medio  de  Ivé  tinieblas  polares,  apenas 
podíamos  distinguir  el  di:;  de  la  noche  y  estuvimos  sumergi- 
dos en  la  oscuridad  más  completa  por  espacio  de  muchas  sema- 
nas. Celebramos  la  fiesta  de  Navidad  en  una  casa  de  nieve  edi- 
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flcada  sobre  el  hielo.  En  Enero,  el  frió  llegó  &  ser  tan  intenso 
que  el  mercurio  permaneció  helado  más  de  ocho  dias.  El  pe- 
tróleo se  helaba  también  en  las  lámparas,  así  camo  el  coñac  en 
las  botellas.  Las  visitas  de  los  osos  fueron  entonces  tan  fre- 
cuentes como  en  las  otras  estaciones;  llegaban  hasta  muy  cerca 
del  buque  y  los  matábamos  con  verdaderas  descargas  cerra- 
das. Estos  animales  son  positivameute  mucho  menos  fieros 
aquí,  que  sobre  la  costa  oriental  de  Groenlandia,  donde  nos 
atacaban  á  menudo  y  donde  consiguieron  llevarse  de  á  bordo 
mismo  á  uno  de  nuestros  hombres;  aquí,  por  el  contrario,  huian 
generalmente  desde  el  momento  en  que  nos  alcanzaban  á  ver. 
En  cuanto  al  asunto  tan  controv<.rtido  de  saber  si  los  osos  pa- 
san el  invierno  dormidos  en  sus  cuevas ,  yo  puedo  decir  que 
entre  los  numerosos  individuos  que  matamos  durante  nuestras 
dos  invernadas  no  encontramos  ni  una  sola  hembra;  además, 
cuando  nuestra  exploración  en  trineo  on  la  primavera  de  1874, 
descubrimos  una  madriguera  de  invierno,  abierta  en  forma  de 
túnel,  en  un  montón  de  nieve  al  pié  de  una  roca  donde  se  alber- 
gaba una  osa  con  sus  cachorros.  En  nuestros  encuentros  con 
los  osos  nos  parecía  más  ventajoso  disparar  sobre  ellos  á  una 
distancia  de  50  á  80  pasos. 

»La  carne  de  los  67  osos  blancos  que  matamos,  cuyo  peso 
total  era  do  unas  12.000  libras,  fué  el  remedio  más  eficaz  con- 
tra el  escorbuto  que  aquejaba  á  varios  marineros.  Los  desvelos 
de  nuestro  cirujano,  así  como  la  reaparición  del  sol  el  24 
de  Febrero,  salvaron  á  la  mayor  parte  do  nuestros  enfermos; 
pero  un  tercer  invierno  hubiera  seguramente  producido  los  más 
funestos  resultados  porque  nuestras  medicinas  estaban  ago- 
tadas. 
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«Seguros  do  quo  nuestro  bu(|uo  so  hallaba  hien  fijo  en  su 
c.-trccl,  quo  duranto  el  próximo  verano  derivaría  aún  A  mer- 
ced de  los  vientos,  y  temiendo  el  peligro  de  zozobrar  bajo  el 
deshielo,  tomamos  por  fin  la  resolución  do  abandonarlo  hacia 
fines  do  Mayo,  y  do  procurar  volver  á  Europa,  valiéndonos 
de  nuestros  bolos  y  trineos.  Consagraríamos  el  intervalo  do 
tiempo  á  explorar  el  país,  y  la  c¿isualidad  decidirla  del  éxito 
de  nuestra  expedición.  En  efecto,  si  el  buque  derivaba  du- 
rante la  ausencia  do  los  exploradores ,  éstos  estarían  expues- 
tos á  un  desastre  positivo,  y  la  tripulación  que  se  hubiera  que- 
dado Abordo,  so  encontraría  muy  reducida.  A  pesar  del  riesgo 
que  se  corría,  resolvimos  explorar  un  país  que  nos  convidaba 
á  recorrerlo. 

«Llegó  Marzo,  y  aunque  el  frió  era  muy  crudo,  nos  vi- 
mos obligados  á  emprender  nuestra  primera  expedición  en 
trineo,  con  el  fln  do  aprovechar  lo  mejor  posible  el  corto 
espacio  de  tiempo  que  nos  quedaba.  Los  tiroleses  Haller  y 
Klotz,  los  marineros  Cattarinitch  Lottis,  Pospischill  y  Luki- 
noritch  y  yo,  acompañados  de  tres  perros,  abandonamos  el 
Tegettho^  el  10  de  Mayo.  Viajamos  en  dirección  Noroeste  á  lo 
largo  de  la  costa  de  la  isli  Halle ^  subimos  á  los  cabos  Teget- 
thoff  Y  Mac-Clintock,  alto  de  2.500  pies,  y  atravesamos  la  pinto- 
resca comarca  de  Nordenskióld,  cuyo  interior  concluye  con  la 
gigantesca  muralla  de  hielo  del  ventisquero  Sonklar.  Ante  nos- 
otros la  tierra  s«.  Tosentaba  enteramente  falta  de  vida;  inmensos 
ventisqueros  se  jfrecian  á  nosotros  entre  montañas  estériles, 
que  formaban  atrevidos  conos  y  escarpadas  mesetas  de  doleri- 
ta.  Un  manto  de  deslurahradcr",  blancura  cubría  los  objetos  á 

nuestro  alrededor,  y  las  ñlas  de  columnas  de  los  simétricos 
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terrados  de  las  montañas,  semejaban  incrustaciones  de  azúcar. 
No  nos  fué  posible  nunca  percibir  el  color  natural  do  la  roca 
como  en  Groenlandia,  el  Spitzberg  y  Nueva  Zembla.  Este  re- 
sultado era  producido  por  la  gran  precipitación  y  humedad  de 
aire,  que  se  condensaba  á  medida  que  se  ponia  en  contacto 
con  la  helada  superficie  do  las  rocas.  Habia  más  aún;  la  extre- 
mada humedad  del  aire  nos  hacía  con  frecuencia  exagerar  las 
distancias,  lo  que  est;í  en  completa  contradicción  con  los  fe- 
nómenos de  las  regiones  ;ír ticas.  Los  dias  muy  despejados 
eran  sumamente  escasos.  Durante  esta  excursión,  el  frió  fué 
tan  intenso,  que  en  algunos  momentos  llegó  á  marcar  —  58° 
Fahrenheit  ( — 50  centígrado).  Necesitábamos  tomar  las  mayo- 
res precauciones;  no  podíamos  descansar  por  la  noche,  y  la 
travesía  del  ventisquero  Snnklar,  con  una  débil  brisa,  fué  ex- 
cesivamente penosa. 

«Poco  después  do  nuestro  regreso  á  bordo,  el  16  de  Marzo, 
preparamos  una  segunda  expedición  que  debia  durar  un  mes, 
y  tener  por  objeto  el  reconocimiento  de  las  tierras  situadas  ha- 
cia el  Norte.  En  aquellos  dias  uno  de  nuestros  compañeros 
sucumbió  víctima  del  escorbuto.  El  24  de  Marzo  nos  pusimos 
en  marcha  siete  hombres,  llevando  anteojos  propios  para  resis- 
tir el  aspecto  de  la  nieve,  antifaces  que  cubrían  la  mitad  del 
rostro,  y  carabinas  Lefaucheux  de  dos  cañones,  que  lanzaban 
balas  explosivas  y  proyectiles  de  acero.  Desgraciadamente  dis- 
poníamos sólo  de  tres  perros  para  ayudarnos  á  remolcar  el  tri- 
neo grande,  que  contenia  diez  y  seis  quintales  de  provisiones. 

»Para  apreciar  bien  el  resultado  de  esta  expedición,  me  an- 
ticiparé al  orden  cronológico,  haciendo  constar  desde  .ahora 
que  las  tierras  descubiertas  tienen  igual  extonsion  que  el  Spilz- 
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berg,  y  consisten  en  varias  islas  grandes:  la  de  Wilczek  al  Este, 
la  de  Zichy  al  Oeste,  y  en  sus  inmediaciones  multitud  de  islo- 
tes. Un  estrecho,  el  estrecho  de  Austria,  separa  las  dos  grandes 
tierras;  corre  hacia  el  Norte  desciLi  el  cabo  Hansa  hasta  el  para- 
lelo de  82°,  donde  el  estrecho  de  Rawlinson  se  destaca  de  él 
hacia  el  Nordeste.  Pudimos  seguir  esto  último  con  la  mirada 
hasta  el  cabo  Buda-Pest...  Es  un  hecho  reconocido  que  ciertas 
partes  de  la  Groenlandia,  de  Nueva  Zembla  y  de  la  Siberia  se 
elevan  lentamente;  también  notamos  con  interés  sobre  las  ori- 
llas del  estrecho  de  Austria,  pruebas  de  un  crecimiento  análogo. 
Las  montañas  de  las  tierras  de  Francisco  José  tienen  de  dos 
á  tres  mil  pies  de  altura.  Sobre  la  costa  se  hallan  ventisqueros 
que  terminan  generalmente  por  murallas  cortadas  á  pico  cuya 
elevación  media  es  de  150  á  200  pies.  La  vegetación  es  mucho 
más  pobre  en  estas  tierras,  que  en  Groenlandia,  Spitzberg  y 
la  Nueva  Zembla:  el  aspecto  de  su  escasa  flora  tiene  mucha 
analogía  con  la  que  se  ha  observado  sobre  los  Alpes,  á  una. 
altura  de  tres  mil  metro?.  Como  debe  suponerse,  el  país  no 
está  habitado  por  ningún  ser  humano,  y  en  su  parte  meridio- 
nal no  encontramos  otra  especie  de  animales  que  los  osos.  En 
nuestras  diversas  excursiones,  nos  convencimos  de  la  dificul- 
tad que  experimentarían  los  navegantes  para  encontrar  un 
puerto  donde  invernar:  no  pudimos  descubrir  ninguna  ba- 
hía conveniente  para  este  objeto.  A  causa  de  la  niebla  que  se 
cierne  casi  continuamente  encima  de  los  hielos,  no  hubiéra- 
mos logrado  nunca  trazar  la  dirección  del  estrecho  de  ilusíria, 
si  no  hubiéramos  subido  con  frecuencia  á  la  cumbre  de  los 
montes.  Las  ascensiones  á  los  cabos  Koldewey  (80"  15'),  Franck- 
fort  (80°  2,V),  Rítier  (80"  45'),  Kane  (81°  lO'l  y  Fligely  (82°  5') 
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nos  permitieron  examinar  las  regiones  inmediatas,  y  escoger 
los  caminos  más  ventajosos.  ,■   ;•(•■    ■       •■       ■ 

«Partiendo  del  cabo  Franckfort,  á  la  entrada  del  estrecho  de 
Austria,  atravesando  regiones  que  no  habíamos  explorado  en 
nuestra  primera  excursión,  el  26  de  Marzo  franqueamos  el  pa- 
ralelo -'e  80^,  el  3  de  Abril  alcanzamos  el  do  81°,  y  cinco  dias 
después  el  do  81"  37'.  Al  Sudeste  de  la  tierra  del  Principe  Ro- 
dolfo encontramos  el  vasto  estrecho  de  Raiolinson,  que  pare- 
cia  conducir  directamente  al  Norte,  pero  pronto  nos  vimos 
enredados  entre  tan  altos  pedruscos  de  hielo,  que  nos  oculta- 
ron la  tierra,  y  á  través  de  los  cuales  no  pudimos  avanzar, 
sino  con  extraordinarios  esfuerzos.  Ad^^más,  la  falta  de  hori- 
zontalidao  Je  la  aguja  imantada  tan  propia  bajo  esta  alta  lati- 
tud, nos  indicaba  débilmente  el  Norte-Sur  haciéndonos  per- 
der el  camino  á  cada  instante,  y  siendo  mayores  las  dificultades 
según  avanzábamos,  tomamos  el  partido  de  volver  hacia  el  es- 
trecho de  Austria.» 

»  La  disminución  de  nuestras  provisiones  y  la  lalta  de  tiempo 
nos  obligaba  á  hacer  marchas  forzadas,  para  lo  cual  tuvimos 
que  dividirnos  en  dos  grupos.  El  trineo  grande  con  ^-inco  hom- 
bres se  quedó  atrás  por  81°  58'  de  latitud,  mientras  que  con  el 
Gi;;o  trineo  y  dos  hombres  contini.aba  yo  la  exploración.  El 
primer  grupo  recibió  orden  de  esperar  nuestra  vuelta  quince 
dias,  después  de  los  cuales  debia  emprender  su  vuelta  á  bordo. 

» Proyectábamos  atravesar  primero  la  tierra  del  Principe  Ro- 
dolfo en  dirección  Norte.  Para  esto  nos  era  preciso  pasar  por 
el  enorme  ventisquero  Middendorff  que  suponíamos  encontrar 
practicable.  Después  de  una  larga  y  penosa  marcha  llegamos 
al  fin  á  su  superficie-  v^io  apenas  hablamos  dado  cien  pasos, 
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cuando  vi  á  uno  de  mis  hombres  desaparecer  por  una  ancha 
grieta  con  los  perros  y  el  trineo.  No  teniendo  fuerzas  bastantes 
para  sacarlos  de  allí,  corrí  A  la  isla  de  Hohenlohe  que  se  hallaba 
á  doce  millas  distante;  volví  lo  más  pronto  posible  trayendo  el 
resto  de  mi  gente,  y  logramos,  valiéndonos  de  largas  cuerdas 
sacar  al  hombre,  los  perros  y  el  trineo:  luego  continuamos 
nuestro  viaje  sin  mayor  avería.  Los  otros  volvieron  al  dopó- 
sito,  y  yo,  abandonando  la  peligrosa  superficie  del  ventisque- 
ro, seguí  con  mi  gente  la  costa  occidental  de  la  isla  y  después 
volví  á  dirigirme  al  Norte. 

» Pronto  fuimos  testigos  de  una  asombrosa  trasformacion  en 
el  aspecto  de  aquella  naturaleza.  Un  ciclo  nublado  de  color 
sombrío  se  extendía  hacia  el  Norte,  la  temperatura  se  elevaba 
rápidamente,  el  terreno  se  hacía  más  transitable,  y  las  capas  de 
nieve  se  partían  bajo  nuestros  pies.  Ya  habíamos  observado  el 
vuelo  de  algunos  pájaros  que  venían  del  Norte;  ahora  nos  en- 
contramos las  rocas  cubiertas  de  millares  de  pingüinos  y  de 
otras  aves,  que  se  elevaban  delante  de  nosotros  en  apiñados 
bandos  llenando  el  aire  con  sus  extraños  gritos.  También  en- 
contramos muchas  huellas  de  osos,  de  liebres  y  de  zorras.  Por 
todos  estos  síntomas  dedujimos  que  la  mar  libre  no  estaba 
lejana,  pero  las  observaciones  que  pudimos  hacer  al  dia  si- 
guiente desde  lo  alto  de  las  montañas,  nos  demostró  que  no 
era  exacta  nuestra  creencia. 

«Siguiendo  el  mismo  rumbo  doblamos  el  cabo  de  Pingüinos 
y  alcanzamos  las  dos  torres  solitarias  de  las  rocas  del  cabo  de 
las  Columnas  y  aquí  vimos  por  primera  vez  el  mar  libre  ba- 
ñando la  costa...  El  12  de  Abril  fué  el  último  dia  que  marcha- 
mos en  dirección  Norte.  Desde  el  cabo  de  las  Columnas  ya 
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no  liabia  medio  de  marchar  adelante  á  causa  del  agua  libre  y 
nos  fué  preciso  atravesar  por  la  montaña.  Sobre  el  cabo  pro- 
minente de  Germania  observé  la  altura  meridiana  (81°  57'  de 
latitud).  Allí  dejamos  el  trineo  y  atravesamos  un  peligroso 
ventisquero,  pero  las  numerosas  grietas  que  obstruían  nuestro 
camino  así. como  la  certidumbre  de  haber  alcanzado  el  paralelo 
de  82°  5'  después  de  una  marcha  de  cinco  horas  consecutivas, 
nos  decidió  á  abandonar  el  campo  de  los  descubrimientos  y 
nos  detuvimos  decididamente  sobre  la  cumbre  del  cabo  Fíígreíi. 
Desde  esta  altura  abarcamos  con  la  mirada  una  mar  inmensa. 
Era  una  polynia  ó  mar  libre  limitada  por  un  hielo  antiguo  y 
sobre  el  cual  ilotabau  fragmentos  de  hielo  recientemente  for- 
mados. No  hay  duda  alguna  que  los  hechos  observados  y  lo 
que  nosotros  hemos  visto  desdo  la  altura  del  cabo  Fligeli,  con- 
denan del  mismo  modo  la  teoría  de  que  existe  una  mar  libre 
polar  y  la  de  que  dicho  mar  se  halla  constantemente  cubierto  de 
hielos.  Es  probable  que  la  verdad  sea  un  término  medio  entre 
estas  dos  opiniones.  La  esperanza  do  encontrar  un  mar  nave- 
gable por  estas  latitudes,  que  no  han  sido  nunca  alcanzadas,  no 
se  ha  extinguido  todavía  y  es  muy  posible  que  pueda  conse- 
guirse en  un  año  favorable.  ;  .  .  :  •  ,    .^    :        i 

«Nuestro  viaje  por  el  Norte  de  Nueva  Zembla  no  puede  sor 
considerado  como  argumento  para  la  discusión  de  este  asunto, 
pues  si  hemos  llegado  á  tan  alta  latitud,  no  ha  sido  debido  á 
nuestros  propios  esfuerzos,  sino  al  campo  de  hielo  que  nos  ha 
conducido.  Las  dificultades  que  todo  navegante  encontrará  so- 
bre este  camino  pueden  apreciarse,  considerando  las  que  en- 
contramos al  regresar;  la  mar  estaba  sembrada  de  hielo  de  tal 
modo,  que  la  navegación  aun  en  bateles  era  casi  imposible. 
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viéndonos  obligados  á  subirlos  y  bajarlos  sobre  los  témpanos 
más  de  cien  veces.  Es  indudable  que  no  hubiéramos  podido  vol- 
ver con  nuestros  botes  si  el  verano  de  1874  no  hubiera  sido  tan 
excepcionalmente  favorable.  •  lw  ■ 

» Las  tierras  que  hemos  descubierto  tienen  una  gran  exten- 
sión y  están  separadas,  como  ya  hemos  dicho,  por  un  estrecho 
que  conduce  hacia  el  Nordeste;  hemos  podido  distinguir  y  tra- 
zar la  costa  Oeste,  hasta  los  83°  de  latitud  donde  el  importante 
cabo  de  Viena  forma  la  extremidad  occidental  de  una  región  á 
la  que  he  dado  el  nombre  de  Petermann.  La  tierra  del  Prin- 
cipe Rodolfo  so  extiende  hacia  el  Nordeste,  su  punto  visible 
más  extremo  es  un  promontorio  cubierto  de  bruma,  está  si- 
tuado por  82°  20'  de  latitud  y  le  dimos  el  nombre  del  almirante 
Sherard  Oshorn.  Otros  dos  lugares  visitados  por  nosotros,  aun- 
que no  en  esta  ocasión,  recibieron  los  nombras  de  dos  ilustres 
navegantes  ingleses,  los  almirantes  Collinsony  Back.       '' 

i>  No  tenemos  la  pretensión  de  exponer  una  nueva  teoría  so- 
bre la  distribución  de  las  tierras  alrededor  del  Polo;  pero  el  es- 
tudio de  las  costas  y  de  los  altos  ventisqueros  que  hemos  des- 
cubierto, nos  hacen  creer  que  hemos  penetrado  en  un  grupo 
de  islas  de  considerable  extensión.  Los  innumerables  iceberg 
que  encontramos  en  todos  los  fiordos  de  la  tierra  de  Francisco 
José,  constituyen  un  hecho  muy  notable;  pues  al  Sur  de  esta 
tierra,  es  decir,  en  el  mar  de  Nueva  Zembla,  no  hemos  encon- 
trado ninguno.  Después  de  haber  arbolado  la  bandera  austro- 
húngara  sobre  la  punta  más  septentrional  que  habíamos  al- 
canzado, depositamos  en  la  grieta  de  una  roca  un  docunieiilo 
que  atestiguaba  que  habíamos  conseguido  esta  alta  latitud; 
luego  volvimos  á  emprender  la  marcha  hacia  nuestro  buque, 
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del  que  distábamos  entonces  más  de  160  millas.  En  la  isla  de 
Hohenlohe  nos  reunimos  á  nuestros  camaradas  que  nos  espe- 
raban con  impaciencia,  y  abandonando  todo  lo  que  podia  ser- 
nos embarazoso  y  poco  útil,  emprendimos  juntos  con  ligereza 
el  camino  del  Sur;  pero  después  de  haber  atravesado  los  ven- 
tisqueros de  la  formidable  isla  de  Ladenburg  y  alcanzado  el 
cabo  Ritter,  nos  inquietó  mucho  ver  que  el  agua  del  mar  ha- 
bla penetrado  en  las  capas  inferiores  de  la  nieve  y  quo  una 
espesa  bruma  se  elevaba  por  encima  del  estrecho  de  Markham. 
Oíamos  distintamente  los  crujidos  del  hielo  y  el  ruido  le  las 
olas  al  romper  sobre  la  playa.  •        . 

»A1  dia  siguiente  estábamos  sobre  un  iceberg,  no  lejos  de 
las  islas  de  Ha^es,  con  agua  libre  delante  de  nosotros  y  sin 
ninguna  embarcación  para  atravesarla.  El  mar  corria  con  ra- 
pidez hacia  el  Norte  probablemente  á  causa  de  la  marea.  La 
parte  meridional  del  estrecho  de  Austria  se  habia  convertido 
en  una  polynia  y  á  treinta  pasos  de  nosotros  la  resaca  azotaba 
la  orilla  del  hielo.  Durante  dos  dias  anduvimos  bajo  un 
terrible  huracán  de  nieve,  y  siguiendo  la  playa  y  los  muros 
de  los  ventisqueros ,  procuramos  atravesar  esto  agua  libre 
que  nos  cerraba  el  paso;  por  fin  con  indecible  alegría  sen- 
timos de  nuevo  bajo  nuestros  pies  el  hielo  sólido  al  llegar 
cerca  del  cabo  Frankfort.  Nuestros  últimos  temores  desapare- 
cieron cuando  vimos  que  nuestro  buquo  no  habia  derivado,  y 
el  24  de  Abril  encontramos  al  Tegetthoff  en  el  mismo  punto  al 
Sur  de  la  isla  Wilcsek.  Entonces  dedicamos  una  semana  para 
descansar  porque  nos  era  muy  necesario. 

«Nuestra  tercera  excursión  en  trineos  tuvo  por  objeto  la  ex- 
ploración de  la  isla  de  Mac-Clintock.  Sohmonte  dos  hombres 
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me  acompañaron,  Brasch  y  Ilaller.  Hicimos  la  ascensión  de 
una  alta  montaña  distante  del  buque  cuarenta  millas,  donde 
la  vista  se  extendía  hasta  el  meridiano  4G'.  Era  una  región 
montañosa  cuyo  pico  culminante  llamado  Richtofen  tendría 
5.000  pies  do  altura.  Un  hielo  espeso  y  apretado  cubría  la  mar 
hacía  el  Sur  tan  lójos  como  podía  alcanzar  la  mirada. 

»  Al  terminar  este  viajo,  el  capitán  Wyprecht  midió  una  base 
sobre  el  hielo  cerca  del  buque;  consideramos  que  habíamos 
hecho  todo  lo  posible  para  alcanzar  el  objeto  de  la  expedición 
y  nuestros  pensamientos  se  dirigieron  exclusivamente  hacía 
el  viaje  de  vuelta.» 

Bien  puede  decirse  que  hasta  que  toda  la  tripulación  aban- 
donó el  buque  para  emprender  el  viaje  de  vuelta,  no  empeza- 
ron verdaderamente  sus  padecimientos ,  pues  las  fatigas  ó  in- 
concebibles esfuerzos  que  tuvieron  que  realizar  fueron  supe- 
riores á  cuanto  imaginarse  puede  y  á  lo  que  parecía  dudoso 
que  resistiera  el  valor  humano.  No  disponemos  de  espacio  bas- 
tante para  describir  el  viaje  de  regreso  ,  que  si  bien  es  alta- 
mente dramático  como  hemos  dicho,  no  encierra  la  importan- 
cia geogriíñca  de  las  excursiones  de  Payer,  que  con  extensión 
relativa  acabamos  de  transcribir. 

La  tripulación  se  puso  en  camino  sobre  el  campo  de  hielo,  y 
después  de  dos  meses  de  una  marcha  continua  y  penosísima, 
el  viento  volvió  á  impeler  el  témpano  que  atravesíiban  en  sen- 
tido Norte,  dejándolos  otra  vez  á  la  vista  del  Tegetlhoff  y  á 
menor  distancia  de  ocho  millas.  Volvieron  á  salir  de  nuevo 
sin  desanimarse  y  durante  largas  semanas  corrieron  ansiosos 
en  busca  del  agua  libre;  por  fin  el  14  de  Agosto  la  alcanzaron 
por  una  latitud  de  77°  40',  haciendo  renacer  la  esperanza  en 
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todís  los  corazones.  Sin  embargo,  antes  de  embarcar  en  los 
botes  para  darse  á  la  vela,  tuvieron  que  sufrir  casi  un  marti- 
rio, pues  obligados  por  la  necesidad  imperiosa,  mataron  á  to- 
dos sus  perros  uno  por  uno,  á  esos  fieles  compañeros  y  auxi- 
liares heroicos,  á  los  que  tanto  debian  y  que  con  tanta  sumi- 
sión y  cariño  los  habian  salvado  en  muchas  ocasiones  y 
hablan  conducido  hasta  allí  los  bateles  y  los  bagajes.  Favore- 
cidos por  el  buen  tiempo  atravesaron  el  mar  en  dirección  á 
Nueva  Zembla;  el  18  de  Agosto  lograron  alcanzar  la  isla  del 
Almirantazgo  y  hallaron  al  buque  ruso  Nicolás,  á  cuyo  capitán 
Fedor  Voronin  mostraron  el  ukase  del  Gobierno  ruso.  El  rudo 
marino,  después  de  revisarlo,  descubrió  la  cabeza  inclinándose 
hasta  el  suelo,  y  se  puso  inmediatamente  á  las  órdenes  de  los 
náufragos,  quienes  poco  después  se  trasladaron  á  bordo  del 
Nicolás.  Este  buque  renunció  á  continuar  su  pesca  é  hizo 
rumbo  á  Noruega  fondeando  en  Vardoe  el  3  de  Setiembre  de 
1874.  Allí  descansaron  tres  dias,  luego  se  trasladaron  á  Ham- 
burgo  y  por  último  á  Viena,  donde  causaron  una  profunda 
conmoción  y  g-an  entusiasmo,  con  el  T-slato  de  sus  aventuras 

y  de  sus  descubrimientos,  ..  —       •   .      -. 

Gomo  resultado  do  la  experiencia  adquirida  en  este  largo 
viaje,  el  teniente  de  navio  Wyprecht,  deduce  que  el  camino 
hasta  el  polo  Norte ,  debe  considerarse  casi  impracticable  por 
la  ruta  que  siguió  el  Tegetthoff.  Añade,  sin  embargo,  que  qui- 
zás sea  su  afirmación  poco  fundada,  porque  también  es  cierto 
que  el  límite  de  los  hielos  sólidos,  no  suele  descender  todos  los 
años  á  tan  baja  latitud  como  él  los  encontró.  Parece  lógico  su- 
ponerle al  campo  de  hielo  una  anchura  superficial  casi  cons- 
tante, y  que  por  lo  tanto,  cuando  desciende  mucho,  dejará  libre 
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el  mar  hacia  el  Norte,  así  como  cuando  asciende,  lo  dejará  libre 
por  el  Sur,  siendo  esta  la  causa  probable,  de  que  en  ciertos 
años  se  encuentre  libre  el  mismo  mar,  que  en  otros  suele  ha- 
llarse cerrado  por  completo  á  la  navegación. 

Wyprecht  pide  que  se  establezca  una  serie  de  observatorios 
circumpolares,  principalmente  en  la  Nueva  Zembla,  en  el  Spitz- 
berg, en  Groenlandia,  en  la  desembocadura  del  Lena  y  en  el 
estrecho  de  Beering.  En  estos  observatorios,  podrían  hacerse 
estudios  simultáneos  físicos  y  meteorológicos,  cuyo  cuadro 
comparativo  reportarla  mucha  enseñanza  y  exactas  conclu- 
siones. ■ 'íio-'-' >;..;. ■■v.'..'    ,:■    .  ,-,  >./.„/,-'.^.'., 

Aún  no  hablan  trascurrido  dos  años  desde  el  ultimo  viaje 
realizado  por  Nordenskiold,  cuando  le  hallamos  disponiéndose        ""°  ^ 

1875. 

de  nuevo  ti  emprender  oti'a  larga  y  penosa  exploración.  Su  ob- 
jeto era  penetrar  en  el  mar  de  Kara  hasta  la  desembocadura 
del  Yenessei  y,  antes  ó  después,  reconocer  las  costas  de  Nueva 
Zembla;  de  este  modo  en  caso  de  éxito  quedarla  abierto  un 
importante  camino  mercantil  entre  la  Europa  y  las  costas  de 
Siberia,  cuyo  estudio  proyectaban  hacer  con  más  perfección 
separándose  los  viajeros  en  el  rio  Yenessei,  para  regresar  á  Sue- 
cia  los  unos  embarcados,  los  otros  por  tierra  atravesando  el 
continente  siberiano.      '  - 

Dickson  costeó  todos  los  gastos  y  Nordenski51d  equipó  la 
balandra  Proven  cuyas  condiciones  marineras  habían  sido 
muy  experimentadas  en  el  Océano  Glacial.  Diósele  el  mando 
al  antiguo  marino  Ysaksen  que  habia  realizado  ya  diez  y  seis 
viajes  diferentes  por  las  regiones  árticas.  Completaban  la  tri- 
pulación, el  segundo  (piloto  Abrahamson),  dos  arponeros  y 
siete  marineros.  La  Comisión  científica  escogida  por  el  sabio 
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profesor,  so  componía  de  los  doctores  Stuxborg  y  Thcol  como 
zoúlogoíí,  y  Lundslrüm'y  Kjellinaii  como  botánicos. 

El  8  de  Jnnio  do  1875  salió  la  expedición  de  Tromsoe  nave- 
gando lentamente  hasta  el  mar  Blanco  á  causa  do  los  vientos 
calmosos,  lo  que  proporcionó  ocasión  Á  los  naturalistas  para 
extraer  del  fondo  del  mar  una  multitud  de  curiosos  ejempla- 
res. El  21  de  Junio  avistaron  la  costa  Sur  de  Nueva  Zembla 
donde  encontraron  los  primeros  hielos,  pero  no  pudieron  abor- 
darla por  la  espesa  niebla  que  los  rodeó.  Al  dia  siguiente 
fondearon  en  la  ensenada  de  Gaasland,  donde  el  termómetro 
marcaba  una  temperatura  media  de  4°  centígrado.  Aquel 
mismo  dia,  el  estado  mayor  científico  dispuso  una  agradable 
sorpresa  á  Nordenskiüld  para  festejar  su  santo  (San  Adolfo);  tal 
fué  el  de  un  magnífico  ramillete  de  flores  árticas  y  algunos 
platos  exquisitos  y  caprichosos  compuestos  de  pequeñas  aves. 
El  24,  el  Proven  enmendó  de  fondeadero  y  permaneció  en  el 
nuevo  puerto  de  Karmakula  hasta  el  28  que  siguió  rumbo  al 
Norte  deteniéndose  á  reconocer  varios  puntos,  entre  ellos  la 
bahía  Besimennaja  ó  Sin  noinhre,  cuya  situación  determina- 
ron astronómicamente;  el  7  de  Julio  echaron  el  ancla  en  el  es- 
trecho de  Matoschhin  que  hallaron  obstruido  por  los  hielos. 
En  él  observaron  establecida  una  fuerte  corriente  producida 
por  las  mareas  y  obedeciendo  en  sus  movimientos  al  de  flujo 
y  reflujo  de  las  mismas. 

Aquel  dia  se  les  apareció  un  buque  ballenero  mandado  por 
Maticen,  que  trató  vanamente  de  atravesar  el  estrecho.  Nordens- 
kiüld  y  Kjellmann  también  lo  reconocieron  en  un  bote  y  Lunds- 
trom  desde  la  cumbre  de  una  montaña  á  tres  mil  pies  de  altura, 
adquiriendo  la  seguridad  de  que  era  imposible  intentar  su 
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paso.  Entóneos  volvieron  á  darse  il  la  vela  tratando  de  ganar 
el  mar  do  Kara  por  uno  de  los  canales  del  Sur  y  ol  25  llegaron 
á  la  entrada  del  estrecho  do  Jugor  donde  sufrieron  un  fuerte 
temporal  que  duró  seis  dias,  obligándolos  á  buscar  un  refugio 
en  la  isla  do  Waigath  al  abrigo  del  cabo  Gribioni.  El  31  de  Julio 
pudo  el  Proven  continuar  su  marcha  y  atravesar  el  estrecho  de 
Jugor,  entrando  en  el  mar  de  Kara  que  encontró  libre  de  hie- 
los. Los  expedicionarios  fondearon  en  la  costa  do  Caborova 
donde  entablaron  relaciones  amistosas  con  los  samoyodos.  En 
aquella  aldea  encontraron  también  establecidos  bastantes  rusos 
en  casas  mejor  acondicionadas  que  las  de  los  indígenas.  El  doc- 
tor Theel  dice  refiriéndose  á  la  visita  que  hicieron  á  aquellas 
gentes.  «Los  rusos  son  muy  amables  ó  invitan  galantemente 
á  los  extranjeros  para  que  entren  cu  sus  moradas;  éstas  son 
muy  bajas  de  techo,  pero  tienen  algunos  muebles  como  catres, 
bancos  y  mesas.  En  una  de  estas  casas  nos  sirvieron  por  medio 
de  una  cocinilla  económica,  un  té  exquisito,  verdadero  té  de 
caravana,  en  tazas  de  porcelana  de  China,  lujo  que  nos  asom- 
bró mucho  encontrar  en  sitio  tan  inmediato  al  Polo.  Pronto  se 
entabló  una  conversación  animada  y  daba  gusto  advertir  en 
aquellos  rostros  inteligentes,  el  interés  que  demostraban  oyendo 
al  Sr.  Nordenskiüld  relatar  su  viaje,  el  objeto  que  se  proponía 
y  sus  resultados  para  el  porvenir  de  los  rusos,  si  el  éxito  coro- 
nara nuestros  esfuerzos.  Con  exclamaciones  y  ademanes  de 
sorpresa  y  admiración  nos  prodigaron  vivos  elogios,  como  si 
hubieran  comprendido  en  toda  su  amplitud  lo  grande  de  la 
empresa;  los  rusos  saludaron  á  nuestro  ilustre  jefe,  como  á  un 
bienhechor  de  su  patria...  Por  la  noche  los  samoyedos  y  los 
rusos  nos  devolvieron  la  visita  y  era  un  extraño  contraste  el  que 


V 


.1 


9M 


HISTORIA  DE    LAS  EXPLORACIONES   ÁRTICAS 


I     I 


ofrecia  la  contemplación  do  estas  dos  razas  tan  difcronfcs.  Los 
ruHOS  hombres  de  alia  estatura,  fuertes,  do  rostro  franco  y 
alcgn  do  rubia  ó  castaña  cabellera,  al  lado  de  los  diminutos 
samoyedos,  do  tez  amarillenta,  pómulos  salieutes,  gruesos  la- 
bios, nariz  aplastada  y  casi  sin  barba  alguna.» 

Pocos  dias  después  continuaron  su  rumbo  al  Este  alravesando 
sin  tropiezo  el  mar  do  Kara  y  deteniéndose  jí  voces  para  hacer 
experimentos  científicos.  Sobro  la  temperatura  del  mar  ú  di- 
versas profundidades,  so  consiguieron  precisos  resultados  gra- 
cias á  los  termómetros  de  Ncgretti  y  Gassella.  Muy  cercanos 
á  la  costa  tuvieron  ocasión  do  convencerse  por  medio  do  un 
sencillo  procedimiento,  de  que  bajo  las  corrientes  tibias  que 
forman  las  aguas  do  los  rios  siberianos,  no  existen  corrientes 
cálidas  submarinas;  este  hecho  se  comprobó  sumergiendo  una 
botella  (liona  de  agua  de  la  superficie)  hasta  el  fondo  del  mar  y 
el  líquido  que  contenía  volvió  íí  aparecer  congelado,  prueba 
indudablo  do  haber  estado  sometido  durante  la  sumersión  .-í 
una  temperatura  bajo  cero. 

El  8  do  Agosto  avistaron  la  pf  nínsula  de  Yalmal  y  poco 
después  arrojaron  el  ancla  cerca  de  cabo  Golovin.  Aquella 
tierra  llana  y  estéril  parecia  toda  tapizada  de  arena  blanca  y 
de  arcilla,  careciendo  de  toda  clase  de  vegetación.  El  9  rebasaron 
la  isla  Blanca  y  el  11  volvieron  A  hallar  numerosos  témpanos 
flotantes  que  aumentaron  prodigiosamente  en  pocas  horas;  al 
mismo  tiempo  se  desencadenó  un  furioso  temporal  y  la  débil 
balandra  estuvo  á  punto  de  perderse ,  pero  el  capitán  Ysaksen 
la  defendió  con  tanta  bravura  é  inteligencia  como  debia  espe- 
rarse de  su  larga  y  brillante  historia.  Por  fin  el  15  de  Agosto, 
el  Proven  fondeó  en  una  hermosa  bahía  á  la  que  Nordenskiüld 
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puso  el  nombro  de  su  amigo  y  Mecenas  ol  Sr.  Osear  Dickson. 
«La  bandera  azul  y  oro  (dice  Thcel)  ondula  orguUosa  en  ol  tope 
mayor;  nunca  nos  han  parecido  tan  bellos  los  colores  do  Suecia, 
siendo  esta  la  primera  vez  r[uo  un  pabellón  europeo  tremola 
en  estas  comarcas  asiáticas.»  El  puerto  Dickson  se  halla  en  la 
desembocadura  del  Yenessoi  y  la  expedición  habia,  pues,  rea- 
lizado s-  propósito  con  el  mejor  éxito.  Vivas  y  aclamaciones 
saludan  al  ilustre  jefe,  y  fijándose  Nordenskiüld  en  un  oso  que 
en  aquellos  momentos  acababa  de  matar  Thocl,  dijo  que  lo 
contemplaba  como  venturoso  presagio  del  fln  del  imperio  ejer- 
cido por  los  osos  en  esas  comarcas  hace  tantos  siglos;  y  que 
¡íntes  de  mucho,  multitud  de  buques  enlazarán  la  Europa  con 
las  riberas  del  Obi  y  del  YenesspA. 

Sólo  faltaba  llevará  cabo  la  segunda  parte  de  la  empresa  pro- 
yectada, separándose  los  viajeros  para  regresar  por  diferentes 
caminos.  Así  se  decidió,  y  el  10  de  Agosto,  después  de  un  ban- 
quete de  despedida  que  celebraron  á  bordo  del  Proven,  Nordens- 
kiüld, Lundstrom  y  Stuxberg  con  tres  marineros  embarcaron 
en  la  lancha  Anna  disponiéndose  á  subir  el  Yonessei,  mientras 
que  Kjellman  y  Theel  quedaron  en  el  Proven  para  ser  condu- 
cidos á  Suecia  por  el  bravo  capitán  Ysaksen.  Este  buque  efec- 
tuó un  vi.aje  bastante  penoso  á  causa  de  los  temporales;  intentó 
inútilmente  remontarse  por  el  Norte  de  Nueva  Zembla,  pero 
logró  pasar  el  estrecho  de  Matotschkin  y  el  3  de  Octubre  llegó 
á  Tromsoe, 

Nordenskiüld  por  su  parte  habia  remontado  el  Yenessei  en 
su  pequeña  embarcación,  cuya  única  vela  sólo  podia  aprove- 
char los  vientos  á  un  largo,  pero  tenía  buenos  remos  y  la  forma 
del  cascóse  prestaba  mucho  á  adquirir  bastante  velocidad.  El 
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Anna  navegó  primero  bordeando  una  margen  baja  y  desnuda 
cuyas  orillas  estaban  cuajadas  de  enormes  troncos  flotantes 
acarreados  por  el  rio  desde  el  interior  de  Siberia.  En  el  cabo  de 
las  Cruces  desembr-rcaron  y  vieron  muchas  cabanas  deshabi- 
tadas por  causa  inexplicable ,  pues  algunas  de  ellas  merecían 
el  nombre  de  casas  cómodas  y  espaciosas,  sin  que  faltaran  en 
su  interior  salones,  comedor,  despensas,  vestíbulos  y  hasta 
sala  de  baño ;  adeuiás  estabai.  rodeadas  de  una  vegetación 
exuberante.  Continuaron  algunos  dias  remontando  el  Ye- 
nessei  y  el  23  se  halló  el  Auna  combatido  por  un  temporal  y 
en  inminente  riesgo  de  perderse  sobre  un  ban^.o  de  arena.  «An- 
tes de  haber  podido  virar  por  redondo  (dice  el  doctor  Lunds- 
tríim)  quedamos  envueltos  por  las  olas  que  rompen  contra  el 
banco  á  flor  de  agua;  cargando  la  vela  procuramos  salir  de  allí 
á  fuerza  de  remo,  y  el  viento  y  el  oleaje  nos  persuaden  pronto 
de  que  era  inútil  aquel  recurso.  El  agua  entra  por  la  popa,  pero 
Nordenskiold  se  lanza  á  ella  y  presentando  su  cuerpo  á  las  olas 
las  obliga  ;l  dividirse  chocando  contra  él.  Un  marinero  nos  saca 
de  tan  crítica  situación;  es  preciso  pasar  por  cicima  del  banco, 
grita,  y  aunque  dudosos  del  éxito,  izamos  la  vela  gobernando 
hacia  el  escollo.  Inmediatos  á  él  una  ola  colosal  nos  levanta 
por  encima,  trasladándonos  felizmente  al  lado  opuesto,  y  la 
Anna  pudo  continuar  sin  peligro  su  navegación.» 

El  24  hallaron  dos  rusos ,  á  uno  de  los  cuales  propusieron 
que  los  acompañase  como  guía  hasta  Dudino,  y  éste  admitió 
caso  de  que  su  amo  lo  consintiera,  para  lo  que  marchó  á  soli- 
citar su  permiso,  volviendo  cuatro  dias  después  seguido  de 
aquél  y  de  cuatro  rusos  más,  que  conducían  ocho  perros.  To- 
dos con  mucha  complacencia  se  pusieron  bajo  las  órdenes  do 


4-- 


■1  ' 


»«Kd. 


EN  BUSCA  DEL  PASO  DEL  NORDESTE. 


aoi" 


I 


i. 


>■■ 


i: 


Nordenskiüld,  embarcando  en  la  clxalupa.  El  31  de  Agosto  ha- 
llaron un  vapor,  cuyo  capitán  y  propietari'^  se  dedicaba  al  co- 
mercio, á  la  vez  que  al  servicio  de  correos  en  el  Yencssei.  Los 
suecos  tuvieron  necesidad  de  mosti-arles  sus  pasaportes,  exten- 
didos en  Suecia,  para  persuadirlo  de  que  efectivamente  ha- 
blan realizado  una  navegación  desde  Europa  hasta  el  lugar 
donde  se  encontraban.  Los  expedicionarios  se  trasladaron 
á  bordo  del  vapor  Alejandro,  y  la  chalupa  fué  llevada  por  éste 
á  remolque. 

El  dia  1 ."  de  Setiembre  llegaron  á  la  aldea  de  Jhidino,  que 
se  halla  situada  en  los  69"  15'  de  latitud;  allí  recibieron  la  vi- 
sita de  las  autoridades,  sacerdotes,  mercaderes  y  otras  muchas 
personas  que  les  abrumaron  á  preguntas,  obligando  á  Novdens- 
kiold  á  repetir  cien  veces  la  misma  respuesta.  «La  expedición 
de  nuestro  jefe  (dice  LundstOm)  tenía  para  ellos  grande  impor- 
tancia ,  pues  ei  Pope  pidió  permiso  para  volver  á  boxáo  al 
siguiente  dia,  con  objeto  de  celebrar  una  misa  en  acción  de 
gracias  por  nuestra  feliz  llegada. — No  somos  católicos,  le  res- 
pondimcá,  y  además  no  comprendemos  la  misa  rusa;  pero  el 
Pope  nos  replicó. — ¿No  somos  todos  cristianos?»  Efectivamente, 
al  otro  dia  el  clero  en  masa  se  instaló  á  bordo,  y  como  habia 
anunciado  el  Pope,  tuvo  lugar  la  religiosa  ceremori? :  concluida 
ésta,  fueron  obsequiados  los  expedicionarios  con  excelentes 
vinos  de  Madera  y  de  otras  clases. 

•  El  4  de  Setiembre  continuaron  su  viaje  á  bordo  del  Alejan^ 
aro,  y  el  12  llegaron  cerca  de  Turuchansk;  el  30  fondearon  en 
el  muelle  de  Yenessei,  ciudad  de  bastante  importancia  y  de 
considerable  riqueza.  Desde  aquí  salieron  en  un  trineo,  tras- 
ladándose á  Krasnoyarsk,  capital  del  gobierno  de  aqaella  pro- 
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vincia,  y  por  último,  después  de  atravesar  el  Obi,  y  detenerse 
en  Irs  minas  de  Nijni-Taghilsk,  perteneciente  al  príncipe  de 
DeraidoíT,  llegaron  á  la  ciudad  Nijni-Novgorod,  donde  toma- 
ron asiento  en  el  ferrocarril  hasta  líoscou,  después  de  ha- 
ber realizado  un  viaje  de  cerca  de  2.000  leguas,  desde  la  des- 
embocadura del  Yenessei.  Respecto  á  este  rio,  sábese  hoy  por 
los  p"' adiós  y  observaciones  do  .'a  expedición  sueca,  que  sus 
aguas  quedan  libres  de  hielo  hacia  mediados  de  Mayr  y  que 
la  mayor  altura  de  estas  aguas,  se  advierte  el  26  del  mismo 
mes;  que  las  primeras  nevadas  suelen  caer  á  flnes  de  Setiembre, 
y  que  casi  la  mitad  del  año  permanece  el  rio  congelado;  que 
durante  los  115  dias  que  por  término  medio  se  halla  bajo  cero 
el  termómetro,  su  mercurio  se  hiela  nueve,  y  que  la  más  baja 
de  las  temperaturas  ha  llegado  á — 58'  en  principios  de  Ene- 
ro ,  así  como  la  más  alta  ha  subido  á  más  32"  en  el  mes  de 
Julio.  ''i^ 

Nordenskiold  llegó  á  Stockholmo  el  1."  de  Diciembre,  y  poco 
después  se  puso  en  marcha  para  América,  por  haber  sido  ele- 
gido miembro  del  Jurado  de  la  Exposición  de  Filadelfia.  Este 
viajero  infatigable,  se  hallaba  de  regreso  en  su  país  el  1.*  de 
Julio,  y  sin  permitirse  más  que  veinte  dias  de  reposo,  volvió 
á  embarcarse  para  efectuar  otra  expedición  ártica.  Nordens- 
kiüld  explica  del  siguiente  modo  la  causa  que  la  originó. 
«Algunos  espíritus  escépticos  dflrmaban  que  el  éxito  del  P  - 
ven  su  habia  debido  al  estado  del  hielo  extraordinariaruente 
favorable  durante  ese  año  en  el  mar  de  Siberia.  Esto  promovió 
la  nueva  expedición  que  llevamos  á  cabo  en  el  año  1876,  cou 
el  doble  objeto  de  continuar  nuestras  posqu'í.a~  cicrEiíicas, 
comenzadas  el  año  anterior  en  el  mar  de  Kara  y  en  las  inárge- 
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nes  del  Yeiiessei,  y  de  probar  que  el  triunfo  de  1875,  no  se  ha 
debido  á  una  feliz  casualidad.»  „..„„,.• 

Esta  vez  contribuyó  6.  los  gastos  de  la  expedición  además  de 
Dickson,  el  rico  banquero  ruso  Sr,  SibiriakoíT,  y  el  buque  ele- 
gido fué  el  vapoi  '^'mer  de  400  toneladas,  máquina  de  45  caba- 
llos que  le  imprimía  una  velocidad  media  de  siete  millas  por 
hora.  Su  tripulación  constaba  de  quince  hombres,  incln«o  el 
ilustre  viajero.  El  25  de  Julio  zarpó  éste  de  Suecia,  y  el  30  ha- 
bía llegado  al  estrecho  de  Matotschkin  que  atravesó  sin  difi- 
cultad, pero  no  pudo  abrirse  paso  en  el  mar  de  Kara  por  aquella 
latitud;  volviendo  entonces  á  repasar  el  estrecho,  descendió  á 
lo  largo  de  la  costa  occidental  de  Nueva  Zembla  y  pasó  el  de 
Waigath.  Entonces  encontró  el  mar  libre,  navegando  ha?(a  la 
isla  Blanca,  y  luego  hasta  la  desembocadura  del  Yenessei, 
donde  descubrió  una  isla  extensa  que  llamó  de  Sibiriakoff.  El 
Ymer  subió  el  rio  hasta  la  factoría  rusa  de  Mesenkín,  donde 
esperaba  hallar  algunos  de  sus  compañeros  del  Proven,  que 
con  mucha  anticipación  habían  salido  por  tierra  hacia  aqi..3l 
punto.  Los  esperó  diez  y  seis  días  mientras  efectuaba  provecho- 
sas excursiones,  pero  temeroso  dj  quedar  aprisionado  por  los 
témpanos  en  su  viajo  de  regreso,  el  1.*  de  Setiembre  volvió 
á  salir  del  Yenessei,  atravesú  felizmente  el  estrecho  de  Matots- 
chkin, y  el  22  fondeó  en  Tromsoe,  habiendo  realizado  su  viaje 
redondo  en  menos  do  dos  meses. 

Gomo  resultado  de  la  experiencia  adquirida,  dice  Nordens- 
kiold:  «El  camino  por  el  Norte  de  Nueva  Zembla,  no  está 
abierto  generalmente  sino  á  principios  de  Setiembre.  No  pu  jde, 
pues,  convenirle  á  una  expedición  cuyo  objeto  sea  penetrar  en 
la  parle  oriental  de  esos  mares.  Los  estrechos  de  Jugar  y  de 
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Kara,  libres  desde  temprano  de  hielos  sólidos,  están  llenos  on 
cambio  de  numerosos  témpanos  acarreados  por  las  corrientes 
variables  establecidas  entre  los  golfos  de  ambos  lados  de  los 
estrecho  Además,  estos  dos  pasos,  ó  por  lo  menos  el  de  Jugor, 
no  tiene  L  o  uertos,  lo  que  es  un  grave  inconveniente  para 

los  buques  qu^  ^uieren  penetrar  en  el  mar  de  Kara.  El  estre- 
cho de  Matotschkin  forma  por  el  contrario  un  canal  angosto, 
pero  profundo,  cuya  longitud  pasa  de  100  kilómetros.  Es  ver- 
dad que  hasta  fines  de  Julio  no  se  halla  libre  del  hielo  sólido, 
pero  gracias  á  la  forma  de  sus  orillas,  está  menos  embarazado 
de  hielos.flotantes,  que  los  estrechos  meridionales.  Además,  en 
su  entrada  oriental  posee  buenos  puertos  En  los  años  de  1875 
y  1876,  el  estrecho,  así  como  los  mares  inmediatos,  se  encon- 
traban completamente  libres  hacia  fines  de  Agosto;  pero  con 
fecha  muy  anterior,  el  hielo  era  poco  numeroso  aun  sobre  la 
costa  oriental ,  permitiéndole  un  fácil  paso  á  los  buques  por 
entre  los  esparcidos  témpanos.»  - 

'  La  nueva  vía  do  comunicación  queda  ya  definitivamente 
abierta,  y  las  riquezas  vegetales  y  minerales  de  la  región  sibe- 
riana podrán  trasladarse  á  los  principales  mercados  del  mundo, 
así  como  la  antorcha  de  la  civilización  y  de  la  ciencia  podrá 
alumbrar  en  adelante  á  tantos  seres,  privados  de  las  grandes 
conquistas  de  nuestro  siglo.        >    <:■    •  --  •*  >  -    •    ;  >•*  ^ 

Gomo  primeros  frutos  de  la  expedición  sueca  en  1875,  de])en 
considerarse  los  estudios  é  investigaciones  que  se  emprendie- 
ron por  varias  sociedades  científicas  y  centros  importantes  de 
diferentes  países,  respecto  á  las  nuevas  comarcas  de  la  Siberia 
comprendidas  desde  los  montes  Urales  al  rio  Yenessei.  Citare- 
mos entre  otras,  la  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Brehm, 
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Finsch  y  conde  Waldburg-Zeil,  que  exploraron  parte  déla  pe- 
nínsula de  Yalmal  entre  la  bahía  de  Kara  y  el  golfo  de  Obi. 
Al  mismo  tiempo  que  esta  comisión  alemana ,  otra  rusa  diri- 
gida por  el  geólogo  Tchekanowski ,  recorría  la  región  que  se- 
para los  rios  Lena  j  Olenek,  y  en  la  margen  de  este  último, 
encontraron  dos  tumbas  solitarias  que  contenían  los  restos  del 
célebre  Prontchitchef  y  de  su  heroica  mujer,  donde  permane- 
cían desde  el  año  1736.  También  fueron  muy  notables  los  es- 
fuerzos realizados  por  el  intrépido  oficial  Weyprecht  y  conde 
Wilczek,  con  objeto  de  establecer  observatorios  meteoi'ológicos 
en  diferentes  puntos  del  Círculo  Polar.  Tampoco  debemos  pa- 
sar en  silencio  al  capitán  Wiggíns,  que  ya  en  1874  habia  efec- 
tuado un  notable  viaje  en  el  vapor  Diana,  con  el  doble  objeto 
de  llevar  socorros  al  Tegetthoff,  y  con  el  de  reconocer  la  des- 
embocadura del  Obi,  consiguiendo  esta  última  parte  de  su  pro- 
pósito. En  Julio  de  1 S76,  efectuó  otro  viaje  muy  semejante  al 
anterior  en  el  vapor  Thames,  por  cuenta  de  SibiriakoíF,*  Esta 
vez  llegó  á  fondear  en  el  mismo  golfo  del  Obi  el  7  de  Setiem- 
bre, y  después  de  haber  efectuado  allí  algunos  reconocimientos, 
se  dirigió  hacia  el  Yenessei,  en  cuyo  río  penetró  con  el  propó» 
sito  de  invernar.  :,      .   í 

Pero  ya  había  sonado  la  hora  de  que  el  misterioso  y  temido 
paso  del  Nordeste,  crisol  de  tantos  espíritus  enérgicos,  exter- 
mínador  de  tantos  alientos  varoniles,  motivo  de  tantas  ambi- 
ciones y  desastres,  llegara  á  ser  descubierto  y  recorrido  en  toda 
su  extensión,  pcv  la  constancia  y  el  valor  del  hombre. 
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Por  novena  vez  vuelve  á  ponerse  en  marcha  este  viajero  ilus- 
tre, cuya  historia  y  notables  expediciones  hemos  referido  ante- 
riormente, A  nadie  extrañará,  recordándolas,  que  el  triunfo  más 
completo  le  estuviera  reservado.  Su  ciencia,  su  arrojo  y  su 
energía  incomparables,  nos  inducen  á  creer  que  la  casualida,d 
ha  intervenido  muy  poco  en  la  realización  de  su  empresa.  Po- 
drá objetarse  que  la  mayor  suma  de  sabiduría  y  audacia  con- 
tribuirán siempre  á  enriquecer  las  ciencias  de  observación, 
cualquiera  que  sean  los  obstáculos  que  las  rodeen,  pero  no  se- 
rán capaces  de  destruir  estos  obstíículos  materiales  si  se  colo- 
can en  su  camino.  Ocürresenos  responder  á  tan  exacta  adver- 
tencia, que  desde  el  fondo  de  un  estudio  matemático  ó  físico, 
oscuro  para  todos,  sacó  Newton  sus  leyes  de  gravitación  uni- 
versal, y  Laplace  su  teoría  sobre  la  formación  de  los  mundos. 


á 


ADVERTENCIA.— El  retrato  esté  sacado  de  una  fotografía 
que  el  Sr.  Nordenskidld  ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos 
desde  Stockolmo. 
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ha  Ínter ^enitio  .m'^j'  |i<!í«í>  í*»*  I»  ««^íi*!í<íí<f«  líó  su  etjiprosa.  Po- 
drá objetiu-Sf!  que  la  mayor  f-iirna  de  sahídurííj  y  audam  «;on« 
tribuirán  siempre  á  eníiqvltíc^p  laf  ci*m(.'ías  de  obíscrvacimí, 
miaíqttiera  que' sean  los  <>íif;íácfílos  qw  las  rodeen,  pitft  nñ  se- 
»*án  capaces  de  desíruii'  estos  (jbíj'ácaios  ruaifinaíos  ;<i  *e  coló- 
eaiieasucamino.  Ocikresenos  íeá^fí^jndcI•  á  Uí*  ««,*wía  advor- 
tóiicia,  <|ue  desde  d  fondo  de  iiíi  t'^fcsái.üo  matomáüeo  6  físico, 
osggíira  p«t  todos,  sacó  Newton  sm  hym  da  gratriíacion  uní- 
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¿Por  qué  dudar,  puos,  que  anto  las  barreras  heladas  del  polo 
Norte,  una  inteligencia  superior,  una  gran  práctica  y  conoci- 
miento, un  estudio  profundo  de  aquella  naturaleza  sujeta  ú. 
los  cambios  más  asombrosos,  minada  por  causas  desconocidas 
y  obediente  sin  embargo  como  todo  lo  creado  á  leyes  inmuta- 
bles; por  quó  dudar  que  reunidas  todas  aquellas  ventajas  en  un 
solo  hombre,  diesen  por  resultado  un  éxito  tanto  más  probable 
cuanto  poco  sencillo  para  la  generalidad? 

Para  convencernos  de  los  sólidos  fundamentos  con  que  em- 
prendió su  viaje  Nordenskifild  y  del  asombroso  acierto  con 
que  profetizó  sus  peripecií. :,  puede  leerse  el  Plan  de  la  expedi- 
ción (1),  Memoria  dirigida  por  el  distinguido  sabio  al  Gobierno 
sueco  y  de  la  cual  extractamos  las  siguientes  apreciaciones: 

«Que  el  Océano  del  Norte  de  la  Siberia  nunca  lo  ha  recorrido 
ningún  buque  capaz  en  realidad  de  mantenerse  en  alta  mar,  y 
menos  aún,  un  vapor  especialmente  equipado  para  navegar  en 
medio  de  hielos  flotantes ;  • 

»Que  los  buques  pequeños  con  los  cuales  se  ha  tratado  dé  re- 
correí'  esa  parte  del  Océano,  no  se  han  atrevido  jamás  á  arries- 
garse á  mucha  distancia  do  la  costa;  ........... 

i.  »Que  han  buscado  casi  siempre  un  puerto  de  invierno  preci- 
samente en  la  época  del  año  en  que  el  mar  se  encuentra  más 
libre  de  hielos,  es  decir,  á  fines  del  verano  ó  durante  el  otoño; 

«Que  el  mar  que  se  extiende  desde  el  cabo  Tscheljuskin  al 
estrecho  de  Beering  ha  sido  recorrido,  sin  embargo, don  frecuen- 
cia, aunque  nadie  ha  logrado  hacer  ese  viaje  en  una  sola  voz; 

»Que  elhielo  que  se  forma  en  el  invierno  á  lo  largo  de  la  costa 


It 


I 
I 


1 1  !i 


n 


I  !¡ 


i|i 


(1)   Lettrts  de  Nordemkióld^  Par¡a,  Dreyfous,  éditeur. 
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sin  extenderse  hasta  la  alta  mar,  se  rompe  todos  los  veranos 
para  formar  vastos  campos  de  hielos  tlotantos,  que  tan  pronto 
est/in  impelidos  hacia  la  costa  por  los  vientos  del  Norte,  como 
son  rechazívdos  hacia  fuera  por  los  del  Sur;  de  donde  parece 
resultar  la  probabihdad  de  que  el  mar  do  Siberia  su  halla  so- 
parado  del  Polar  propiamente  dicho,  por  una  cadena  de  islas 
de  las  cuales  sólo  se  conocen  en  actualidad  la  tierra  de  Wrau-  , 
gel  y  las  grandes  islas  que  forman  la  Nueva  Siberia.  Fundán- 
dome en  el  conjunto  de  esos  datos,  creo  que  un  vapor  per- 
fectamente equipado  podria,  sin  tropezar  con  insuperables  difi- 
cultades, recorrer  la  mencionada  vía  durante  la  estación  do 
otoño,  y  no  sólo  resolver  por  ese  medio  un  problema  geográlico 
planteado  hace  siglos,  sino  explorar,  merced  á  los  recursos  de 
que  hoy  dispono  la  ciencia,  y  bajo  los  puntos  de  vista  de  la 
Geografía,  Hidrografía,  Geología  é  Historia  natural,  un  mar 
inmenso  que  ha  permanecido  hasta  ahora  casi  virgen  de  toda 
exploración. 

»A1  Norte  del  estrecho  de  Heering  el  mar  se  halla  en  la  actua- 
lidad visitado  por  centenares  de  balleneros,  y  el  camino  que 
conduce  del  mencionado  mar  á  los  puertos  de  América  y  Eu- 
ropa, constituyen  desde  hoy  una  línea  que  será  recorrida  con 
frecuencia.  No  sucedió  así  hace  cerca  de  un  siglo.  Los  viajes 
de  Beering,  Cook,  Kotzebue,  Beechey,  etc.,  se  consideraban 
entonces  como  atrevidas  expediciones  favorecidas  por  la  suerte, 
de  mucha  importancia  bajo  el  punto  de  vista  científico,  pero 
que  ofrecían  poca  utilidad  práctica.  Lo  mismo  se  puede  decir 
del  viaje  de  Spangberg  desde  Kamtchatka  al  Japón  hace  siglo 
y  medio  (1739),  con  el  cual  los  descubrimientos  de  los  rusos 
en  la  parte  septentrional  del  Pacífico,  se  enlazaron  con  los  de 
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los  holandeses  y  do  los  portugueses  en  las  Indias,  on  las  islas 
de  la  Sonda  y  cu  el  Japón.  Si  nuestra  expedición  consiguiese 
llegar  al  istmo  do  Suez  después  de  navegar  en  torno  del  Asia, 
encontrarla  allí  en  la  obra  del  Sr.  Lesseps,  la  realización  de 
una  tentativa  grandiosa,  (jue  recordarla  más  que  otra  alguna 
el  que  las  empresas  declaradas  hoy  imposibles  por  hom»  '•es 
competentes,  so  convierten  á  menudo  en  hechos  consuma- 
dos. Bien  pudiera  ser  que  lo  mismo  ucediera  con  la  cixcuu- 
navegacion  del  Asia.  Tengo  tambicu  la  seguridad  de  que  no 
solamente  es  posible  una  navegación  á  lo  largo  de  las  costas 
septentrionales  de  Siberia,  sino  que  tendrá  una  importancia 
práctica  y  efectiva. 

«Mi  ánimo  es  abandonar  Suecia  á  principios  de  Julio  de  1878, 
en  un  vapor  construido  especialmente  para  navegar  entre  hie- 
los, abastecido  por  dos  años,  y  que  lleve  además  de  un  estado 
mayor  científico  de  cuatro  ó  cinco  personas  y  de  cuatro  pes- 
cadores balleneros,  una  tripulación  compuesta  de  un  oficial  de 
marina,  un  médico  y  marineros  de  guerra.  Dirigiré  el  rumbo 
hacia  un  puerto  conveniente  de  la  costa  septentrional  de  No- 
ruega, para  reponernos  de  carbón.  Desde  allí  hará  proa  el  bu- 
que hacia  el  estrecho  de  Matochkin,  en  la  Nueva  Zembla, 
donde  esperará  una  ocasión  oportuna  para  atravesar  el  mar  do 
Kara;  seguirá  después  al  puerto  Dickson,  en  la  desembocadura 
del  Yenessei,  que  espero  alcanzar  á  mediados  de  Agosto.  Tau 
pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan,  la  expedición  se- 
guirá su  rumbo  hasta  el  cabo  Tscheljuskin,  sobre  el  canal 
abierto  necesariamente  por  las  aguas  del  Obi  y  del  Yenessei  á 
lo  largo  de  la  costa.  Tal  vez  hagamos  algunas  excursiones  há- 
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cia  el  Noroeste  para  cerciorarnos  de  si  se  encuentran  islas  en» 
tre  la  Siberia  y  la  parto  septentrional  de  la  Nueva  Zembla.  ^ 
nHallaremos  en  el  cabo  Tscheljuskin  el  solo  punto  del  camino 
proyectado,  que  ningún  buque  ha  recorrido  aún,  considerán- 
dose dicho  punto,  con  mucha  ra.Ton  tal  vez,  como  la  parte  más 
difícil  de  atravesar  en  todo  el  paso  del  Nordeste.  Si  Prontschis- 
chef,  con  embarcaciones  construidas  sin  los  suficientes  recur» 
sos,  llegó  en  1736  á  algunas  millas  del  mencionado  rabo  ex- 
tremo del  Asia,  parece  natural  que  nuestro  buque,  provisto  do 
todos  los  adelantos  modernos,  no  dehsrá  hallar  dificultades 
muy  grandes  para  doblar  el  cabo  Tscheljuskin.  Después  en- 
contraremos regularmente  aguas  más  ó  menos  libres,  hasta  el 
estrecho  de  Beering,  donde  espero  llegar  para  fines  de  Setiem» 
bre.  Si  To  permitieran  el  tiempo  y  los  hielos,  la  expedición  du- 
rante este  trayecto,  avanzará  hacia  el  Norte  con  objeto  de  cer- 
ciorarse de  si  hay  tier  'as  entre  el  cabo  Tscheljuskin  y  la 
Nueva  Sibcria,  así  como  de  si  las  hay  entre  dicho  archipié- 
lago y  la  tierra  Wrangel.  Con  las  detenciones  que  requieran 
las  circunstancias ,  el  buque  se  dirigirá  en  primer  luf'ar  desde 
el  estrecho  de  Beering  á  un  puerto  asiático,  desde  donde  nos  será 
fácil  enviar  noticias  nuestras  á  la  madre  patria;  después  de  lo 
cual,  dando  la  vuelta  al  Asia,  nos  dirigiremos  á  Suez.  Even- 
tualidades que  serian  difíciles  de  proveer,  determinarán  nuestra 
vuelta  á  Europa,  en  el  caso  en  que  nos  fuera  imposible  penetrar 
;' .  Este  del  cabo  Tscheljuskin,  en  cuya  hipótesis  el  buque,  su 
armamento  y  su  tripulación,  podrian  sor  deatinadca  á  otro  ob* 
jeto.  También  podria  invernar  el  buque  en  un  puerto  conve- 
niente de  los  golfos  de  Taimyr,  del  Piasina  6  del  Yenessei.  Si 
una  vez  doblado  el  cabo  Tacheljuskin,  los  hielos  impidiesen  so- 
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gr.ir  el  viaje  hacia  el  Este,  buscaríamos  un  puerto  sobro  la 
costa  de  la  Siberia,  desde  donde  se  tendría  ocasión  durante  el 
verano  inmediato  de  hacer  exploraciones  importantes  en  el 
mar  Glacial.  En  el  trascurso  del  verano,  se  presentarán  regu- 
larmente momentos  favorables  para  llegar  al  estrecho  de  Bee- 
ring,  cuando  los  vientos  del  Sur  hayan  alejado  los  hielos  de  la 
costa.» 

La  expedición  del  Vega  debióse  también  á  la  liberalidad  de 
los  señores  Osear  Dickson  y  Alejandro  Sibiriakof,  de  los  cua- 
les, el  primero  entregó  300.000  francos  y  el  segundo  55.000: 
con  igual  cantidad  contribuyó  el  rey  de  Suecia,  y  el  resto 
hastii  500.000  francos  que  fué  el  importe  total,  lo  entregó  el 
país.  El  Vega  (invocación  sin  duda  de  b  futura  estrella  polar), 
es  un  buque  de  500  toneladas,  que  mido  50  metros  de  esloru, 
9  de  manga  y  6  de  puntal;  su  arboladura  es  de  bric-barca  y  su 
máquina  de  60  caballos.  La  tripulación  so  componía  de  18  ma- 
rineros de  la  armada  sueca,  escogidos  entre  200  voluntarios, 
y  de  tre?  cazadores  de  morsas,  también  noruegos.  La  oficialidad 
constaba  del  teniente  de  navio,  señor  Palander  (que  ya  cono- 
cemos) comandante  del  buque ;  el  tt  !ente  Brusewitz  segundo 
comandante;  el  teniente  Bove  (ñ .  la  marina  italiana)  oficial 
de  derrota;  el  de  igual  categoría  señor  Hovgaard,  intérprete, 
así  como  el  señor  Nordquist,  teniente  de  la  guardia  rusa.  La 
Gomisior..  científica  estaba  compuesta  de  los  doctores  Kjellman 
como  botánico;  Stuxberg  como  zoologista,  y  Almquist  como 
médico  de  la  expedición. 

Tres  buques  acompañaban  al  Vega;  el  Express  cuya  misión 
era  remolcar  hasta  el  rio  Yenessei  á  un  bergantín  (el  Fraser] 
cargado  de  carbón,  y  un  vapor  llamado  el  Lena  que  debia 
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convoyar  el  buque  expedicionario  hasta  el  rio  de  su  nombre. 
Reunidos  estos  barcos,  salieron  del  Trorasoe  el  21  de  Julio  de 
1878,  y  el  7  de  Agosto  llegaron  á  la  desembocadura  del  Yenes - 
sei.  Desde  el  puerto  Dickson,  poco  más  al  Norte  de  este  rio, 
remitió  Nordenskiold  su  primera  carta  á  Suecia  por  medio  del 
Fraser.  No  nos  detendremos  en  describir  esta  parto  de  su 
viaje  porque  ya  hemos  seguido  por  ella  al  mismo  explorador 
en  1875  y  1876.  La  navegación  fué  penosa  por  los  brisotes  que 
le  asaltaron  hasta  alcanzar  la  costa  Sur  de  Nueva  Zembla, 
pero  desde  aquí  disfrutaron  de  un  hermoso  tiempo.  De  Vai- 
gatch,  nos  dice,  que  es  una  isla  de  140  leguas  de  superficie  y 
de  costa  casi  toda  acantilada;  una  parte  llana  de  esta  isla  pro- 
duce buen  pasto  para  los  renos;  así  es  que  los  samoyedos  lle- 
van allí  á  estos  animales  en  primavera  atravesando  el  estrecho 
helado  y  en  el  otoño  les  obligan  á  pasar  á  nado  el  mismo  es- 
trecho, para  volverlos  á  su  faís.  Nordenskiold  hizo  un  estudio 
curioso,  bajo  el  punto  de  vista  etnográfico  y  psicológico,  de 
las  costumbres  idólatras  de  aquel  pueLlo,  último  bal  jarte  que 
conserva  aún  en  Europa  la  reügion  de  los  tiempos  primitivos. 
A  la  altura  de  la  isla  Blanca  encontraron  extensos  hielos, 
pero  no  retardaron  un  instante  h.  marcha  de  les  buques.  El  6 
de  Agosto,  libre  de  aquéllos,  tuvieron  sin  embargo  que  fondear 
por  precaución  á  causa  de  una  neblina  muy  espesa.  En  la 
amanecida  del  dia  siguiente,  se  enmendaron  los  buques  á  otro 
fondeadero  vecino,  que  resultó  ser  el  hermoso  puerto  ó  estre- 
cho de  Dickson,  descubierto  y  bautizado  por  el  mismo  profe- 
sor tres  años  antes.  Ampliando  su  descripción  nos  dice,  que 
nada  deja  que  desear  bajo  todos  conceptos  y  que  espera  llegará 
á  ser  el  centro  de  exportación  para  los  productos  de  la  Siberia. 
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A  consecuencia  de  hallarse  inmediato  á  la  desembocadura  del 
Yenesse:  sus  aguas  son  poco  saladlo  y  escasea  por  tanto  la 
fauna  marina;  las  aves  tampoco  abundan  en  es'as  costas,  pero 
sí  los  renos  salvajes  y  los  osos  de  gran  coipu-encia.  Durante 
los  cuatro  dias  que  permanecieron  anclados,  el  teniente  Bovc 
se  dedicó  á  levantar  el  plano  hidrográfico  de  este  puerto  y  los 
naturalistas  en  hacer  excursiones  científlcasí. 

El  tíj  de  Agosto  continuaron  su  viaje  el  Vega  y  el  Lena,  re- 
conocienio  los  islotes  occidentales  del  golfo  que  forma  la  des- 
embocadura del  Piacina  y  anotando  en  la  carta  muchos  que 
no  constaban  y  que  fueron  un  grave  peligro  para  los  buques. 
"Varias  veces  tuvieron  que  detenerse  en\  ueltos  por  la  niebla  y 
temerosos  de  chocar  contra  algún  bajo  de  aquella  senda  des- 
conocida. Nordenskicild  concep  «tstante  probada  la  habili- 
dad y  pericia  de  Palandor,  al  haber  sorteado  tan  felizmente 
lodos  los  arrecifes,  sin  que  ni  una  sola  vez  tocaran  en  ellos  los 
buques. 

El  dia  14  fondearon  en  el  puerto  Actinia  que  viene  á  ser 
prolongación  del  estrecho  que  separa  del  continente  i  la  isla 
de  Taimir.  El  estrecho  tiene  poco  fondo  y  su  corriente  es  muy 
rápida ,  por  lo  que  no  se  atrevió  el  Vega  á  atravesarlo  en  do  - 
manda  del  golfo  vecino.  El  puerto  de  Actinia  sería  mu  o- 
pio  por  sus  magníficas  condiciones  para  establecer  uno  de  los 
observatorios  meteorológicos  que  se  proyectan  en  el  Círculo 
Polar. 

El  18  continuaron  su  rumbo  los  expedicionarios  costeando 
la  isla  indicada  y  anotando  en  la  carta  muchos  islotes  por  en- 
tre los  cuales  pasaron  los  buques  siempre  atrevidos  y  ventu- 
rosos. Comprendemos  la  viva  emoción  de  aquellos  hombres  al 
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tender  la  mirada  por  la  azul  llanura  casi  libre  de  hielos,  y  se- 
gún se  acercaban  al  misterioso  cabo  de  Tschcljuskin  á  toda 
fuerza  de  máquina  y  vela,  debieron  mezclarse  cu  sus  ánimos 
la  impaciencia  y  la  inquietud  con  la  confianza  y  la  alegría  del 
próximo  triunfo.  El  .19,  una  niebla  espesísima  ocultaba  toda 
la  costa,  como  si  los  genios  de  aquellas  soledades  sorprendidas 
sin  su  natural  barrera,  hubiesen  hecho  descender  á  las  nubes 
para  que  envolviesen  en  temidas  sombras  los  vírgenes  contor- 
nos, á  fin  de  detener  el  paso  de  los  audaces  exploradores;  pero 
éstos  avanzaron  por  entre  las  brumosas  túnicas  espesándolas 
más,  por  fiero  alarde,  con  las  columnas  de  humo  que  arroja- 
ban los  encendidos  hornos.  No  era  posible  detenerlos,  y  com- 
prouditirdolo  así ,  los  g'^nios  del  mundo  desconocido  huyeron 
avergonzados  con  raudo  vuelo  hacia  el  polo  de  la  Tierra,  ar- 
rastrando sus  mantos  de  neblina.  El  cabo  Tscheljuskin  apare- 
ció entonces  á  corta  distancia  bañado  de  sol  y  limpio  de  nieves, 
sobre  una  mar  azul  y  bella  donde  los  buques  dejaron  caer  sus 
anclas,  al  par  que  las  tripulaciones  lanzaban  al  aire  sus  gritos 
de  júbilo,  los  cañones  atronaban  eJ  espacio  y  la  bandera  sueca 
tremolaba  orguUosa  en  la  punta  mas  septentrional  del  Asia. 

Esta  punta  es  una  tierra  baja  quo  forma  como  la  base  de  ün 
monte  el  cual  se  eleva  cerca  de  1000  pies,  vlfrece  el  fenómeno 
de  hallarse  refugiadas  en  aquel  corto  espacio  todas  las  plantas 
que  debieran  estar  esparcidas  por  la  península;  parece,  según 
Nordenskiold,  que  la  vegetación  habia  ido  avaí  ando  hacia  el 
Norte  y  que  al  hallarse  en  el  punto  extremo  se  vio  detenida 
por  el  mar.         -  .       -  ■-...•:    •  .'.;.^> 

El  dia  20  siguieron  su  derrota  al  Este  y  empezaron  á  pre- 
seutarse  extensos  campos  de  hielo,  al  mismo  tiempo  que  una 
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neblina  espesa  tanto  más  temible  cuanto  que  impedia  á  los 
buques  librarse  de  quellos  obstáculos.  Por  último,  se  amarra- 
ron á  un  banco  flotante  temerosos  de  verse  encerrados  en 
aquel  laberinto,  como  lo  estuvo  el  Tegelthof  seis  años  antes  por 
espacio  de  dos  largos  inviernos.  Cuando  se  despejó  algo  la 
niebla,  procuraron  buscar  la  salida  navegando  primero  al  Sur 
sin  encontrarla,  y  luego  al  Noroeste,  en  cuyo  lumbo  llega- 
ron á  pasar  cerca  del  islote  San  Andrés,  y  por  tanto,  de  la  costa 
firme  que  se  hallaba  libre  de  hielos.  Siguiendo  á  lo  largo  di- 
cha costa  tuvieron  ocasión  de  advertir  el  grave  error  de  las 
cartas  más  modernas ,  según  las  cuales  el  Vega  navegaba  por 
encima  del  continente  asiático,  internado  en  él  m  3  de  150 

millas.  ■■ •    -,.,•-.,         .1      '-,..: 

El  24  de  Agosto  fondearon  en  la  isla  Preobrajenski,  cuya 
situación  estaba  bien  indicada  respecto  á  hallarse  en  la  boca 
del  golfo  Jatanga;  pero  este  mismo  golfo  y  por  tanto  la  citada 
isla,  están  en  realidad  situadas  cuatro  grados  más  hacia  el  Oeste 
de  lo  que  en  las  cartas  se  les  coloca.  Esta  isla  es  también  acan- 
tilada, presentando  por  algunos  lugares  altos  murallones  de 
300  pies,  cuyas  almenas,  digámoslo  así,  sirven  de  guarida  á 
multitud  de  pingüinos  y  otras  especies  de  pájaros ;  también 
abundan  los  osos,  de  los  cuales  lograron  matar  dos  muy  cor- 
pulentos. La  costa  de  la  isla  estaba  cubierta  de  vegetación  y 
halláronse  sin  trabajo  plantas  preciosas  por  su  mucha  rareza. 
Desde  aquí  continuaron  navegando  al  Sur  con  la  precaución 
que  exigía  la  completa  inutiUdad  de  las  cartas.  El  25  hicieron 
rumbo  al  Este  sobre  uija  mar  tranquila  y  despejada;  el  27,  ha- 
llándose cerca  de  las  bocas  del  Lena,  el  vapor  de  este  nombre 
se  dirigió  al  rio  y  el  buque  expedicionario  continuó  su  rumbo 
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sin  detenerse  un  instante,  para  aprovechar  las  buenas  condi- 
ciones de  mar  y  tiempo. 

Los  cálculos  de  Nordenskiüld  se  vieron  plenamente  confirma- 
dos y  es  ya  indudable  que  la  costa  de  Siberia  se  halla  durante 
dos  meses  del  año  tan  abierta  ú  la  navegación  como  las  del 
mar  Blanco,  siendo  su  causa  la  misma  que  este  sabio  habia 
supuesto.  Por  los  experimentos  llevados  á  cabo  y  los  cuadros 
comparativos  do  la  temperatura  del  agua  obtenida  á  diferentes 
profundidades,  así  como  su  grado  de  salobridad  cerca  y  lejos 
de  los  grandes  rios,  resulta  que  aquellos  i'ios  tan  caudalosos 
como  el  Obi,  el  Yenessei,  el  Jatanga,  el  Anabara,  el  Olenesk, 
ol  Lena,  el  Jana,  el  Indighirka  y  el  Kolima,  arrojan  sus  aguas 
tibias  sobre  el  mar  Glacial,  estableciendo  corrientes  superficia- 
les al  longo  de  costas  y  conservando  libre  de  hielos  un  verda- 
dero canal  navegable  cuya  profundidad  media  es  de  seis  brazas. 
El  28  avistó  el  Vega  las  islas  más  occidentales  del  archipiélago 
de  la  Nueva  Siberia,  famosas  por  su  caudal  en  colmillos  de 
mammouths,  pero  no  pudo  abordarlas  á  causa  de  su  poco  fon- 
do; antes  bien  se  halló  en  la  necesidad  de  describir  un  perfecto 
triángulo  sobre  su  derrota  para  encontrar  salida.  El  30  alcanzó 
á  ver  la  isla  Liakhoff,  donde  deseaban  desembarcar  los  explo- 
radores, pero  tropezaron  con  las  mismas  dificultades  de  poco 
fondo  y  peligrosos  hielos,  huyendo  de  los  cuales  hicieron 
rumbo  al  Sur  hasta  cerca  del  inaccesible  cabo  Swjatoi  y  conti- 
nuaron gobernando  al  Este.  Laméntase  Nordenskiold  df  no 
haber  tenido  tiempo  para  explorar  con  el  Lena  (como  buque 
más  propio  por  su  pequei'iez)  el  archipiélago  de  Nueva  Siberia, 
casi  desconocido  y  que  reportarla  gran  enseñanza  física,  etno- 
gráfica y  geológica. 
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El  2  de  Setiembre  se  hallaba  el  buque  reconociendo  las  pe- 
queñas islas  de  los  Osos^  y  el  3  se  le  opuso  por  la  proa  una 
tan  inquebrantable  barrera  de  hielos  [ue  tuvo  precisión  de 
dirigirse  al  Sur  en  demanda  del  continente,  donde  encontró  el 
canal  de  costumbre,  si  bien  mucho  más  angosto  y  menos  pro- 
fundo que  el  que  habia  seguido  hasta  entonces.  Por  este  canal 
llegó  al  cabo  Schelagskoi. 

Gomo  pasado  el  meridiano  del  Kolima  ya  no  se  encuentran 
caudalosos  rios,  calculaba  el  profesor  con  arreglo  á  su  expe- 
riencia, que  desde  este  punto  hasta  el  estrecho  de  Beering, 
debian  comenzar  á  ser  las  bancas  de  nieve  verdaderos  obstácu- 
los. En  efecto,  así  sucedió;  y  es  de  admirar  la  extraordinaria 
fortuna,  por  no  llamarle  incomparable  pericia  de  Palander,  al 
conducir  su  buque  sin  el  menor  tropiezo  casi  rasante  á  una 
costa  desconocida  y  frecuentemente  con  menos  de  un  pié  de 
agua  bajo  la  quilla. 

El  6  de  Setiembre  se  halló  el  Vega  rodeado  de  hielos  y  no 
tuvo  otro  recurso  para  avanzar,  que  embestirlos  con  su  ferrada 
proa  repetidas  veces  y  lanzarse  en  seguida  por  el  peligroso  ca- 
nal que  lamia  la  playa:  maniobra  tanto  más  difícil  cuanto  que 
fué  ejecutada  en  mitad  de  una  noche  ya  bastante  tenebrosa.  En 
este  punto  abordaron  el  buque  algunos  esquimales,  que  no 
pudieron  hacerse  entender  de  los  europeos,  pues  su  idioma  se 
diferenciaba  en  absoluto  de  los  más  conocidos,  y  la  totalidad 
de  sus  vocablos  eran  incomprensibles  aun  para  los  intérpretes 
de  la  expedición.  Solamente  uno  de  los  esquimales  conocía 
varios  números  en  inglés,  lo  que  indicaba  que  hablan  tenido 
algunas  relaciones  con  balleneros  norte-americanos.  Nor- 
denskiCld  adquirió  muchos  vestidos  de  pieles  y  utensilios  de 
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hueso  ó  piedras  que  usaban  aquellos  naturales,  cuyo  carácter 
típico  le  hacía  pensar  en  los  mongoles  y  tungusos  de  los  tiem- 
pos primitivos,  quienes  atravesando  el  estrecho  mezclaran  su 
raza  con  los  indios  del  Nuevo  Mundo. 

Los  dias  6  y  7  avanzaron  penosamente  á  través  del  campo 
de  hielo,  y  dipron  fondo  sobre  una  costa  arenosa,  donde  halla- 
ron una  aldea  de  esquimales.  Los  expedicionarios,  invitados 
amablemente  por  aquéllos,  bajaron  á  visitarla.  Las  casas  eran 
tiendas  espaciosas,  compartidas  interiormente  por  mamparas 
de  pieles  de  renos.  Sus  habitantes  disfrutaban  al  parecer  de 
mucha  carne  fresca  y  de  aceite  de  foca,  la  que  conservaban  en 
sacos  hechos  con  la  piel  de  vacas  marinas.  Extrañaba  á  todos 
que  los  esquimales  llevasen  á  sus  hijos  abrigados  con  exceso 
cuando  sallan  de  las  tiendas,  y  que  dentro  de  ellas  los  dejaran 
enteramente  desnudos  sobre  el  suelo  helado  y  con  una  tem- 
peratura bajo  cero.  Durante  su  permanencia  forzosa  en  aque- 
llos sitios ,  los  tripulantes  del  Vega  aprovecharon  el  tiempo 
efectuando  por  los  alrededores  largas  excursiones  cieritíflcíis. 

Los  dias  10,  11  y  12  de  Setiembre  continuó  el  Vega  su  in- 
cansable lucha,  abriéndose  paso  durante  las  horas  do  luz,  y 
descansando  las  noches  sobre  algún  témpano,  pero  al  fin  en- 
contró un  hielo  tan  compacto  y  movedizo,  que  hubo  de  buscar 
refugio  en  la  pequeña  ensenada  que  forma  el  cabo  Yrkaipi,  ó 
sea  el  que  tan  impropiamente  llamó  Cook  cabo  Norte.  Allí  en- 
contraron otra  aldea  compuesta  de  18  tiendas,  y  no  muy  lejos 
hallaron  ruinas  ó  solares  de  numerosas  casas,  que  debieron 
ser  construidas  con  troncos  de  árboles,  de  los  acarreados  por 
el  mar,  y  de  huesos  de  ballena,  así  como  sus  techumbres  de- 
bieron ser  de  argamasa  ó  barro.  La  antigüedad  de  estas  rui- 
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ñas,  que  parecían  remontarse  A  algunos  siglos,  tal  vez  hubie- 
ran sido  originarias  del  romancesco  pueblo  llamado  Onkilon. 
La  tripulación  del  Vega  recogió  una  gran  cantidad  de  objetos 
allí  sepultíidos. 

El  18  continuó  su  marcha  el  buque,  rascando  la  costa  por 
un  canal ,  cada  vez  míís  angosto  y  monos  profundo  ,  oplurado 
con  frecuentes  bancas  de  hielo.  Embistiéndolos  con  el  espolón, 
los  pedruscos  partidos  se  amontonaban  uno  sobro  otro,  y  el 
campo  lodoso  comprimía  dejando  pasar  el  buque,  para  cer- 
rarse de  nuevo  sobre  su  estela.  A  veces  empleaban  las  hachas 
y  palanquetas  para  atacar  los  témpanos,  otras  trataban  de  des- 
unirlos por  medio  de  la  pólvora,  y  así  muy  lentamente  se- 
guían ganando  camino.  Otra  vez  después  de  largas  pesqui- 
sas y  sondajes,  hallaron  una  angostura  por  donde  se  lanzaron 
atacando  en  brecha  los  apretados  hielos,  llegando  por  ultimo 
los  tripulantes  del  Vega ,  &  la  bahía  del  Koliutchin,  donde  el 
mar  estaba  más  despejado,  y  luego  atravesando  el  golfo  de  ese 
nombro,  fondearon  en  su  extremo  más  oriental  para  aguardar 
la  luz  del  dia.  Durante  la  noche  la  temperatura  descendió  mu- 
cho, y  al  amanecer  hallóse  el  Vega  definitivamente  cautivo. 
El  retardo  de  algunas  horas  fué  causa  do  q>ie  no  alcanzaran 
ol  estrecho  de  Beering  libre  de  hielos,  teniendo  que  invernar 
ú  menos  de  40  leguas  del  Pacífico,  por  los  G7°  6'  de  latitud 
y  206°  de  longitud  Este  del  meridiano  de  Isla  de  Hierro. 

Nos  inclinamos  á  afirmar  que  Nordenskiold  y  sus  compañe- 
ros agradecen  hoy  á  la  Providencia  el  haberlos  tenido  aprisio- 
nados 294  días  en  aquellos  parajes,  y  que  gozosos  volverían  á 
soportar  la  misma  prisión,  antes  que  convertir  en  humo  el 
caudal  de  conocimientos  que  cosecharon  sobre  climatología. 


"«mM»' 


SS^üSSSSmi. 


r 


9W 


HISTORIA   DE   LAS  EXPLORACIONES   ÁRTICAS 


geología,  botánica,  etnografía,  magnetismo  y  fenómenos  me- 
teorológicos, cuya  inapreciable  riqueza,  creemos  que  no  tardard 
mucho  en  difundir  su  luz  por  medio  do  la  imprenta,  hasta  los 
liltimos  confines  del  mundo  civilizado. 

Aunque  sólo  sea  ligeramente,  trascribiremos  algunas  de  las 
descripciones,  noticias  y  datos  curiosos  sobre  la  comarca  donde 
pasó  el  Vega  su  invernada.  «El  hielo  compacto,  dice  Nor- 
denskiüld,  en  el  cual  quedó  preso  nuestro  bu(j[ue,  tenía  40  me- 
tros do  largo  por  25  de  ancho.  Su  mayor  altura  era  de  6  me- 
tros sobre  la  superficie  del  mar.  No  era,  pues,  una  barrera 
extremadamente  fuerte,  pero  constituía  una  buena  defensa 
para  el  buque.  Sin  embargo,  este  hielo  no  se  mantuvo  siem- 
pre inmóvil  alrededor  de  nosotros:  más  de  una  vez  fué  impe- 
lido hacia  la  costa  por  las  tempestades  del  otoño.  De  vez  en 
cuando  se  escuchaban  terribles  crujidos  en  el  casco  del  Vega, 
demostrando  que  no  se  hallaba  al  abrigo  de  las  presiones; 
pero,  por  fortuna,  no  tuvimos  grandes  averías,  y  sólo  durante 
los  intensos  frios  del  invierno ,  en  que  las  presiones  fueron 
más  rudas,  se  manifestaron  algunas  filtraciones  en  el  casco, 
que  inmediatamente  quedaban  convertidas  en  hielo. 

»...Por  el  canal  de  triste  apariencia  que  separa  el  mar 
de  las  lagunas,  se  levantaban  dos  aldeas  tschuktzkis.  La  máa 
inmediata  al  Vega  tenía  por  nombro  Pitlekaj.  Al  comenzar 
el  otoño  constaba  de  siete  tiendas;  pero  la  falta  de  víveres 
obligó  íí  sus  habitantes  á  abandonarlas  sucesivamente  du- 
rante el  invierno,  para  buscar  una  región  más  abundante 
de  pesca,  en  las  inmediaciones  del  estrecho  de  Deering.  No 
llevaban  consigo  sino  los  objetos  indispensables ,  pues  su  in- 
tención era  regresaren  la  primavera.  La  otra  aldea  tschukztki, 
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Yinretlen,  estaba  más  inmediata  á  la  punta  de  la  bahía  de 
Koliutskin  y  contaba  con  igual  número  do  tiendas,  poro  sus 
habitantes  parocian  gozar  de  mejor  situación  económica  que 
los  de  Pitlekaj.  Sin  duda  hablan  logrado  hacer  gran  acopio  de 
caza  en  el  otoño,  como  lo  acreditaban  sus  provisiones,  y  por 
consecuencia,  emigraron  muy  pocos  durante  el  invierno.  Las 
aldeas  indígenas  más  lejanas  do  nuestro  buque,  pero  cuyos 
habitantes,  sin  embargo,  nos  visitaban  á  menudo,  oran  las  si- 
guientes: Pidlin,  sobre  la  costa  oriental  de  la  bahía  Koliuts- 
kin, 4  tiendas;  Koliutskin,  sobre  la  isla  del  mismo  nombre, 
25  tiendas;  Ryraitinop,  situada  seis  kilómetros  al  Este  de 
Pitlekaj,  3  tiendas;  Irgunnuk,  muy  inmediata  á  la  anterior, 
10  tiendas. 

» Es  difícil  indicar  el  número  de  individuos  que  pertenecían 
á  cada  tienda,  pues  los  tschuktzkis  estaban  continuamente  visi- 
tándose los  unos  á  los  otros,  por  la  afición  que  tenían  á  la  con- 
versación y  á  la  íntima  chismografía.  Sin  embargo,  puede  de- 
cirse que  por  término  medio  eran  de  cinco  á  seis  los  que  habi- 
taban cada  una.  Comprendiendo  á  los  insulares  de  Koliídskin, 
creemos  que  serian  cerca  de  200  los  indígenas  que  poblaban 
las  vecindades  del  Vega. 

»...  Al  tener  aquéllos  noticias  de  nuestra  llegada,  como  ex- 
traordinario acontecimiento ,  toda  la  comarca  se  puso  en  con- 
moción y  pronto  recibimos  visitas  venidas  de  las  localidades 
más  extremas.  El  buque  acabó  por  convertirse  en  una  especie 
de  estación,  en  la  que  cada  viajero  se  detenia  algunas  horas 
con  sus  trenes  de  perros  para  satisfacer  su  curiosidad,  y  reci- 
bir en  cambio  de  buenas  palabras  ó  de  alguna  mercancía  más 
positiva,  algún  alimento,  un  poco  de  tabaco,  ó  bien,  cuando  el 
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tiempo  era  muy  malo,  un  ram,  nombre  dado  por  los  tschuktr* 
kis  )í  un  vaso  de  «aguardionto.  Todos  los  visitantes  tenían  el 
derecho  do  recorrer  libremente  nuestra  cubierta,  embarazad;! 
con  una  multitud  do  cosas.  Sin  embargo,  no  tuvimos  (pie  la- 
montar  la  pérdida  del  objeto  más  insigniücanto.  Esta  honra- 
dez contrastaba  mucho  con  los  maniliestos  engaños  que  em- 
pleaban y  la  mala  le  que  los  presidia  en  sus  cambios  mercan- 
tiles. Era  evidente  que  no  consideraban  este  sistema  como  de- 
fecto, sino  más  bien  como  un  mérito;  así  es  que  nos  vendián 
dos  ó  tres  veces  la  misma  cosa  y  prodigaban  olVecimicntos  que 
no  pensaban  cumplir  nunca. 

»...  La  total  ignorancia  que  tonian  dol  dinero  los  tschuktzkis, 
nos  obligó  ií  poner  á  nuestros  géneros  un  alto  precio.  Los  in- 
dígenas vieron  con  estupefacción  que  no  comprábamos  &  bordo 
objetos  propios  de  las  tierras  polares,  como  son  pioles  y  grasa 
de  ballena  ó  de  foca.  Adquirimos  en  su  lugar,  mediante  los 
cambios,  una  completa  colección  do  armas,  trajes  y  utensi- 
lios... Ninguno  de  los  indígenas  que  conocimos  era  cristiano. 
Ninguno  hablaba  un  idioma  europeo,  y  esta  circunstancia  uos 
causó  mucho  entorpecimiento  y  embarazo.  Para  remediarlo, 
el  teniente  Nordquist  se  puso  en  seguida  á  estudiar  su  lengua 
con  tal  aplicación  y  éxito,  que  al  cabo  de  algunas  semanas 
logró  hacerse  comprender  bastante  bien.  Espero  que  el  señor 
Nordquist  podrá  publicar  á  su  vuelta  como  fruto  de  sus  estu- 
dios, un  extenso  vocabulario  de  este  idioma  poco  conocido.» 

Respecto  á  la  exploración  y  mediciones  del  hielo ,  escribe* 
Nordenskiold:  «Guando  el  buque  fué  aprisionado,  el  mar  es- 
taba cubierto  de  un  hielo  reciente  demasiado  débil  para  sopor- 
tar á  un  hombro,  pero  l)astante  denso  para  detener  la  marcha 
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do  un  batol.  Hacia  ol  alta  mar  Sü  distinguian  hasta  perderse 
de  vista,  témpanos  tlotantüs  tan  fuertemente  soldados  por  aquel 
hielo,  que  &  posar  do  su  solidez,  la  proa  del  Vega  no  podia 
alii'irse  un  camino.  Desdo  ol ;'  de  Octubre  so  pudo  andar  sobre 
el  hielo  auuíjue  con  mucha  precaución;  el  3,  los  tschuktzkis  lle- 
garon á  pió  hasta  ¡I  bordo.  El  10  todavía  so  encontraban  pun- 
tos débiles  entre  el  buque  y  la  tierra  y  una  nube  azul  hiícia  el 
Este  continuaba  indicando  la  presencia  do  aguas  libres  en  osa 
dirección.  Para  saber  lí  qué  atenerse,  el  doctor  Almquist  hizo 
una  excursión  á  pié  el  13  de  Octubre  en  dirección  Nordeste, 
siguiendo  las  huellas  de  algunos  tschuktzkis  que  hablan  ido  á 
raza  de  morsas.  Después  de  haber  andado  20  kilómetros  sobre 
un  hielo  flotante  muy  compacto,  creyó  que  debia  volverse,  sin 
haber  visto  el  agua  libre,  que  parecía  debia  hallarse  muy  leja- 
na. Era  evidente  que  el  Vega  se  encontraba  rodeado  do  una 
banda  de  hielo  flotante,  cuya  anchura  era  de  30  kilómetros, 
por  lo  menos,  y  la  esperanza  que  yo  había  concebido  de  que 
aquél  se  rompiese  durante  el  otoño,  tuvo  desde  entonces  poco 
fundamento.  El  espesor  del  hielo  reciente  fué  medido  de  vez 
cu  cuando  por  Brusewitz,  el  cual  anotó  estas  cifras: 

Espesor  del  hielo. 

1."  de  Diciembre 56  centímetros. 

1."  de  Enero 92  — 

1."  de  Febrero 108         — 

15  de  Febrero 120  — 

I."  de  Marzo 12:3  — 

1."  de  Abril 121         — 

»....  En  la  mañana  del  6  de  Octubre  recibimos  la  visita  del 
jefe  de  los  tschuktzkis  Basilio  Menka.  Era  un  hombrecillo  de 
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tez  morena,  bastante  demarrado,  vostido  cou  una  bella  túnica 
blanca  de  piel  de  reno ,  bajo  la  que  se  distinguía  una  camisa  de 
franela  azul.  J  ara  inspirarnos  respeto  desde  su  llegada ,  y  qui- 
zás para  no  exponer  su  preciosa  vida  á  las  asechanzas  do  Am- 
fltrita,  fuá  conducido  en  triaeo  hasta  el  buque,  no  por  perros 
sino  por  sus  subordinados....  No  sabía  leer  ni  escribir  y  el  ruso 
en  que  nos  hablaba  era  difícil  da  comprender.  En  cambio  co- 
noció muy  pronto  un  mapa  que  se  le  ensenó ,  indicando  con 
gran  seguridad  sobre  él ,  una  multitud  de  localidades  irapor- 
tanten  del  Nordeste  de  biboria.  El  más  al*:)  empleado  de  Ift  re- 
gión ,  no  tenía  la  menor  idea  de  la  existencia  del  gran  czar  de 
todas  las  Rusias  ;  sabía  solamente  que  un  personaje  muy  po- 
deroso residía  en  Irkutsk.  Se  persignó  primero  con  mucha 
devoción  delante  de  algunas  fotografías  y  estampas  colgadas 
cu  la  cámara  do  popa,  pero  pronto  cesó  de  persignarse  cuando 
vio  que  no  lo  imitábamos.  Monka  iba  seguido  de  dos  indígenas 
mal  vesiídos,  de  ojüs  xnuy  oblicuos  y  que  pareciai.  ser  sus 
criados  ó  sus  siervos.    -■    ,.■...',■., 

Tan  pronto  co'uo  llegaron  á  bordo  nos  of?  -icieron  los  regalos 
ael  jefe,  que  consistiaa  en  do<'  isados  de  renos:  dile  en  cambio 
una  camisfi.  de  lana  y  algunas  libras  do  tabaco.  Menka  nos  en- 
teró de  quo  saldría  proní^  para  Markova ,  pueblo  habitado  por 
rusos  sobre  el  Anauyr  y  .11  las  inmediaciones  del  antiguo  Ane- 
dunkoi.  Aunque  no  habia  perdido  la  esperanza  de  libertarnos 
durante  el  otoño,  quise,  sin  embargo,  aprovechar  esta  ocasión 
par.i  enviar  uoticias  nuestras  á  la  patria.  Una  carta  abierta  se 
redactó  en  lengua  rusu,  y  fu«j  dirigida  al  gobernador  general  de 
Trkurk ,  rogándoL  que  se  sirviese  comunicarla  á  S.  M.  el  rey 
Osear.  Golocamoa  entre  dos  tablillas  dicha  carta  (con  otras  va- 
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rias)  y  las  confiamos  á  Menka,  suplicándole  las  entregase  á  la 
autoridad  rusa  de  Markhova.  Espero  que  habrán  llegado  á  su 
destino.  En  cuanto  á  Menka,  creyó  sin  duda  que  la  carta  sería 
algún  nombramiento  que  acrecentaba  su  autoridad.  Taa  pronto 
como  desembarcó,  reunió  cerca  de  sí  á  unos  cuantos  indígenas, 
se  sentó  con  majestad  en  el  centro,  abrió  la  carta,  y  se  puso 
á  leerla  (pero  del  revés)  en  lengua  tschuktzki  á  sus  oyentes,  tan 
atentos  como  pasmados  de  la  ciencia  de  su  jefe.  Al  otro  dia  por 
Ja  mañana  recibimos  una  visita  del  ilustre  y  doctísimo  déspota 
Menka  con  quien  cambiamos  nuevos  regalos.  Luego  le  dimos 
de  comer  lo  mejor  posible  y  concluyó  por  bailar  al  compás  de 
un  organillo,  tan  pronto  solo,  tan  pronto  con  algunos  de  nues- 
tros compañeros ,  lo  que  divii'tió  grandemente  á  los  espectado- 
res asiáticos  y  europeos.»      ■  -* 

Poco  después  devolvieron  su  visita  al  jefe  Menka  los 
tripulantes  del  Vega  y  sus  relaciones  se  cimentaron  con 
mutuos  obsequios.  Las  temperaturas  medias  observadas  fue- 
ron: en  Octubre  de — 5°,2;  en  Noviembre — IS",»?;  en  Diciembre 
— 22*^,8;  en  Enero — 25°,  1  y  en  este  misn>,o  mes  llegó  á  bajar  el 
termómetro  hasta  —  46°. 

Nordenskiold  habia  hecho  construir  una  casa  de  hielo  y 
madei'a  a  medio  kilómetro  distante  del  buque  y  estableció  en 
ella  un  observatorio  meteorológico  cuyo  servicio  ostaba  con- 
fiado á  los  oficiales  y  comisión  científica ,  relevándose  éstos 
do  manera  que  ni  un  solc  momento  se  interrumpían  las  ob- 
servaciones. Merced  al  buon  régimen  y  disciplina  que  im- 
puso el  jefe  de  la  expedición ,  trascurrió  la  invernada  go- 
zando todos  de  buena  salud  y  franca  alegría. 

Para  estudiar  mejor  los  usos,  costumbres,  constitución  fí- 
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sica  y  riqueza  natural  de  aquella  comai'ca ,  efectuaron  diver- 
sas excursiones  cada  uno  de  los  miembros  que  componían  la 
plana  mayor  del  Vega.  Así  pues,  el  5  de  Diciembre  salió  con 
aquel  objeto  el  teniente  Nordsquist;  el  17  de  Febrero  el  te- 
niente Brusewitz;  el  17  de  Mayo  el  segundo  comandante  Pa- 
lander,  etc.,  etc. 

Respecto  á  las  exigencias  del  clima  con  relación  á  las  medidas 
de  precaución  y  seguridad  que  deben  tomarse  en  aquellas  altas 
latitudes,  Nordenskióld  dice  enti*e  otras  cosas  lo  riguiente: 

«Pocos  hechos  notables  han  ocurrido  durante  los  seis  meses 
que  emprendí  esta  relación,  como  no  sean  algunas  excursiones 
y  otros  paseitos  del  mismo  género  que  hemos  mencionado  án- 
tfc  -  así  cor'  o  también  algunas  variaciones  producidas  por  nues- 
tro tr  atf  2on  los  indígenas  y,  por  fin,  algunas  cacerías  felices  y 
otras  desgraciadas,  á  las  liebres  y  á  las  perdices  de  la  nieve, 
(no  hemos  visto  ningún  oso  y  he  tratado  en  lo  posible  de  no 
tomar  parte  con  los  indígenas  en  la  caza  de  la  foca) ;  sólo  me 
falta  hacer  mencica  en  pocas  palabras,  para  el  gobierno  de  los 
futuros  expedicionarios  árticos,  de  nuestro  equipo  de  inver- 
nada como  el  más  á  propósito,  ,t;  -'.'-r'i^.'r .-.:.. .u:'.'^.::,' 

«Desde  luego  vemos  por  las  observaciones  mctereológicas  que 
el  invierno  no  ha  sido  muy  crudo  si  se  le  compara  con  los  del 
archipiélago  Franklin  ó  el  de  las  regiones  más  frias  del  conti- 
nente siberiano.  Ha  sido,  en  cambio,  extremadamente  borras- 
coso para  el  Vega,  pues  hemos  tenido  que  ir  todos  los  dias  y 
todas  las  noches  al  observatorio  que  está  situado  á  la  distancia 
de  medio  kilómetro,  con  un  fuerte  viento  y  un  frió  de  — 30°  á 
— 40°  centígrados.  Durante  las  calma,  la  temperatura  de — 40  á 
— 50'  no  molesta  mucho,  pero  con  el  menor  viento  un  frió  de 
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—  35",  por  ejemplo,  es  sumamente  peligroso  para  recibirlo  de 
frente,  y  sin  la  prudencia  necesaria,  sería  muy  expuesto  para 
las  pai'tes  desnudas  del  rostro,  de  las  manos  y  de  las  muñecas. 
Aunque  ningún  dolor  violento  lo  indique,  la  parte  no  resguar- 
dada se  hiela  y  puede  fácilmente  resultar  algo  grave  si  no  se 
acude  con  tiempo  á  deshelarla  por  medio  de  fricciones  do  nieve 
derretida:  la  mayor  parte  de  los  marinos  que  por  primera  vez 
invernaban  con  nosotros,  se  quedaron  helado»  .'.  los  primeros 
frios  más  ó  menos  gravemente  y  á  veces  de  un  modo  tan  intenso 
que  les  nacían  ampollas  de  dos  pulgadas  cuadrad¿is,  llenas  de 
agua  sanguinolenta,  pero  felizmente  no  alcanzaban  nunca  bas> 
tan  te  gravedad  para  producir  su  fallecimiento.  Aleccionados  por 
la  experiencia,  la  tripulación  se  hizo  cada  vez  más  prudente  y 
pocos  de  esos  males  se  reprodujeron;  no  tuvimos  un  solo  caso  do 
sabañones  en  los  pies,  debiendo  en  gran  parte  esta  rara  circuns- 
tancia á  nuestro  calzado  muy  conveniente  para  el  clima  y  que 
consistía  en  unas  grandes  botas  de  lona  con  suelas  de  piel,  es- 
tando guarnecido  el  fondo  de  dichas  botas  con  carex  en  vejiga. 
Nos  poníamos  dos  pares  de  medias  envueltas  con  fieltro.  Pare* 
cíase,  pues,  nuestro  calzado  á  aquel  que  iuvontó  Par ry  para  las 
expediciones  árticas,  así  como  al  de  los  lapoues  que  lo  llevan 
de  heno.  Todas  las  personas  que  lo  han  usado  están  conformes 
en  decir  que  es  inmejorable,  siendo  además  preferible  a'  u? 
piel  para  andar  en  las  nieves  flojas.  Este  último  (el  de  piel), 
se  hace  pesado,  se  llena  de  agua  y  se  seca  con  dificultad  a!  airo 
libre  durante  un  alto  nocturno;  además  las  de  lona  permane- 
cen ligeras  aunque  mojadas  y  son  relativamente  higiénicas 
merced  á  la  circulación  del  aire  que  se  verifica  por  la  suela  de 
heno.  Creo,  pues,  que  debo  recomendar  en  un  todo  dicho  cal- 
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zado  para  los  viajes  y  cacerías  de  invierno  en  nuestras  propias 
tierras.  Para  preservar  las  manos  empleábamos  guantes  de 
piel  de  foca  y  de  gamuza  guarnecidas  interiormente  con  piel 
de  carnero  y  provistos  en  las  muñecas  de  una  piel  de  pelo 
largo.  Llevábanse  como  los  niños  por  medio  de  una  cinta 
puesta  alrededor  del  cuello.»       ;■;"■■  ;■■;,; 


Por  fin,  el  18  de  Julio  un  fuerte  viento  del  Sur  rompió  y  di- 
sen  inó  los  hielos  que  rodeaban  al  Vega  y  sus  tripulantes  se 
hallaron  ou  libertad  de  poder  seguir  su  camino  en  demanda 
del  estrecho  de  Beering.  El  2  de  Setiembre  arrojaron  el  ancla 
en  Yokohama,  y  poco  después  continuaron  su  viaje  de  circun- 
navegación para  terminarlo  felizmente  y  dejar  inscrito  en  los 

anales  geográficos  un  nuevo  peripio;  el  periplo  de  Nordens- 
liJüld.  ...  ^..■.■..   .  ;;;,,   ..    .V-..   .. 

Concluiremos  dando  á  conocer  las  apreciaciones  de  este  sabio 
sobre  la  probabilidad  de  repetir  con  éxito  su  feliz  viaje. 

Dice  NordonskiíJld: 

«1.°  El  camino  marítimo  desde  el  Occauo  Atlántico  hasta  el 
Pacífico  á  lo  largo  de  la  costa  septentrional  de  la  Siberia,  debe 
poder  realizarse  á  menudo  y  en  pocas  semanas,  si  se  emplea  con 
este  objeto  un  buque  vapor  bien  preparado  al  efecto  y  tripu- 
lado por  marinos  de  experiencia;  sin  embargo,  es  posible  que 
esta  ruta  en  su  conjunto,  tanto  al  menos  como  los  conocimien- 
tos actuales  sobre  mares  glaciales  permiten  prejuzgarlo,  no  sea 
todavía  en  algún  tiempo  de  importancia  para  el  comercio.  • 

)>2.°  Desde  hoy  se  puede,  sin  embargo,  sostener  que  no 
existe  ninguna  dificultad  para  establecer  relaciones  comercia- 
les entre  la  Europa  y  el  Obi  ó  el  Yenessei.        •■       !>■  rr'-v- 
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»3.°  Hay  más:  según  toda  probabilidad,  el  camino  entre  Ye- 
ncssei  y  el  Lena  y  entre  este  último  rio  y  Europa,  puede  ser 
utilizado  como  ruta  comercial,  No  obstante,  el  viaje  de  ida  y 
vuelta  entre  el  Lena  y  la  Europa  no  podria  hacerse  quizás  en 
el  mismo  verano.  ^ 

»4."  Nuevas  exploraciones  y  nuevas  pesquisas  son  necesa- 
rias para  cerciorarse  si  es  posible  ó  no  una  comunicación  ma- 
rítima comercial  entre  la  desembocadura  del  Lena  y  el  Océano 
Pacífico.  Los  experimentos  hechos  hasta  ahora  demuestran  que 
se  puede  en  caso  necesario  llevar  por  este  camino,  gracias  al 
empleo  de  los  vapores  en  el  Lena,  instrumentos  ú  objetos  pe- 
sados que  no  podrían  ser  llevados  allá  por  medio  de  trineos  ó 
de  carruajes  con  ruedas, 

» Sin  duda  no  faltarán  personas  que  crean  que  estas  ideas 
son  muy  ricas  de  promesas,  pues  la  «.  periencia  que  tenemos 
por  ahora  acerca  do  las  partes  del  mar  Glacial,  situadas  entre 
el  Yenessei  y  el  estrecho  de  Beering,  constituyen  sn  realidad 
datos  tan  ligeros,  que  un  campo  muy  vasto  queda  todavía 
abierto  para  la  controversia.  A  un  tiempo  que  reconozco  la  uti- 
lidad de  hacer  nuevas  tentativas,  permítaseme  recordar  una 
vez  más,  que  los  buques  mercantes  daneses-groenlandeses,  du- 
rante sus  viajes  desde  la  costa  occidental  de  Groenlandia  hasta 
los  campos  de  hielo,  se  ven  menos  expuestos  á  perderse  y  á 
averiarse,  que  los  barcos  que  surcan  el  mar  de  China.  Añadiré 
que  las  lanchas  pescadoras  de  Noruega  navegan  todos  los  años 
á  lo  largo  de  la  costa  Oeste  y  Norte  de  Spitzberg,  y  que  llegan 
más  allá  del  grado  de  latitud  que  alcanzan  los  buques  equipa- 
dos con  todos  los  recursos  que  pueden  suministrar  Inglaterra 
y  Rusia.  Es  muv  posible  que  semejantes  condiciones  lleguen 
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á  presentarse  y  hagan  fácil  la  navegación  sobre  las  costas  del 
Asia  Septentrional.» 

Obsérvase  por  loque  antecede,  que  el  profesor  Nordenskitíld 
teme  siempre  decir  demasiado,  ¡iun  en  los  momentos  en  que 
podría  disculpar  una  vanagloria  la  realización  completa  de  sus 
profecías  y  la  bríUanlez  de  su  triunfo.  Nordenskiold  piensa  y 
escribo  con  la  seriedad  no  estudiada  de  todo  aquel  que  está 
llamado  á  ser  oj'guUo  de  su  patria  y  limpio  espejo  de  las  gene- 
raciones futuras.  Y  así  como  debe  la  Europa  al  naturalista 
Carlos  Linneo,  la  clasificación  que  dio  á  la  botánica  defi- 
niendo cada  género  y  especie  de  planta  con  precisión  y  breve- 
dad admirables ;  y  así  como  le  debe  al  químico  Bergmann  el 
descubrimiento  de  varios  gases  importantísimos  y  la  restau- 
ración de  la  mineralogía ;  ó  igualmente  debe  al  ilustro  Berze- 
lius  la  invención  fecunda  de  la  teoría  atomística,  deberá  á 
Nordenskiold,  compatricio  de  estos  sabios,  el  primer  estudio 
combinado  y  profundo  de  la  naturaleza  polar  y  las  primeras 
leyes  prácticas  que  tornarán  al  hombre  de  triste  peregrino  en 
confiado  navegante  sobro  el  imperio  de  las  nieves.  Así  es  que 
con  verdadera  complacencia  supimos  su  triunfal  recibimiento 
en  Italia,  y  ansiosos  de  tributarle  igual  acogida,  le  esperába- 
mos prevenidos  en  todos  nuestros  puertos;  pero  Nordenskiold 
pasó  de  largo  y  fué  á  arrojar  el  ancla  frente  á  Lisboa.  Acaso 
otras  naciones  hubiesen  convertido  este  suceso  en  causa  de 
enojos  y  desencantos,  pero  jamás  se  engendran  tales  errores  en 
la  nacfon  llamada  por  todos  asiento  de  la  altivez  y  cuna  de  la 
lüdalguía ;  en  la  nación  que  un  tiempo  arrancó  esto  grito  al 
asombrado  mundo:  Primua  me  circumdedisti;  en  la  única 
donde  el  marino  genovés  encontró  la  rica  joya  y  el  gentil 
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adorno  do  la  dama  augusta  para  equipar  sus  buques,  y  hotn- 
-  bres  bastante  audaces  para  seguirle  en  ellos.  En  la  patria  de 
esos  hombres,  bajo  su  misma  bandera,  hubiera  recibido  el 
viajero  ilustre  laureles  que  ya  adornaron  las  frentes  de  Colon 
y  Magallanes. 

Hoy  desde  el  extremo  de  Europa,  España  tiende  su  mano 
á  la  lejana  Suecia,  y  en  nombre  do  los  descendientes  de  Vasco 
Nuñez  de  Balboa  descubridor  del  Pacíflco,  y  de  Sebastian  El- 
cano  peregrino  de  los  mares ,  saluda  cariñosa  á  Nordenskiüld 
y  Palander  vencedores  del  Círculo  Polar  y  dignos  heraldos 
en  aquellas  comarcas ,  de  la  civilización  y  de  la  ciencia. 
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